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PRESENTACION A LA
PRIMERA EDICION

Esta publicación forma parte de los esfuerzos que realizan
CIESPAL y RADIO NEDERLAND TRAINING CENTRE (del
Reino de los Países Bajos) en la difusión de materiales prácticos,
de lectura fácil y rápida, para cada uno de los formatos radiofónicos.
Con ello no se busca contribuir a la teoría de la comunicación, si­
no ayudar al productor, periodista o locutor en su tarea diaria fren­
te al micrófono.

Probablemente el área de noticias sea la que más atención ha re­
cibido entre los diversos géneros radiales. No es de extrañar, espe­
cialmente teniendo en cuenta que los espacios informativos y musi­
cales constituyen el grueso de la programación en la mayoría de las
emisoras del continente. A pesar de esta especial atención a la no­
ticia, nos ha parecido que la obra de Jorge Valdés será de gran uti­
lidad, ya que se trata de un resumen práctico, de notas utilizadas
en los numerosos cursos que el autor ha dictado. Este libro busca
ser un manual para uso de estudiantes de la Comunicación, perio­
distas que trabajan en el campo de la radio o personas que contribu­
yen a los esfuerzos informativos de las em isoras loca les. Su punto
de partida es la experiencia acumulada en muchos años de trabajo
profesional.

Jorge Valdés, uruguayo, trabaja desde 1971 como periodista y
productor radial en Radio Nederland, la emisora internacional del
Reino de los Países Bajos. Entre sus actividades profesionales desta­
ca la producción diaria de un programa de análisis y opinión, con
comentarios internacionales y un espacio deportivo semanal ---su
hobby- que presenta lo más relevante del fútbol europeo. En
1984 uno de sus programas especiales obtuvo para Radio Nederland
el "Premio Internacional España de Radiodifusión", otorgado por
Radio Nacional de España en virtud de su contribución a la defensa
de los valores trascendentales del hombre, estrechando los lazos que
unen al mundo hispanoparlante.

Desde 1983, Jorge Valdés alterna sus labores periodísticas con
la enseñanza, formando parte del grupo de capacitadores que dic­
tan regularmente cursos en CIESPAL.

Dr. José Pérez Sánchez
Coordinador Proyecto RNTC - CIESPAL
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PREFACIO A LA PRIMERA EDICION

La noticia es el corazón de la información. Considerada aislada- \
mente, formando parte de un boletín informativo, generando una
crónica, comentario o editorial, o integrando una revista de noticias
es siempre el núcleo. Es la razón de ser del periodista y del perio­
dismo. Si usted puede redactar bien una noticia y presentarla, podrá
en consecuencia abordar con los mismos resultados la configuración
de un boletín, la redacción de un editorial o la producción de una
revista radial.

Este material de trabajo no aspira a profundizar y menos aún a
teorizar. Sólo pretende abordar con sencillez los aspectos de forma
y fondo de la noticia para escribirla y presentarla correctamente.
Todo lo que consta en las páginas siguientes no le enseñará a usted
a escribir ni a leer; redactar y presentar el material informativo para
radio se aprende sólo con la práctica continuada; es decir, redactan­

-do, editorializando, produciendo y hablando.

De cualquier manera, lo que aquí se exponga lo ayudará; le tra­
zará el camino. Son las líneas generales y básicas, que en mayor o
menor grado le servirán al lector en relación directa con sus conoci­
mientos, cultura y experiencia periodística.

La obrita se divide en dos partes: la primera encara "La Noti­
cia"; la segunda "La Revista Informativa".

Otros géneros period ísticos intermedios como la croruca, el re­
portaje, la entrevista, el comentario o el editorial, si bien serán men­
cionados, no son objeto de estudio particular. Escapan a las inten­
ciones y al objetivo primordial de este material, que se circunscri­
be sólo al sistema nervioso de la información radial: la noticia, ele­
mento primero y a la vez central de la comunicación moderna.

La tónica se pone en la redacción de noticias para radio y su co­
rrespondiente presentación. Con la prensa escrita y la televisión, se
señalan en algunas oportunidades las coincidencias y similitudes.

Soest, Holanda, Septiembre de 1984
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PREFACIO A LA SEGUNDA EDICION

Corrieron menos de cuatro años entre el primer intento de co­
municarnos y éste que encaramos ahora. El lapso sirvió para que el
manual se agotara, pasara a ser texto permanente en varias Univer­
sidades y Escuelas de Comunicación de nuestra América Latina y
al mismo tiempo nos obligara a encarar su re-edición. Como siem­
pre, corregida y aumentada. No solamente en aspectos de forma,
sino también en otros de fondo. Porque nuevas llegadas de Amé­
rica Centra I y del Sur, renovados contactos con las nuevas genera­
ciones de estudiosos de la comunicación que buscan la noticia co­
rrecta, a la par de la casi delirante carrera tecnológica, motivan y
obligan la actualización.

No obstante, la intención permanecerá entre los márgenes im­
puestos voluntariamente en el origen de la idea; mantener el esque­
ma de un manual eminentemente práctico para el estudiante. La
principal diferencia estructural con la primera edición es un enfo­
que de la temática más universalmente: mantenemos la tónica de la
información escrita y hablada para radio, pero no se descuida su di­
recta vinculación con la televisión y la prensa escrita. Así, trata­
mos de cumplimentar los deseos de estudiantes y colegas, reitera­
damente expuestos, cuya actividad period ística no se limita al ám­
bito radiofónico.

Por lo que tiene que ver con el contenido general caben dos pre­
cisiones: El núcleo "La Noticia", se complementa con un estudio
-que no agota el tema- condensado bajo el tjtulo "El Boletín Infor­
mativo". Análisis no ya de la noticia aislada, sino actuando en qru­
po. Dentro de él un apartado especial que nos preocupa y motiva
desde hace tiempo: "El Boletín Informativo para Niños". Los
comprendidos entre los seis y los doce años.

Los complementos de esta segunda edición se ubican en esa
tercera parte "El Boletín Informativo" y en la segunda, "La Objeti-
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vidad Period ística". Un estudio preliminar de un tema tan discuti­
do como vigente, que tiene especial aplicación en los géneros que
nos ocupan. Son algunas consideraciones generales, que obviamen­
te no pretenden agotar la discusión, pero que al mismo tiempo pue­
den servir de pauta en el Tercer Mundo, ansioso de informarse mejor
pero en todo caso mal informado; o parcialmente informado.

Por último, dos precisiones: Si la primera edición de "La Noti­
cia" fue posible merced al apoyo invalorable del Centro de Entre­
namiento de Radio Nederland y el Ministerio de Ayuda al Desarro­
llo de Holanda, esta segunda versión es factible gracias al interés
directo de CIESPAL. El autor se honra, una vez más, en mantener
una relación permanente con el prestigioso instituto ecuatoriano.
Relación con todos y cada uno de sus colaboradores, que escapa
a los fr íos márgenes de la profesión para penetrar con fuerza en
aquellos más cálidos de la amistad.

En segundo lugar, la íntima satisfacción que genera la cordial
acogida de "La Noticia". Porque de nada vale escribir si nadie lee.
Sobre todo cuando lo que se intenta es aportar algo para una mejor
formación periodística de la gente joven de nuestro continente mal­
tratado, bienvenida sea la tarea de volver a escribir. En la misma me­
sa, con la misma máquina e idéntico objetivo: servir de algo a quie­
nes mantienen como nosotros una misma pasión.

De lo que se trata es de no hacer periodismo partiendo de moldes
fijos e inamovibles; por el contrario, adaptar las nuevas evoluciones
del pensamiento y la tecnología a distintas mentalidades; a la idea
pensante del cerebro del encargado de elaborar el mensaje period ís­
tico, que la trasladará a su vez, al ámbito natural del destinatario
del mensaje.

Sigamos siendo honestos con nosotros mismos si queremos en­
contrar primero, y mantener después, un periodismo sano, equili­
brado, desinteresado y decente. En ese caso será creíble. Y ese es
el factor primordial de la profesión.

Soest, Holanda, Abril/Mayo de 1988
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== =I c."". de !>«umentadón I1

1I Quito - Ecuador J

INTRODUCCION.- GENERALIDADES

La difusión organizada de la noticia puede encontrarse en los al­
rededores del año 59 A.C. cuando Julio César, en Roma, decidió
que se redactaran las crónicas de las sesiones del Senado. A tales
informaciones se les llamaron Actas Diurnas, que eran fijadas en los
muros de la ciudad escritas a mano. La imprenta recién se perfec­
cionaría en China, en el Siglo Séptimo D.C., es decir, setecientos
años más tarde. En Europa, los pregoneros, anunciados por el tam­
bor o los instrumentos de viento, fueron los encargados de comuni­
car las noticias ---casi siempre aumento de tributos- leyéndolas pú­
blicamente. Fueron los locutores de la época, aunque no los pe­
riodistas.

Recién en 1440 Johann Gütenberg elaboró los tipos móviles,
vinculándolos a la prensa de imprimir y a la tinta. Nurenberg, en
Alemania fue la primera ciudad que tuvo periódico: de una sola
hoja. En 1620, 180 años después, Holanda se incorporó al sistema.'

De cualquier manera hubo que esperar ochenta años más para
encontrar el comienzo del periodismo escrito similar al que existe en
nuestros días. Fue en 1700 con la publicación en Londres del Daily
Courant, mientras que en Estados Unidos, cuna original del perio­
dismo en América se comenzaba a avanzar. En 1844 Samuel Mor­
se inventó el telégrafo. Casi de inmediato comenzó la fundación
de diversos órganos de prensa que se convirtieron en los anteceden­
tes inmediatos de los periódicos del Siglo XX.
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Fueron surgiendo diversas publicaciones periódicas, es decir,
revistas, entre las cuales, ya en nuestros días, por su relieve y particu­
lar estilo pueden mencionarse a las norteamericanas clásicas como
"Time", "Life" o "Newsweek". Marcaron y siguen marcando ti­
pos peculiares de periodismo escrito que van más allá de los simples
índices de ventas o prestigio. Las formas que cada una de estas pu­
blicaciones han seguido con el correr de los años han marcado inde­
leblemente un sinnúmero de estilos en la forma y fondo de escribir
y presentar la información o la opinión.

Guillermo Marconi introduce la telegrafía sin hilos; John Fle­
ming y Lee de Forest logran los tubos electrónicos que posibilitan
transmitir sonidos; corrían los albores de 1900. De manera casi
simultánea sale al aire la primera estación de radio que emitía de
manera regular; desde San José, en California y que se convirtió
en la precursora de la potente KCBS de San Francisco.

De all í en adelante la evolución de la radio como medio de co­
municación de masas ha sido incontenible. Y sigue en aumento a
pesar de las tenebrosas pred icciones de qu ienes creyeron ver en la
televisión a la enemiga principal de la radiodifusión. Es indudable
la fuerza de penetración de la televisión a finales de este siglo XX;
nadie puede negar su atractivo ni efectividad, basada en diversos
factores: la alta tecnología, el color, la imagen, el satélite, los ca­
bles que suplantan antenas y aseguran excelente recepción, y estar
allí, dentro del ámbito y atmósfera privada del destinatario. Pero
la radio que es un medio distinto a la televisión sigue manteniendo,
por eso, su propia esfera de influencia en amplios sectores de la so­
ciedad. El argumento es válido también para la prensa escrita cual­
quiera sea su periodicidad. En una palabra, los tres medios, -tele­
visión, radio o prensa escrita- no se excluyen mutuamente; en nues­
tra opinión, más bien se complementan.

¿Cuáles son las ventajas de la radio sobre la televisión? Funda­
mentalmente dos:

En primer lugar, la radio se moviliza mucho más rápido y fácil.
Alcanza un solo hombre, una pequeña grabadora o un teléfono; la
inmediatez de sus posibilidades de llegada al lugar de los hechos es
primordial. La televisión debe movilizar por lo menos a dos hom­
bres y un complicado equipo técnico, cuando rre a un estudio ro­
dante.
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En segundo término la radio se escucha en lugares alejados de
zonas urbanas que, especialmente en los países del Tercer Mundo,
carecen de televisión. La información por radio llega al instante,
incluso a aquel que está trabajando en medio del campo, a tra­
vés de un pequeño, portátil y económico receptor transistorizado.

Similares razonamientos pueden argumentarse para marcar las
diferencias con la prensa escrita. Pero insistimos una vez más: los
tres medios son complementarios. Porque nadie como la prensa
escrita puede analizar y desmenuzar determinada temática. La pro­
fundización es su especialidad; la especialidad su esencia. Por otro
lado es el único medio que faculta al destinatario del mensaje a se­
leccionar el momento de informarse.

Quien lee un periódico, un semanario o una revista no depende
de los horarios estrictos de comienzo y final de la radio y la televi­
sión. La lectura puede interrumpirse cuando se desee; el párrafo
que no se entendió volverse a leer; es más: lo escrito brinda la
oportunidad de "echarle un vistazo general" al contenido, pre-se­
leccionándolo para leerlo ahora o después o desechándolo.

Regresemos a la radio. Aquella inmediatez sobre el aconteci­
miento, la posibilidad de llegada rápida al oyente, obligan al profe­
sional de la radio a dominar la esencia de su especialización: la no­
ticia. Se sabe que la primicia es factor de importancia en la compe­
tencia; de allí que quien sale al aire con la información deberá estar
plenamente capacitado para algo más difícil -mucho más difícil­
que redactar una noticia para después leerla ante el micrófono.
Debe estar formado para elaborar correctamente una información,
pensándolo y diciéndola, sin leerla. Es decir, tiene que dar forma,
buscar su fondo, mantener estilo, guardar imparcialidad, para fi­
nalmente transmitir al oyente seguridad, convencimiento, exactitud
y actualidad, hablando al mismo tiempo que se piensa. Eso no es
"improvisación"; es profesionalismo.

Ese perfeccionamiento se logra por un doble camino: primero
habrá que dominar la redacción escrita; segundo, practicar incansa­

-blemente la difusión hablada. Ejercitarse será fundamental, porque
además un buen periodista de radio deberá dominar un aspecto muy
importante: el poder de síntesis; la concisión. Estas característi-
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cas pueden soslayarse en la prensa escrita, pero son de aplicación
obligatoria cuando se trata de radio. En ésta el tiempo es de esen-

cia. En sesenta minutos cabe una determinada cantidad de pala­
bras pero no más; el periódico puede imprimir una página extra, o
un suplemento, o retrasar la salida de la tirada; la prensa televisada
tiene el auxilio invalorable de la imagen. La radio no. Se mueve
dentro de márgenes fijos determinados por el reloj. De tal manera
que en términos generales la norma es ésta:

Una noticia, para ser perfecta no necesita más de un minuto de
duración. Es el promedio, puede ser menos o más. Pero en ese
minuto -es posible incluir todos los elementos sustanciales para que
la información sea tal, y la noticia, inobjetable desde todo punto
de vista.
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DEFINICION DE NOTICIA

"Centrales obreras de Ecuador realizaron una movilización de
protesta para exigir al Congreso Nacional la aprobación de varios
proyectos de Ley que benefician a la clase trabajadora".

"El Presidente de la Federación de Servidores públicos de Pichin­
cha, Guido Ribadeneira, dijo que la movilización se cumple para
que el Congreso apruebe de forma inmediata la Ley de Remunera­
ciones del Sector Público, que se encuentra lista desde hace cuatro
meses en aquella entidad gubernamental.

"Otros dirigentes de los trabajadores manifestaron su decisión
de mantener la lucha hasta lograr las reivindicaciones para los ser­
vidores públicos del país".

******

En términos amplios, "Noticia" es un suceso que se comunica.

Cada diccionario tiene su propia definición, pero es difícil en­
contrar la exacta. Complica aún más la búsqueda de un concepto
universal, el hecho de que la noticia es en SI eminentemente perece­
dera. A ello se agrega la diversa naturaleza de los medios de difu­
sión (prensa escrita, televisión o radio) y dentro de cada uno de

ellos su propia organización interna y los criterios period ísticos
que seleccionen para el cabal cumplimiento de sus funciones. Lo
que es noticia para unos puede no serlo para otros. No es lo mis­
mo un medio capitalino que el rural o internacional. Juega all í,
en cada caso, por lo menos el criterio en la selección de las noticias
teniendo en cuenta el público al que van destinadas.

Pero hay más. Una noticia en sí deja de ser noticia por el solo
hecho del transcurso del tiempo. Este juega un rol fundamental,
en especial cuando se trata de radios o estaciones de televisión que
emiten durante las 24 horas o la mayor parte del tiempo útil. Si la
noticia se reiterara inmodificada no re-captará la atención del des-
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tinatario; de allí la necesidad de agregar nuevos elementos comple­
mentarios, reajustar la información para cumplir el cometido. Por
el contrario, para la prensa escrita o para una emisora internacio­
nal en onda corta, que escriben o emiten dentro de un lapso corto,
un acontecimiento ocurrido por la mañana podrá muy bien ser con­
siderado "noticia" en la tirada del periódico por la tarde o en la
emisión raáial durante la noche.

Por lo tanto, la definición debe ser lo suficientemente amplia
e interpretarse elásticamente:

NOTICIA ES LA COMUNICACION IMPARCIAL y CON­
FIABLE DE UN ACONTECIMIENTO, QUE CONTIENE INFOR­
MACION OPORTUNA y DESCONOCIDA HASTA EL MOMEN­
TO, Y QUE GENERA EL INTERES DEL DESTINATARIO.

En esta definición hay seis elementos sustanciales que analiza­
remos a continuación. Por su orden, comunicación, imparcialidad,
confiabilidad, oportunidad, desconocimiento e interés.

Por COMUNICACION debe entenderse el relato, que puede
ser hablado, escrito o visual. Dentro de este último, f ílmico. por
video o satélite. En otras palabras: el comunicador en último tér­
mino siempre será un hombre; que habla, escribe o filma; y que des­
tina su producción a otro hombre. Hay pues un traslado de cono­
cimientos y percepciones. La comunicación es el fin de la noticia.
Escrito el periódico, lanzado al aire el boletín vía la radio o la tele­
visión la noticia deja de ser tal para convertirse en información ge­
neral o actualidad. Esa misma comunicabilidad es a la vez la que
fija los márgenes, los límites; porque hay hechos que no pueden
ser comunicables. En la teoría de la comunicación se habla a menu­
do del "interés preferente", es decir la retención de la información
cuando hay de por medio la posibilidad de lesionar intereses pú­
blicos o privados de importancia que en definitiva poseen un valor
intr ínseco mayor que -la comunicación del hecho en sí. En esta si­
tuación el ejemplo podrá ser la información referente a actos de
terrorismo que transferida al destinatario tendría un efecto boome­
rang: ser ía capaz de promocionar o alentar la prosecución de
aquellos actos.

Otras limitaciones a la comunicabilidad de la noticia las encon­
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tramos en las esferas que abarcan materias reservadas, sean de índo­
le política, militar e incluso industrial. Dentro de la categorla
se incluye el secreto de los sumarios judiciales, legislado en gran par­
te de los pa íses de Occidente.

La vida privada que incluye el derecho a la intimidad, es otra de
las fronteras. A finales del Siglo XX viene siendo costumbre el
traspasar esos márgenes. Especialmente en las llamadas "revistas
del corazón" con textos y fotografías se llega a lesionar la reputa­
ción o el nombre de muchas personas. Es un defecto profesional
que se manifiesta con mucha mayor asiduidad en la prensa escrita
que en la radial o televisada. Son harto conocidos los juicios que
los afectados han llevado a cabo contra los fotógrafos armados con
poderosos teleobjetivos, que han invadido con desenfado y atrevi­
miento la privacidad del ser humano. De cualquier manera la exis­
tencia del delito es siempre discutible; en ese sentido son cada vez
más asiduos los fallos de los tribunales eximiendo o culpando según
las circunstancias.

De esta limitación a la siguiente hay un paso. Me refiero a la
calumnia o la injuria, que pueden ser estrictamente personales
o traspasar las fronteras de las naciones o de los gobiernos. Es de­
cir que el ataque desmedido, parcial, desequilibrado e injustificado,
puede afectar al ser humano directamente, o a una institución,
pa ís o sistema de gobierno. En todo caso nos debe tener sin cui­
dado la reacción inveterada de quienes son atacados con justicia.
Así, tratándose de calificar a un régimen de facto o a un tortura­
dor, el sujeto pasivo no debería sentirse afectado por las expresio­
nes más o menos duras empleadas por el periodista. Dictador o tor-

turador son palabras que existen y que tipifican a los personajes en
cuestión. Eso no es injuria ni calumnia; es designar a las' cosas y
personas por su nombre justo aunque esas personas digan sentirse
ofendidas o injuriadas. La calumnia y la injuria están formando
parte de todos los Códigos Penales modernos y se castigan severa­
mente.

La calumnia podría delimitarse como la falsa acusación, hecha
maliciosamente con la finalidad de causar daño.

La injuria, como el agravio o el ultraje, sea de hecho o de pala­
bra. La deshonra, el descrédito o el menosprecio, forman parte de
su esencia.
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Por último, otro de los límites a la comunicabilidad de la noti­
cia es el del sensacionalismo. Todo acontecimiento que percibe el
ser humano -y el periodista lo es- genera reacciones; provoca emo­
ciones, que de una manera u otra condicionan el temperamento de
cada uno dando nacimiento a distintas emociones. Ello, aunque
no se quiera, se trasluce cuando transmitimos nuestras percepcio­
nes. Perdemos objetividad. No obstante tal actitud natural no pue­
de calificarse como sensacionalismo, porque dentro de él se ubican
otros elementos que nada tienen que ver con las reacciones norma­
les del ser humano ante un hecho percibido. Nos referimos a todo
lo desproporcionado, muchas veces morboso, que acompaña a la
noticia y su comunicación. Se trata, en definitiva de una cuestión
de ética profesional, de sensibilidad. Y es en este sector donde nue­
vamente la prensa escrita ---Bn general denominada "amarilla"­
tiende a caer en el grave defecto. Lo más Lamentable de todo es
que gran proporción del público lector se ha acostumbrado a este
tipo de información escrita y gráfica, promocionando así el sen­
sacionalismo.

Estamos de acuerdo en que el destinatatio del mensaje tiene el
derecho de recibirlo cualquiera sea su índole, gravedad o grado de
bestialidad. (Hay crímenes o violaciones aberrantes o accidentes
sangrientos con cuerpos mutilados). Pero el profesional de la comu-

cación tiene el deber de presentar los hechos dentro de las fronteras
del decoro y de los sentimientos nobles de las personas, Con el
sensacionalismo no sólo se atenta contra el destinatario del mensaje
y su sensibilidad humana, sino además contra quienes desgraciada­
mente hayan sido los sujetos activos; aquellos que con sus actos o
palabras son los protagonistas directos de la historia que se relata.

El segundo elemento constituyente de la definición de la noti­
cia es el de la Imparcialidad.

Imparcialidad es falta de pre-juicro o prevencion a favor o en
contra de alguien o de algo, con la finalidad de proceder con recti­
tud y equidad. Desde el punto de vista period ístico el concepto
está mucho más cerca de "equilibrio" que de otro tan nombrado co­
mo discutido: "objetividad". A esta le dedicaremos algunos razo­
namientos más adelante porque se trata -por más discutida que
sea- de una idea siempre presente y vigente en cualquier clase de
periodismo que se ejerza.
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La imparcialidad en la redacción de la noticia siempre puede
lograrse si el periodista se despoja en lo previo de sus propios sen­
timientos. Una noticia será imparcial cuando de ella no surjan du­
das ni resquemores; cuando en su contexto figuren los argumentos
a favor y en contra; cuando están presentes las dos caras de la mo­
neda y la información queda escrita o en el aire fría y desnuda de
toda adjetivación. Tiempo y espacio habrá en los géneros perio­
dísticos de opinión (comentario, charla o editorial, por ejemplo)
para que aflore el espíritu subjetivo del profesional, generando a
la vez la subjetividad del destinatario. Tal el centro neurálgico de
ese género; pero jamás en la esfera de la información que debe ser
solamente eso.

La noticia debe ser Confiable. Es decir que debe poseer las cua­
lidades mínimas para ser creída. Las principales de esas cualida­
des provienen de la seriedad del medio de difusión, la certeza con­
que esté transferida, los datos concretos que se brinden, la ausen­
cia de especulaciones o conclusiones propias, la inexistencia de los
adjetivos, la constancia de la fuente de donde proviene y los testi­
monios de los protagonistas. En prensa escrita la transcripción de
frases completas entre comillas o el documento gráfico son testimo­
nios. En prensa hablada o visual, el sonido es auxiliar de primera
línea. La voz y la presencia física del protagonista de la informa­
ción o la filmación del evento cumplen cabalmente el cometido.

El destinatario no tiene otra opción que la de creer ante la divul­
gación de la información. Si una noticia reúne esas condiciones,
es decir que es confiable, será indiscutible. Por el contrario, ma­
teria de cambio de ideas, de diálogo, de opiniones contrapuestas,
será precisamente el género de opinión.

El cuarto elemento de la noticia radicaba en su oportunidad.

Ella se establece como vinculada al factor tiempo. Cuanto
más fresca sea una noticia, más noticia será. Dentro del concepto
juega un rol importante el re-fresco de una noticia lanzada anterior­
mente. Ella retomará importancia y recaptará la atención del des­
tinatario. El tema se emparenta íntimamente al factor "actuali­
dad". Cualquier prensa -escrita, hablada o visual- está obligada
a actuar bajo ella. Si no se es actual no se es periodista. No obs­
tante el argumento, la afirmación no puede quedar ah í. Sencilla­
mente porque una cosa cuando es de actualidad es porque ya se
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conoce por el gran público; de all í que el desideratum del perio­
dismo moderno -hoy más que nunca- sea la virtud de adelantar­
se al acontecimiento, antes de que éste sea "actualidad". Decimos
"hoy más que nunca" en función de los enormes adelantos tecnoló­
gicos que se vienen constatando a un ritmo vertiginoso de diez

Fig. 1.- El comunicador es un hombre que desuna su producción
a otro hombre.

años a esta parte. Los satélites, los cables subterráneos que mejo­
ran la recepción de la televisión, los sistemas computarizados a to­
dos los niveles, el perfeccionamiento de las comunicaciones telefó­
nicas intercontinentales, son, entre otros, elementos de la era super­
moderna que condicionan las comunicaciones y obligan a los pro­
fesionales a trabajar bajo ritmos distintos a los de hace dos décadas.
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Dentro de esta real idad la prensa escrita se mueve con mayores
márgenes que la radio o la televisión. Estos dos últimos medios tra­
bajan por antonomasia con la actualidad-actualidad. Son varias las
emisoras que trabajan las 24 horas corridas y por lo tanto están pro­
fesionalmente obligadas a seguir la evolución de una misma noticia
minuto a minuto o de ampliar, refrescándola, la ya emitida. En esa
tarea juega papel primordial la competencia comercial entre unas
y otras. La prensa escrita tiene otra elasticidad y además diferente
concepción. El cierre de un periódico es prácticamente sagrado;
en sus páginas cabrá lo que hasta ese momento haya llegado y no
más. Salvo casos realmente excepcionales no habrá modificaciones
hasta la siguiente edición. En la radio o la televisión los cambios
son de esencia y se producen minuto a minuto. Por eso también
la formación del periodista de los medios hablados debe ser distin­
ta a la del periodista de los medios escritos.

Incluímos en la definición de la noticia otro elemento: el des­
conocimiento.

Es lo que promueve la curiosidad del lector o del oyente. Se
trata de algo nuevo para él. Porque si el suceso ya se conoce deja
de ser noticia en sí mismo. Incluso en sentido puro puede llegarse
a la conclusión teórica de que la noticia deja de ser tal en el mismo
momento en que se termina de comunicar al destinatario.

A partir de ese instante pasaría a ser información, que podrá
modificarse, ampliarse o ajustarse a medida que transcurra el tiem­
po, retomando así, en algunos casos, la forma original de noticia
pura. Es que hay noticias que "permanecen" a lo largo de una jor­
nada; que no se agotan por el solo hecho de haberlas comunicado.
Por el contrario, su propia naturaleza las hace evolucionar, logrando
así mantener su vigencia. El caso de un accidente de aviación o de
un gran incendio, la sesión importante y continuada del Parlamen­
to, son eventos que seguirán promoviendo información comple­
mentaria durante el transcurso de uno o más días. Si bien el hecho
es uno (el avión que cayó, el incendio que se apagó o la sesión par­
lamentaria que comenzó) generará por evolución natural nuevos
elementos que a su vez serán noticia: derivada de la original pero
desconocida a su vez. Es en este tipo de noticias que "permane­
cen" donde la radio y la televisión tienen la oportunidad de agotar
sus posibilidades técnicas y humanas en beneficio de la comunica­
ción.
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Por último, el Interés. Es el valor que la noticia tiene para el
destinatario. Es la concentración que el hombre pone ante lo que
se le comunica. Si no hay interés no habrá lectura ni sinton la. Se
constatará un simple vistazo displicente al periódico o prender la
radio o el televisor para tener ruido de fondo. El interés, aSI como
debe entenderse period ísticamente surge de un proceso sicológico
del ser humano que en último término podr ía resumirse en dos pa­
labras: saber más.

Saber lo que pasó por medio de la palabra escrita o hablada.
Es necesario satisfacer una necesidad de nuestros tiempos: estar in­
formado. La vida en sociedad o en familia obliga en mayor o me­
nor medida a conocer; no sólo lo que ha ocurrido en la propia
comunidad, sino en el país que se habilita y en el mundo. La am­
plitud de los márgenes de esa necesidad de saber varía según el lu­
gar, la edad, educación, sexo, profesión y tiempo disponible. El
interés pues, no será el mismo para todos los lectores u oyentes;
las preferencias se inclinarán hacia determinado tipo de informa­
ción, según predominen los factores condicionantes recién señala­
dos.

Lo que puede afirmarse a grandes rasgos es que el destinatario
de la información mantiene una expectativa ante el material que
se le ofrece. Tal expectativa es de dos clases: una inmediata y otra
diferida.

La expectativa inmediata ya estará satisfecha con noticias comu­
nes; entre ellas, del incuencia, sexo, deporte, accidentes, desastres,
sociedad cercana, o aquellas informaciones que aparentemente están
desprovistas de trascendencia, pero que despiertan el interés huma­
no. Dentro de estas expectativas se incluyen las noticias que tienen
que ver con la comunidad social o profesional en las que se desen­
vuelve el destinatario.

La expectativa diferida se rellenará con noticias de mayor peso y
trascendencia, que por eso mismo necesitan más tiempo para recep­
cionarlas y asimilarlas. Informaciones de gobierno, económicas,
financieras, científicas o técnicas, obligarán a un mayor esfuerzo
para comprenderlas y exigirán un determinado estado de ánimo pa­
ra encararlas. Una crisis internacional o el problema de la deuda
externa, serán temas difíciles y áridos por naturaleza, que necesita-
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rán una adecuada ubicación en el tiempo y en el espacio de quien
los vaya a recibir.

Al mismo tiempo el argumento es revertible. El periodista de­
berá tener siempre presente a quién intenta transferir la informa­
ción -se supone que a los directamente interesados- y en qué mo­
mento lo hará. La prensa escrita ordena el periódico por secciones
especializadas; se trata de una cuestión de espacios. La prensa ha­
blada programará aquellas mismas secciones en horarios' determi­
nados, aptos para el público al que se transmite; es una 'cuestión de
tiempos. ASI como los niños, los jóvenes, las amas de casa o los je­
fes de familia disponen de "sus" páginas en la prensa escrita, esos
mismos sujetos seleccionarán los honorarios más adecuados a través
de la radio o la televisión.

Precisamente en ese público que se caracteriza por lo variado
es donde radica la dificultad de encontrar lo verdaderamente inte­
resante para cada cual. El periodista, en todo caso, deberá tener
presente que no todo lo que publique o diga interesará. Es decir
que el destinatario -lector u oyente- va a seleccionar en función
·de su propia subjetividad.
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LA NOTICIA, RELATO DE UN HECHO

LA NECESIDAD DE RESPONDER A LAS INTERROGANTES

Dijimos que la noticia es el relato de un hecho. Los hechos, su
constatación y desarrollo se vinculan directamente a una serie de in­
terrogantes. Si a éstas se les da adecuada respuesta se configura
el esqueleto primario de la noticia. Con el paso del tiempo tales in­
terrogantes se han convertido en el ABC del periodismo informati­
vo. Son seis:

Qué, quién, cuándo, dónde, cómo y por qué. Algunos autores
agregan una séptima: Para qué.

QUE, como lo indica el nombre, es sencillamente qué pasó. Es
elemento primordial vigente en toda noticia; la esencia de ella. En
él queda involucrado todo el profesionalismo del redactor de la no­
ticia cuando trate de sintetizar el relato del acontecimiento.

QUIEN, tiene que ver con el protagonista de la noticia. Puede
ser un sujeto humano, una institución, persona jurídica u objeto
que le otorgan al hecho que se relata tarjeta de identificación. Indi­
vidualizan a la noticia porque son quienes la representan y protago­
nizan.

CUANDO, hace referencia directa al factor tiempo. En qué mo­
mento del día o de la noche, a qué hora, ocurrió, está ocurriendo
u ocurrirá el hecho que genera la información. Si se dispone del
dato concreto debe utilizarse porque otorga certeza y credibilidad.
Acerca del factor tiempo ampliaremos en las próximas páginas.

DONDE, es determinación de lugar. El sitio en el que se originó
el hecho, dónde éste se desarrolla o dónde se producirán los que se
anuncian. Al igual que el anterior, complementa la seriedad yase­
gura la credibilidad.

COMO, establece los detalles importantes del hecho, sin los cua­
les la noticia podría pecar de incompleta y por lo tanto hacer decaer
el interés del destinatario. La respuesta al "cómo", se ubicará en
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el contexto general de la redacción, después de los párrafos inicia­
les.

POR QUE, hace referencia a las causas, razones o motivos que
dieron nacimiento al hecho sobre el que se va a informar. Al igual
que el anterior entrará entre los elementos complementarios de la
noticia.

PARA QUE, está vinculado a las consecuencias directas e inme­
diatas que el hecho relatado puede producir. La respuesta a esta
interrogante adolece del peligro de hacer caer al redactor en la ten­
tación de elucubrar o especular, lo que no es admisible en la noticia
pura. No obstante existen situaciones en las que la respuesta al
"para qué" puede corresponder.

* * *
La combinación de las respuestas a estas interrogantes no debe

constatarse con necesidad absoluta en cada noticia. Muchas veces,
en beneficio de la concisión, algunas podrán soslayarse; en otras
ocasiones será imposible responderlas por la sencilla razón de que
no existen.

De cualquier manera debe tenerse presente que el triángulo bá­
sico casi siempre estará formado por el QUE o el QUIEN, comple­
mentado por el CUANDO y el COMO. No debe perderse de vista
que la fórmula puede tener sus variantes, dependientes de las nece­
sidades del momento, el estilo periodístico del redactor, la clase
de medio de comunicación y el tipo del destinatario del mensaje.
Para la prensa escrita,· por ejemplo, la noticia puede ser más exten­
sa y profunda que la que se redacta para un boletín informativo de
radio o televisión. Y aparte de esa mayor extensión general debe
señalarse las diferencias de estilo. No es lo mismo, en cuanto a la
forma general de la noticia y de cada uno de sus párrafos, redactar
para prensa escrita que para la hablada.

En términos generales las respuestas a las preguntas deben ser
claras y breves. La noticia se comprenderá mejor y más rápido.
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PRINCIPIOS DE LA NOTICIA

Toda noticia está regida por una serie de principios que en de­
finitiva serán a su vez componentes. Hay cinco principios básicos:

Oportunidad, prominencia, proximidad, correspondencia e in­
terés humano.

La oportunidad es un concepto analizado en páginas anteriores
porque integraba la definición de noticia. Dijimos que estaba vincu­
lada al factor tiempo, es decir que cuanto más fresca sea una noticia,
mejor y mayor penetración. Es prácticamente lo mismo que hablar
de "actualidad".

En términos generales la noticia debe ser del día. Pero ello pue­
de reunir la característica de estable y definitiva, o por el contra­
rio de continuada y evolutiva. En otras palabras: una noticia que in­
forma sobre la muerte de una persona contiene el principio OPOR­
TUNIDAD que permanecerá incambiado, ya que la. muerte no se va
a producir por segunda vez. A la inversa, una noticia sobre un resul­
tado electoral cuando se llevan escrutados la mitad de los votos, lle­
vará consigo necesariamente la necesidad del cambio, sin perjuicio
de que serguirá siendo noticia. En el primer caso, la OPORTUNI­
DAD es estable y definitiva; en el segundo, continuada y evolutiva.

La prominencia es la importancia en sí del hecho o delprotaqo__
nista que es materia de la noticia. Es el relieve particular, especial,
que tiene la información. Por eso hay que tener siempre presente el
público hacia el que va dirigida. Es indudable que existen hechos
O personajes que siempre serán prominentes para el público: un pre­

sidente, actor, deportista; un secuestro, terremoto o naufragio man­
tendrán prominencia natural en cualquier parte del mundo. Lo que
es importante es no entrelazar "P!ominencia" con sensacionalismo.
Muchas veces los distintos medios de comunicación en su afán por
conquistar público o mantenerlo otorgan a las informaciones una
pseudo-prominencia. Sobre la base del grito, la voz emocionada,
la interrupción injustificada de un espacio radial o televisivo, o
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el gran titular con gruesos caracteres, lo único que se logra es im­
pactar al destinatario al mismo tiempo que se le engaña. Lo más
trágico es que aquel es propenso a quedar educado period ísticamen­
te a tal estilo, que de profesional no tiene absolutamente nada.

La proximidad es el principio que se vincula al factor lugar.
Cuando más cerca del destinatario del mensaje haya sucedido el
acontecimiento, más penetración tendrá. En este aspecto -y perdó­
nesenos la insistencia- habrá que tener en cuenta en qué medio de
comunicación se trabaja y a qué público nos dirigimos. Este prin­
cipio de la proximidad varía sustancialmente según se trate de me­
dios de corto, mediano o largo alcance. Es un periódico local, re­
gional, nacional o internacional? La emisora de radio o televisión,
tiene alcance de escasos kilómetros, abarca el país entero o traspa­
sa las fronteras? En cada caso el proceso de selección de las noti­
cias será diferente. De menor a mayor, en relación directa con el
espectro revelador: cuanto menor cobertura o alcance y menor sea
el nivel cultural del destinatario, menor y más sencilla, a la vez que
reducida al ámbito geográfico en que se opera, tendrá que ser la va­
riedad noticiosa. Este principio de la proximidad está vinculado
estrechamente al siguiente.

La correspondencia relaciona la noticia con todo lo que es parti­
cular, propio y próximo del destinatario. Es la ligazón -si se quiere
egoísta- que existe entre el hecho yel público. De esta manera
que si la información que se brinda atañe a la vida, bienestar, riesgos
futuros o econom ía de una persona o grupo de personas, con seguri­
dad generará la atención general. Un medicamento eficaz contra
el cáncer, la vacuna pará prevenir el Sida, una mejora de salarios, el
aumento de las pensiones a la vejez o el desarme nuclear total, se­
rían acontecimientos que corresponderían a múltiples expectativas
inmediatas. Correspondencia, en definitiva, no debe vincularse SÓ"

lo al factor lugar; tiene que ver además con los intereses humanos,
generales y básicos del público..

El interés humano es un principio que está presente práctica­
mente en toda noticia. Lo dice su propio nombre: concentra-la
atención del público medio, atrae, mantiene el interés y la expecta­
tiva. Los seres humanos están siempre interesados en lo que hacen
o dicen sus congéneres; es una constante de la época. Se extraen
conclusiones, se efectúan comparaciones, se ponen ejemplos, se dis-
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crepa o se coincide, se dialoga o se discute. En ese interés humano
se pueden contar acciones aparentemente insignificantes pero que
en definitiva tocan muy de cerca los sentimientos y las emociones
de las personas. Hace unos años, por ejemplo, un perro atrapado en
el fondo de un pozo pudo salir de él mordiendo el sombrero de su
amo. Otro can, en Londres, se hizo famoso cuando encontró la Co­
pa del Mundo de Fútbol robada días antes. Las dos noticias fueron
primera plana en la prensa mundial. ¿Qué había detrás de los pe­
rros? Sólo el interés humano.

* * *

Todas estas consideraciones generales, principios básicos y rec­
tores para la correcta redacción de una noticia, son válidos cualquie­
ra sea el medio de comunicación de que se trate. Como quedó dicho
es lógico que prensa escrita, hablada o televisada, se mueven dentro
de sus propias coordenadas, diferentes principalmente en las formas.
Estas, a su vez, dependen de los objetivos que se buscan, del tipo de
medio, del estilo impuesto por la línea period ística elegida y del
público destinatario del mensaje. Pero de cualquier manera, en to­
dos los casos, la oportunidad-actualidad, prominencia, proximidad,
correspondencia e interés humano, no podrán jamás soslayarse,
porque si así se hiciera la noticia dejaría de ser noticia. Exigencia
primaria que obviamente no es aplicable con todo su rigor cuando
se trata de géneros de opinión como el comentario, el reportaje o
el editorial.
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EL FACTOR TIEMPO

Si él es importante en cualquier tipo de periodismo, mucho más
lo es cuando se trata de radio o televisión. Ya hemos señalado su
trascendencia por lo que tiene que ver con la inmediatez de la infor­
mación y su repercusión práctica, vinculada siempre al prestigio y
éxito period ístico del medio de comunicación.

Más allá de "ser los primeros", de "ganar siempre" interesa tam­
bién clasificar las noticias en función del momento en que se gene­
ran. Si bien todas las clasificaciones caen en la inutilidad porque
jamás se aplican en la práctica, ésta que nos ocupa ahora tiene la
virtud de esclarecer aspectos importantes en materia de redacción
de noticias. Fundamentalmente en lo que concierne al tiempo de
los verbos y la terminología a emplear.

Los hechos, acontecimientos, que dan nacimiento a una noti­
cía pueden haber ocurrido, estar ocurriendo, ser futuros y ciertos,
ser futuros y ciertos pero a la vez con resultado desconocido o en­
trar en la categoría de acontecimiento probable.

El hecho ocurrido

Un gran porcentaje de noticias, quizás la mayoría, relatan acon­
tecimientos que ocurrieron, generalmente en el día o en la noche
inmediata anterior. En radio y televisión la cercanía al momento
en que el hecho se constata es aún mayor; a veces la noticia surge
de un acontecimiento ocurrido minutos antes. En todos los casos
el redactor deberá cuidar el empleo de los verbos. Preferentemen­
te deberá utilizarlos en tiempo pasado con la finalidad de señalar
con claridad que el acontecimiento ya ocurrió. Luego habrá que
agregar los elementos gramaticales imprescindibles para darle a
la noticia la frescura necesaria; la sensación de inmediatez y actua­
lidad. Para cumplir con este requisito alcanzará con establecer al
comienzo de la redacción en factor tiempo: por ejemplo:

"Esta mañana..."
"Hace exactamente hora y media ... "
"Esta tarde a las 15 horas ... "
"Acaba de comenzar... "
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Esta última situación marca la segunda posibilidad.

El hecho que está ocurriendo

El ejemplo claro es una sesron parlamentaria o la reunión del
gabinete. Sus desarrollos permanecen en el tiempo y son seguidos
con atención por los medios de comunicación más idóneos: la ra­
dio yla televisión. La información es continuada y generalmente
brindada desde el mismo lugar de los hechos. De la misma mane­
ra, el desarrollo de una actividad deportiva o un incendio. En esta
cadena de información permanente desempeñan papel importante
los equipos móviles, cámaras o micrófonos, que se trasladan al lu­
gar donde tiene lugar el acontecimiento. Las limitaciones de la
prensa escrita son evidentes. A ella solamente le quedará reservada
la materia del análisis profundo de lo sucedido, característica que
por lo demás no es factible que se constate en la radio o televisión.
Al contrario, tales comentarios en profundidad se constituyen en
la gran diferencia y a la vez ventaja de la prensa escrita sobre la ha­
blada.

El hecho futuro y cierto

Se trata de un acontecimiento previsto, cuya realización está
confirmada. El ejemplo puede ser una visita presidencial, un pro­
ceso judicial, una reunión internacional, asamblea o acto electoral.
En muchos casos no obstante, ese hecho futuro y cierto no culmina
con su resultado. Este llegará recién después cuando el aconteci­
miento finalice.

La inauguración de un edificio público, la apertura de una nue­
va carretera o el bautismo de un buque, serán hechos cuyo resulta­
do es irrelevante; en sí mismos no implican resultado, sino simple­
mente laque podría denominarse "noticia pasiva".

El hecho futuro y cierto con resultado desconocido

Se trata, por ejemplo, del documento final de una conferencia,
que aún no se ha dado a conocer. Se sabe que el documento exis­
tirá -o ya existe- pero es de carácter reservado hasta determinada
hora o fecha.

Sin embargo se presentan situaciones en las que el periodista pue-
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de tener acceso a la fuente informativa, en este caso, al documento.
Ocurre esporádicamente pero ocurre. Entonces lo que tiene entre
manos es una primicia absoluta. La índole de la información deter­
minará su difusión o reserva momentáneamente. Habrá que tener
en cuenta la característica del documento y los temas que trata,
ya que en caso de divulgación el medio de comunicación puede co­
rrer el riesgo de verse sometido a diversas acciones legales. Ya he­
mos mencionado anteriormente que existen materias vedadas, en
especial las que ponen en peligro la seguridad nacional, secretos
militares o industriales o actos de terrorismo.

Pero cuando se trata de hechos que nada tienen que ver con ta­
les temáticas, habrá que difundirlos, porque esa es una de las esen­
cias del periodismo. Un ejemplo aclarará mejor: en 1984, Radio
Nederland, emisora internacional de Holanda, fue el único órgano
de prensa del mundo que por intermedio de su corresponsal en
Nueva York tuvo acceso a uno de los documentos finales del Gru­
po de Contadora. Se divulgó porque no entraba dentro de las ca­
tegorías reservadas y porque se confiaba en el corresponsal.

Otra situación emparentada con la que analizamos es la del do­
cumento o información que ya obra en poder de los medios de co­
municación pero cuya divulgación está prohibida hasta determina­
do d la y hora. En el lenguaje práctico de la profesión a esa situa­
ción se la denomina "embargo". Tal "embargo", es decir el compro­
miso de mantener la reserva hasta que se cumpla el plazo es una de
las normas deontológicas del buen periodista que debe ser respetada
sin excepciones. La fuente de la información, el organismo, perso­
na jurídica o institución, tendrán las razones suficientes para decre­
tar el embargo. El hecho se adelanta al medio de comunicación y
éste a la vez se compromete a no divulgarlo hasta que el plazo se ha­
ya cumplido. Respetar el embargo es una cuestión de ética profe­
sional.

EI hecho probable

Es el que el periodista estima que va a ocurrir. Puede ser el re~

sultado de una buena investigación previa, del olfato periodístico o
de las relaciones que se mantienen con la fuente de la información.
Muchas veces resulta en una primicia; en otras ocasiones fracasa.
En esta categor ía se destaca la importancia de la fuente de donde
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proviene la presuncion y la responsabilidad del profesional. En es­
tas situaciones debe tener presente que siempre estará en juego el
prestigio del medio de comunicación y del periodista. Cuando és­
te tenga la íntima certeza que el hecho va a ocurrir será conveniente
el consultar con el jefe de redacción del medio o quien haga sus ve­
ces. Luego si se decide divulgar el hecho bajo una responsabilidad
compartida, caben dos posibilidades:

a) Se lanza la noticia de manera directa, escrita con claridad en la
prensa escrita o leída en tono seguro y convincente si se trata
de radio o televisión. Deben aportarse todos los datos importan­
tes que puedan otorgar un máximo de credibilidad: origen de la
información, investigaciones efectuadas, protagonista-s, antece­
dentes, fechas, testimonios, citas. Son elementos que aporta­
rán la cuota de certeza y la proximidad a la realidad.

b) Se emplean fórmulas comodines que "salvan" en parte la respon­
sabilidad final del medio de comunicación. El recurso puede con­
siderarse como "gastado", porque se ha utilizado -y se sigue uti­
lizando- con demasiada frecuencia. Algunas de las frases hechas
son:

"Fuentes bien informadas . . ."
"Observadores poiíticos cual ificados "
"En círculos diplomáticos se estima "

En realidad no se está informando nada propio sino que lo que
se hace es trasladar la responsabilidad de la información a quien se la
adjudica. Es una forma de presentación de la noticia de escasa pe­
netración y confiabilidad, porque siempre queda la duda. Por lo de­
más en este tipo de fórmula los verbos se emplean en condicional:
"haría", "vendría", "resolvería", etc. Si se opta por ella -no lo re­
comendamos- lo fundamental será tratar de contra-balancear su in­
nata falta de credibilidad.

A esta altura del análisis estamos lindando con un peligroso in­
grediente del periodismo de todas las épocas: el rumor. Que en sí
no es noticia. A lo sumo, en algunas situaciones podría considerar­
se como indicio más o menos cierto o fuente inicial de información.
Será estudiado por lo tanto en el capítulo "Fuentes de 1nforma­
ción".
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OBTENCION DE LA INFORMACION

Desde el momento que la noticia es el relato de un aconteci­
miento, éste debe primero encontrarse, buscarse o extraerse de las
informaciones que por diversos canales llegan a conocimiento del
periodista. En términos generales tales canales se engloban bajo
la denominación genérica de Fuentes de Información, es decir, el
principio, el origen de la misma. La cantidad de estas fuentes, la
confiabilidad de las mismas (derivada de su seriedad) jugarán un
papel muy importante en los servicios de noticias de cualquier me­
dio de comunicación.

Las fuentes pueden ser locales, nacionales o internacionales;
provenir de un informante aislado, de un testigo presencial, de una
conferencia de prensa, de una entrevista, de un comunicado o de un
despacho de una agencia de noticias. El corresponsal o el enviado
especial son elementos de primer orden. En definitiva, sin agotar
la nómina, detrás de cualquier acontecimiento capaz de convertir­
se en noticia, está el hombre; actuando independientemente o for~

mando parte de un grupo organizado. Ese grupo bien puede ser el
Departamento de Prensa del medio de comunicación o una Agen­
cia de Noticias -nacional o internacional- que presta sus servicios
a cambio de una retribución. En último término, cualquier persona
puede ser una fuente informativa potencial.

En este ámbito de la búsqueda de la información la tarea del pro­
fesional es esencial. Todo el material que reciba -sea verbal, escri­
to, gráfico o visual- deberá ser comprobado: los hechos que se van
a transformar en noticia deben verificarse. El periodista debe tener
la certeza de la exactitud de la noticia que escribirá primero y divul­
gará después. Cabe recalcar que en materia de radio se presentan si­
tuaciones extremas, imprevistas, que obligan a improvisar sobre la
marcha al no haber tiempo de redactar la noticia. Aquella exacti­
tud se logra mediante el empleo de una serie de recursos y precau­
ciones.

a) Si puede recurra siempre a "Ia otra versión"

Trate de encontrar la fuente contraria. Las dos caras de la mone­
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da pueden aclarar dudas y aportar a la noticia un buen equilibrio.
Una noticia será más noticia si en ella se establecen eventuales po­
siciones antagónicas. Se llega asf a un aceptable grado de imparcia­
lidad y equilibrio que el destinatario valorará y agradecerá siempre.
Por lo demás evitará la reacción de la parte afectada por haber si­
do mantenida en el silencio e incluso la molestia profesional de te­
ner que rectificarse. Muchas veces lo que se calla o se oculta pro­
mueve responsabilidades y genera protestas justificadas.

b] Nunca saque conclusiones propias

Si lo hace caerá en una insoportable subjetividad. La noticia se­
rá parcial cuando no tendenciosa. Aunque esa no haya sido la inten­
ción del periodista, así lo interpretará el destinatario. Recuerde
que el oyente, el lector o el televidente no estuvo dentro de la men­
te del redactor; por lo tanto al escuchar, leer o ver una información
donde figuren opiniones personales (aunque éstas fueran acertadas),
encasillarán al redactor, locutor, presentador y medio de comunica­
ción dentro de una determinada I (nea o tendencia ideológica. Una
vez más: la opinión personal, la ideológica, es materia reservada
a los géneros de opinión y no a los de información.

e) Siempre trate de verificar

Ante cualquier duda sobre hechos, fechas, nombres o cifras,
compruebe inmediatamente. Si después aún mantiene dudas se­
rá preferible no divulgar la información o posponerla. Si no obs­
tante opta por lo contrario hágalo con las salvedades del caso que
son las mismas a las mencionadas cuando analizamos el Hecho Pro­
bable. En esos casos, si la información lo merece la solución es de­
jarla fuera del sector informativo del medio de comunicación, para
que pase a integrar la esfera del género de opinión. En él sí cabe
por antonomasia la especulación. O en otras palabras, la posibili­
dad de equivocarse.

d) Nunca se de por satisfecho

La investigación continuada sobre un mismo hecho siempre apor­
tará nuevos elementos, muchos de los cuales podrán complementar
la información, enriqueciéndola. Todas las fuentes deben ser bien­
venidas y no deben descartarse ninguna a priori. Del cotejo perma­
nente surgirá el acontecimiento en estado puro que será el corazón
de la noticia. A partir de ese núcleo se irán agregando los demás
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elementos constitutivos que, promedio, en un total de 12 o 14 I í­
neas, es decir un minuto de lectura, formarán una noticia bien es­
tructurada.

*****

El Departamento de Prensa

Es el centro neurálgico de cualquier medio de comunicación.
Una vez que la información se obtiene habrá que clasificarla, orde­
narla, seleccionarla y elaborarla. Es lo que se conoce bajo el nom­
bre de "procesamiento de la información". En esas tareas el de­
partamento de prensa cumple una función primordial. No sólo por
la función específica que le compete, sino porque será el que mar­
que la "política" informativa del medio; ahí estarán unificados los
criterios informativos y la línea editorial o ideológica en los géneros
de opinión. Los departamentos de prensa -como es natural- pue­
den tener volúmenes disímiles en relación directa con la importan­
cia del medio que integran. En la necesidad de tomar uno como
ejemplo medio optemos por un departamento de prensa que respon­
da a un medio de comunicación ubicado en la capital de un pa ís
latinoamericano y que tenga alcance nacional. Es decir que no se
trata de un medio con reducida cobertura regional ni tampoco de
uno internacional que traspasa incluso. las fronteras continentales.

Si nos circunscribimos al ámbito de la radio, una regional ubica­
da en el interior del pa ís, puede funcionar -de hecho así ocurre­
con un reportero, un locutor y una grabadora o cassette del tipo
económico. Por el contrario una gran emisora internacional posee
un departamento de prensa central integrado por decenas de pe­
riodistas, algunos de ellos especializados en temáticas concretas,
que trabajan en cooperación con las secciones de lenguas extranje­
ras. Los medios técnicos de que dispone son prácticamente ilimita­
dos.

La emisora que tomamos como ejemplo, la capitalina, no se ubi­
ca en ninguno de esos dos extremos: posee un reducido pero capaz
equipo de periodistas y locutores, una aceptable cantidad de graba­
doras (generalmente a cassette). un estudio de producción que cum­
ple satisfactoriamente con las necesidades y en muchas ocasiones
dispone de equipo móvil: el automóvil o la camioneta acondiciona-
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dos para poder transmitir desde all í la información que se recaba en
el lugar del acontecimiento.

Lo ideal es que ese pequeño departamento de prensa sea el en­
cargado de procesar toda la información que irá llegando. Los cri­
terios dependerán de muchos factores, la mayor ía de ellos relacio­
nados con la 1ínea poi ítica-ideológica, la cual a su vez estará en con­
sonancia con el grado de comercialidad de la emisora. La aclara­
ción es válida en virtud de que en las capitales latinoamericanas
se ubican también emisoras que dependen del Estado, que raramen­
te emiten publicidad. Salvo las que responden a los gobiernos -que
es diferente- esos "servicios oficiales" mantienen una posición poi í­
ticamente aséptica.

De cualquier manera el departamento de prensa será el encarga­
do de elaborar el boletín de noticias, centralizando su redacción y
cumpliendo con todos los principios básicos que hemos venido des­
tacando hasta el momento. Al respecto vale la pena insistir en el
beneficio de la redacción del boletín. Ello en virtud de que la enor­
me mayoría de las emisoras latinoamericanas no lo hacen. Optan
por la opción del menor esfuerzo, es decir, leer las noticias directa­
mente de los despachos de las agencias de prensa o lo que es peor,
de los periódicos del día. El sistema es aberrante desde todo pun­
to de vista. En su forma yen su fondo.

En la forma porque no es lo mismo escribir para la prensa escri­
ta que para la radio. Esta requiere la frase corta y concisa; la pun­
tuación difiere porque debe estar concebida para facilitar la lectu­
ra que hará el locutor. El periódico y su contenido puede repasar­
se cuantas veces se desee ante un problema de interpretación; lo que
se emite por la radio o la televisión es irrepetible. Por lo tanto la
penetración del mensaje debe ser clara 'ce inmediata. Y no se logra
si se lee directamente de la prenSqEJ~crita,

En el fondo porque el destinatario de la información la recibe
com pletamente un i lateral itad,l,c s i1r proyección ni perspect iva: todo
bajo un mismo ángulo. Se reitérá, a Veces de manera textual, lo es­
crito en la prensa diaria; ésta asu vez ha tomado la información de
las mismas agencias nacionales o inter'nacionales de prensa. En una
palabra, no se sale del círculo cerrado en el que se aglomera una in­
formación idéntica, que en muchos casos responde a criterios de
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selección foráneos que poco y nada tienen que ver con los intereses
de la audiencia latinoamericana.

Baste pensar que las grandes agencias internacionales -que res­
ponden a los intereses de sus respectivos pa íses- se nutren de la in­
formación que su propios corresponsales envían desde América La­
tina. En la sede central, norteamericana o europea tal información
se procesa, es decir, se selecciona eliminando lo que no interesa. Y
lo que no interesa lo deciden desde afuera. Lo que pasó el "filtro"
es lo que se re-enviará a sus orígenes, en muchas ocasiones manipu­
lado cuando no parcialmente censurado o mutilado. Está claro que
no siempre ocurre, pero sí se constata; el riesgo está latente.

Si a todo ello agregamos el carácter comercial de las emisoras
latinoamericanas, que condiciona de una manera u otra la calidad
del mensaje, la escasez de medios económicos que afecta al conti­
nente entero y las malas retribuciones de los profesionales del perio­
dismo que le obligan a descuidarlo por la necesidad del pluri-empleo,
fácil es llegar a la conclusión que hay sub-información. De all í la
necesidad de tratar de innovar con la finalidad de brindar al destina­
tario de la información una visión amplia y a la vez independiente
de lo que ocurre en el mundo. Y esa amplitud e independencia no
se van a lograr, por cierto, si se sigue leyendo directamente de la
prensa escrita o del despacho de la agencia de prensa.

El departamento de prensa deberá tenerlo en cuenta, recurrien­
do a todas las fuentes de información posibles para mantener un
buen abanico informativo. Tales fuentes de la información las ana­
Iizamos a continuación.
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FUENTES DE INFORMACION

A la redacción central de una emisora llegan informaciones pro­
cedentes de varias fuentes. Quedó dicho que potencialmente todo
ser humano puede serlo. No obstante, las más importantes, y a la
vez las más complejas, son:

a) El reportero
b) El enviado especial
c) El corresponsal
d) El oyente
e) La agencia de prensa
f) Las radios internacionales
g) La prensa escrita
h) El rumor

a) El reportero

Aunque la palabra no nos gusta -preferimos "informador"­
por ser un americanismo, la reproducimos por su amplia divulgación
en el medio period ístico. Se nos impone a través de la expresión
inglesa "reporter", o sea periodista que escribe reportajes; el que
aporta al medio de comunicación toda la información que pueda
tener interés. En el medio latinoamericano en especial, el reporte­
ro es el hombre que prácticamente vive en la calle, detrás de la no­
ticia. Escalón que en su actividad puede ser el previo a lograr la ca-

<lidad de "Gran Reportero", es decir el periodista de reconocida ver­
sación, destacado por su talento y trayectoria profesional.

El reportero es quien cubre una información que en términos ge­
nerales surge de improviso: el accidente, el crimen o el incendio, sin
perjuicio de que también 105 hay destacados de forma permanente
en determinados lugares. Así existen reporteros de poi ítica nacio­
nal, policiales, deportivos o sociales. En una palabra, el reportero
es un profesional "comod ín" que cubre eventos de distinta natura­
leza siempre con solvencia. Debe ser un hombre versátil, múltiple,
capaz de trasladarse de un lugar a otro de la ciudad con prontitud
y agilidad. Mantiene contactos y buenas relaciones con las autorida-
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des locales (municipales, gubernamentales o policiales, por ejemplo)
que le permiten acceder con facilidad al núcleo del acontecimiento,
e incluso adelantarse a él. Es un elemento imprescindible en el me­
dio de comunicación de masas. Pero su actividad no se limita a to­
mar nota de lo sucedido como simple testigo, sino que abarca el in­
terpretar el resultado de una conferencia de prensa o realizar una en­
trevista. En este momento cabe aclarar que si bien la conferencia
de prensa puede ser considerada como fuente de información, no la
incluímos dentro de la nómina realizada en virtud de que a ella siem­
pre concurrirá un reportero y será de él ---como intermediario si se
quiere- de quien surja la información transferida al medio. Es de­
cir que tanto la conferencia de prensa como la entrevista las consi­
deramos como fuentes subsidiarias de información que por sus pecu­
liaridades escapan a los márgenes de este manual. Por otra parte,
tanto una como otra aparejan la inclusión de los puntos de vista
personales y por lo tanto subjetivos de quien otorga la conferencia
o de quien se entrevista.

En el caso de la conferencia de prensa se constata además un in­
terés especial de quien la convocó. El personaje generalmente ha­
blará sobre lo que a él le interesa y eludirá, o sencillamente no res­
ponderá, las preguntas que considere inadecuadas. El reportero
que asista a tales eventos no deberá perder de vista tal realidad.

Cuando se trata de una entrevista y en especial cuando ésta fue
solicitada por el reportero y concedida, está generalmente condicio­
nada: en primer término por el tiempo de que dispone el entre­
vistado; en segundo lugar por el hecho de que muchas veces se re­
quiere el cuestionario previo lo que evidentemente limita la posibi­
lidad de profundizar o de formular la re-pregunta aclaratoria.

b) El enviado especial
Es el periodista que cubre un acontecimiento que se considera

lo suficientemente importante y trascendente como para justificar
el traslado del profesional, generalmente fuera de fronteras. Los
acontecimientos nacionales, si bien se cubren a veces con enviados
especiales, en otras ocasiones son tratados por periodistas de la mis­
ma ciudad o localidad donde se constata el evento.

Los hechos que son materia del enviado especial casi siempre se
prolongan en el tiempo, tales como reuniones internacionales,
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acontecimientos deportivos o giras de altas personalidades de go­
bierno. No obstante no debe hablarse de enviado especial cuando
se relata un partido de fútbol desde otra ciudad. Si así se hace es
porque la emisora posee una infraestructura pre-determinada que le
permite planificar de esa manera toda la temporada futbol ística. El
enviado especial es justamente eso: "especial", es decir envío que
sale de los márgenes habituales de la cobertura period ística del me­
dio. Y además, como lo dice su nombre, este periodista está espe­
cial izado en determinada materia, sea poi ítica, económica o ecoló­
gica. El medio de comunicación emplea sus conocimientos para
realizar un buen trabajo y ofrecer información completa, detalla­
da y prestigiosa.

e) El corresponsal

Sin duda uno de los elementos más valiosos, -qulzas el más
importante- como fuente de información, en especial cuando se
quiere cubrir un acontecimiento que se constata en el extranjero.
El corresponsal otorga certidumbre, realismo, exactitud; en una
palabra, prestigio. Lamentablemente la mayoría de las emisoras
latinoamericanas, algunos canales de televisión y muchos periódi­
cos no cuentan con los recursos económicos necesarios para retri­
buir a los corresponsales. Porque debe tenerse presente que si se
decide utilizar esta fuente de información, ese empleo debe ser
plural y no singular. Las corresponsal ías deben ser varias, distribu í­
das en las principales ciudades del mundo, consideradas como cla­
ves period ísticas según la materia de que se trate. No se justifica
una corresponsal ía en Paris o Nueva York si se carece de otras en
Bruselas o en Ginebra. ¿Por qué una en Buenos Aires y no otra en
Caracas?.

Si el medio de comunicación adopta la buena poi ítica de recu­
rrir a los servicios de los corresponsales, deberá cubrir los principa­
les centros mundiales que generan información importante y dia­
ria. Por lo tanto el servicio de corresponsales implica presupuesto,
que bien administrado será inversión y no gasto. ·No obstante, la
tesis no termina de arraigar en América Latina, en especial en el
ámbito de la radio. Los propietarios de emisoras en su mayoría
comerciales se muestran reacios a ese tipo de inversiones porque
predomina el conformismo, la ley del menor esfuerzo combinada
con el máximo rendimiento económico que brinda la publicidad.
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Al corresponsal se le paga, generalmente, por colaboración. A
esos honorarios deberán agregarse los gastos de teléfono o télex,
siempre respetables.

No solo en cuanto a la retribución, sino además en lo que tie­
ne que ver con la profesión propiamente dicha, debe tenerse siem­
pre en cuenta la categor ía del corresponsal y por sobre todo que él
brinde confianza total a quien lo emplea. En caso contrario mejor
abstenerse. Su relato es el que se publicará o saldrá al aire, en este
caso muchas veces en directo, sin que el medio de comunicación
tenga la posibilidad inmediata de verificar la exactitud de la noti­
cia o el contenido del comentario enviado. Por eso, la confianza
ciega en el corresponsal es de esencia.

Otro punto a destacar es el que tiene que ver con la iniciativa
propia. Al corresponsal hay que dejarle la iniciativa; no hay que
cortarle la posibilidad de que ofrezca información espontánea­
mente. Es él quien se encuentra en el lugar de los hechos; all í vi­
ve, tiene sus relaciones y contactos profesionales; sus propias fuen­
tes informativas; él conoce mejor que nadie la realidad y el tras­
fondo de los hechos que va a comentar. Dejarle la iniciativa, ade­
más, no implica mayores gastos.

Dejar esa iniciativa es recibir la oferta de la colaboración. Tal
oferta puede aceptarse o no. Si la respuesta es negativa no se pagan
honorarios; por el contrario si hay aceptación habrá que abonarlos,
independientemente de que después de recibida la colaboración
queda en reserva o se deseche. El corresponsal ha trabajado y tiene
derecho a percibir su retribución más allá de las razones posteriores
que posea el medio de comunicación para no emplear el material
enviado.

Cuando el corresponsal tomó la iniciativa y ofreció la nota el
departamento de prensa deberá tener en cuenta el interés que se va
a generar en el destinatario. Si se considera que ese interés será es­
caso o no corresponde a las expectativas inmediatas o diferidas del
destinatario, se podrá aprovechar el contacto con el corresponsal
para efectuar una contrapropuesta con la finalidad de un cambio de
tema. No pierda de vista, además, que el corresponsal vive de su pro­
fesión casi de manera exclusiva; es decir que tratará de "vender"
información cuantas más veces le sea posible. Tal actitud no impli-
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ca necesariamente deshonestidad; se trata de una actitud lógica y
sicológicamente aceptable de quien tiene a esa profesión como
fuente de ingreso. En todo caso, cuando se confía en el correspon­
sal y éste a su vez confía en el medio, difícilmente surgirán proble­
mas.

Cabe recalcar que esa confianza mutua -de esencia- se logra
por un doble y simultáneo cumplimiento: profesionalismo por
parte del corresponsal y pagos rigurosos por parte de la emisora,
el periódico o la televisión.

'<"

d) El oyente

Es una fuente de información típica de la radio. Quien la escu­
cha con asiduidad se siente identificado con ella. Hay una "fideli­
dad" que mueve a colaborar. En cada oyente hay un informador
potencial. Además, sicológicamente, desde el punto de vista de la
van idad personal que en mayor o menor cuota llevan dentro los se­
res humanos, a ellos les gusta escuchar su nombre por la radio; equi­
pararse a los periodistas.

Si se produce un hecho que el oyente considera de importan­
cia para la comunidad en que habita, será muy posible que telefonee
a la emisora para comunicárselo. A tal punto se han comprobado
buenos resultados con estas actitudes espontáneas que muchas ra­
dios latinoamericanas han institucionalizado el sistema. Promue­
ve el interés de la audiencia a colaborar period ísticamente, premian­
do de una u otra manera las informaciones que llegan por esa vía.

No obstante es lógico que la emisora, una vez en conocimiento
del hecho, envíe al lugar a su equipo móvil y personal profesional
con la finalidad de verificar y complementar la primicia. Pero ella
fue tal por lo anterior: la llamada del oyente que tomó la iniciati­
va y llegó primero a "su" emisora.

e) La agencia de prensa

Son fuentes de información importantes y como tales imprescin­
dibles para cualquier órgano de prensa. Pueden dividirse en naciona­
les e internacionales. Las primeras son empleadas por medios de co­
municación regionales o locales, prefiriéndoselas a las segundas por­
que éstas establecen altos costos. De cualquier manera es recomen-
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dable un abono anual a por lo menos dos agencias internacionales.

Hay cinco grandes agencias de ese tipo: United Press y Asso­
ciated Press, de Estados Unidos; France Press de Francia; Reuter de
Gran Bretaña y Tass de la Unión Soviética. A ellas podrían agre­
garse EFE de España y OPA de Alemania Occidental.

En mayor o menor grado todas las grandes agencias de prensa
responden a los intereses poi íticos, económicos o sociales de sus
respectivos pa íses. Por lo tanto, como ya quedó señalado anterior­
mente, la información que brindan a sus abonados debe analizar­
se cuidadosamente; con criterio e independencia con la finalidad
de descartar todo lo subjetivo que haya podido deslizarse en los
despachos o, lo que es peor, la tendenciosidad que muchas veces
se constata. No queremos con esta afirmación ser absolutos, ni
podemos partir de la base de que a priori las agencias de prensa son
deshonestas. Más bien lo contrario. Pero los peligros señalados están
latentes y en muchas ocasiones comprobados. La afirmación tiene
carácter general: es también válida, en especial desde el ángulo po­
I ítico, para agencias que responden a otras formas de imperialismo
o que se constituyen en soporte periodístico de regímenes totali­
tarios. Prensa Latina de Cuba, por ejemplo, forma parte de la in­
fraestructura poi ítica-informativa del gobierno con una clara ten­
dencia ideológica.

La década del '70 y lo que va del '80 han sido importantes cuan­
do se estudian estas realidades. De lo que se trata es de buscar fuen­
tes alternativas de información, ampliando el espectro de las agen­
cias de prensa. Se intenta lograr cierto equilibrio entre dos tipos de
intereses antagónicos: los del mundo altamente industrializado y los
del Tercer Mundo en vías de desarrollo. El abismo que se constata
entre el Norte y el Sur no se limita al ámbito económico -el más
grave- sino que se extiende al informativo. Todas las iniciativas
que se han tomado para mejorar la situación se engloban bajo la ya
conocida idea de "Nuevo Orden Internacional de la Información".

El tema, profundamente complejo, influenciado por diversos inte­
reses, escapa al contenido del manual.

:P/·Ji. Ji.Ji.

Seleccionada una noticia proveniente de una agencia de prensa
es aconsejable esperar su confirmación a través del envío de la mis-
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ma noticia por una segunda agencia. Luego se procederá al cotejo
de ambas para extraer el núcleo noticioso que difícilmente podrá
ser erróneo. La recomendación es válida porque en varias ocasio­
nes se han constatado errores generados por el afán competitivo en
lanzar la primicia. Aún sin errores, la noticia puede ser incompleta
o mal interpretada. En todos los casos una información de trascen­
dencia llegará a las redacciones por más de una agencia internacional
con escasos minutos de diferencia.

f) Las radios internacionales

Son, evidentemente, fuentes de información ya la vez lo que po­
dría denominarse "termómetros informativos".

Sus boletines de noticias y los subsiguientes programas de opi­
nión con comentarios, análisis o editoriales, son elementos de com­
paración, asesoramiento, consulta o ampliación del abanico del pen­
samiento internacional sobre temas de importancia. Para muchas
emisoras de latinoamérica, las noticias y comentarios de la BBC de
Londres, de Radio Nederland de Holanda o de Radio Exterior de
España, son elementos que enriquecen sus respectivas programacio­
nes. Los comentarios del programa "24 Horas" de la BBC, o los de
"Edición Especial" de Radio Nederland, son grabados a diario por
diversas emisoras de habla hispana, y en muchas ocasiones repro­
ducidos como complemento de la información y opinión que brin­
da la radio local.

Por lo demás, en la década de 1970 al menos, la adopción de la
fórmula se debió a las particulares situaciones de la mayoría de los
países iberoamericanos, gobernados por dictaduras militares férreas,
que cercenaron invariablemente la libertad de expresión y del pensa­
miento. Aún hoy día, pasados diez años, tal situación se mantiene
incambiada en países como Chile o Paraguay. En éste último, por
ejemplo, la censura de prensa y la persecución period ística, obligan
a que se mantengan clausurados diversos medios, tales como el pe­
riódico ABC color o Radio Ñandutí. Otras emisoras como Caritas,
sostenida por el obispo paraguayo actúan con extrema cautela,
aplicando de una manera u otra la auto-censura ..

Ante esa situación las emisoras internacionales independientes
-porque las hay de las otras- ganaron una importante audiencia,
ávida de noticias y comentarios que aún proviniendo de su propio
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pa ís se conocían sólo a través de las ondas cortas.

Al mismo tiempo, día a día, aquellas emisoras internacionales
fueron chequeadas por los servicios oficiales de escucha de las dic­
taduras. Incluso en muchas oportunidades las emisoras regulares
o los despachos de los corresponsales fueron interferidos adrede
con la finalidad no sólo de llevar a cabo una actividad de espionaje
period ístico, sino de entorpecer una buena recepción o anular la
calidad sonora de la colaboración llegada desde afuera.

En este ámbito de información libre y honesta las grandes radios
internacionales extranjeras de onda corta han sido fuente de infor­
mación principal para las democracias latinoamericanas y los nume­
rosos grupos de exiliados en diversas partes del mundo.

*****
Emisoras internacionales de onda corta que emitan programas

en español hay muchas. Las principales son:

La Voz de América - Radio Moscú
Ambas poi íticamente comprometidas, propagand ísticas, que

hacen la apolog ía de sus respectivas ideologías opuestas, atacándo­
se mutuamente. Más allá de la información que brindan y que pue­
de ser aprovechable, habrá que tener siempre presente la politiza­
ción absoluta de sus opiniones. Son las defensoras de dos tipos de
imperialismo que intentan difundirlo en los ámbitos naturales de
sus respectivas influencias.

BBC de Londres - Radio Nederland de Holanda - Deutsche We­
lIe de Alemania Occidental
Son las tres que podrían catalogarse como transmisoras de ima­

gen. Brindan una impresión de sus respectivos países sin responder
necesariamente a sus gobiernos, que son circunstanciales. Más bien
al contrario: promueven la vinculación con los pueblos en el enten­
dido de que ella es permanente. Mantienen un prestigiado equili­
brio e imparcialidad informativas, lo que ha afirmado su credibili­
dad y respeto internacionales.

Por lo que se refiere a Radio Nederland, que es el caso que me­
jor conocemos, puede afirmarse que la evolución programática
arranca en 1970. A partir de ese momento la 1ínea se vuelca deci­
didamente hacia una mejor información y en la profundización es-
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pecrauzada en materia de géneros de oprruon. Ello acompañado
de una tendencia decidida para la defensa de los derechos humanos,
los valores democráticos de occidente y el estado de derecho. Quie­
re decir que Radio Nederland y quienes colaboramos con ella esta­
mos comprometidos con esa ideología. Por lo tanto será en vano
que quien nos sintonice espere silencio, condescendencia o toleran­
cia con cualquier tipo de gobierno de hecho que no respete aquellos
principios, cualquiera sea su tendencia política; de izquierda o de
derecha.

Desde ese punto de vista estimamos que la emisora internacional
holandesa ha sido pionera en tal tipo de definiciones programáti­
cas, lo que le ha valido múltiples e importantes muestras de apoyo a
nivel internacional.

Radio Exterior de España - Radio Suecia - Radio Canadá- Radio
Austria - Radio France Internacional
Están en franco ascenso en materia de audiencia, en especial a

partir de 1980. Son las que siguen en una escala particularmente va­
riable. Por lo que respecta a Radio Exterior de España cabe desta­
car la considerable mejoría de su programación, sobre todo la que se
encara con destino a Iberoamérica. Quizás, el mayor mérito sea la
movilidad, la agilidad de sus programas, con un sinnúmero de entre­
vistas y reportajes, muchos de ellos obtenidos en las propias fuentes
latinoamericanas. Radio France Internacional intenta recuperar su
prestigio, luego de una etapa en la que había desaparecido del con­
cierto mundial.

*****
g) La prensa escrita

Es una doble fuente: para ella misma y para los medios de comu­
nicación hablados. Pero más que fuente de información propiamen­
te dicha, debe ser considerada como fuente de conocimientos. La
mala práctica de adoptarla con la misma jerarqu ía de un correspon­
salo una agencia de prensa, debe tratar de evitarse.

Desgraciadamente es la escuela vigente para la mayoría de las
emisoras latinoamericanas, con el afán de rebajar presupuestos y
cuidar econom ías. Pero ya quedó dicho que tanto el contenido
como la forma del lenguaje de la prensa ~scrita no coinciden con los
intereses period ísticos de los medios de comunicación hablados. El
periódico o el semanario tienen una hora determinada de cierre lo
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que implica que necesariamente hay información que no tendrá ca­
bida; otra información que perece y un gran porcentaje que cambia
por evolución natural. En segundo término el lenguaje de la prensa
escrita es distinto al radial o televisivo; el estilo también. Quien lee
un periódico siempre tiene la posibilidad de regresar al párrafo ante­
rior, generalmente largo, que no entendió. Quien escucha la radio o
ve la televisión tiene el derecho a comprender sin esfuerzo ni con­
centración especial. No tiene posibilidades de retomar la misma sin­
ton ía que pasó para volver a lo que no entendió. Una cosa es -escri­
bir para el ojo -prensa escrita- y otra muy distinta escribir para
el oído -prensa hablada-o

Por eso no se deben redactar noticias para radio o televisión to­
mando como fuente la prensa escrita. Lo más grave es que en la ma­
yoría de los casos no se vuelven a redactar para el oído, sino que se
leen directamente de forma textual del periódico.

La prensa escrita, como ya esbozamos, sí puede servir como ele­
mento de consulta, complementario, aclaratorio. Muchas veces el
periódico, el semanario o la revista especializada saca de dudas,
aporta conocimientos e incluso motiva la producción de programas
de radio o televisión. En otras ocasiones nutre los conocimientos del
periodista, enriquece su formación de opinión o aporta alternativas
en el uso del lenguaje. De la prensa escrita, en fin, surgen las esta­
d ísticas, que en términos globales pero reducidos son de aplicación
en la prensa hablada.

h) El rumor.

En el Diccionario de Redacción del profesor Gonzalo Mart ín
Vivaldi se le define como noticia no confirmada que corre o se di­
funde entre el público -"vox populi"-. Es el indicio de algo no con­
firmado, pero posiblemente verídico. Por regla general la falta de
información genera la existencia del rumor. El "se dice que" es el
espontáneo sustituto de la ausencia de información. Es la noticia
soterránea, indicio, a veces, no de lo sucedido sino de lo que uno
teme o desea que acontezca.

Desde el punto de vista de la redacción, el rumor ha de manejar­
se con cautela, dándole como tal, no con pretensiones de noticia ver­
dadera. El lector -o el oyente- debe saber que el rumor no es más
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que eso: un rumor. Periodísticamente el rumor, como indicio de
una posibilidad, puede dar motivo para una indagación: puede ser,
en suma, fuente de posible noticia.(l)

AUXILIARES EN LA BUSQUEDA DE FUENTES DE
INFORMACION

El equipo móvil
Lo tienen muchos medios de comunicación sean escritos o ha­

blados, en función de su potencialidad económica. Por equipo móvil
debe entenderse todo veh ículo adaptado para poder informar desde
él: desde la motocicleta hasta el estud io rodante, pasando por el
automóvil, la camioneta, el helicóptero o el avión.

Hay cierto tipo de acontecimientos donde la motocicleta es in­
sustituible, por ejemplo una carrera ciclística. Otros donde el heli­
cóptero o la avioneta proporcionarán una panorámica atrayente,
diversas ópticas, en especial cuando se trata de televisión. Por lo
demás, por una emisora, televisora radial o periódico, será el auto­
móvil o camioneta debidamente equipados, los elementos más apro­
piados para cumplir las funciones informativas.

Todo es cuestión de recursos: las grandes empresas poseen equi­
pos móviles altamente sofisticados y valiosos. Son verdaderos estu­
dios rodantes, con sala de grabación y reproducción, varias graba­
doras, micrófonos, teléfonos, televisión, video y todos los demás
implementos técnicos necesarios.

De los equipos móviles provienen las noticias imprevistas y los
relatos desde el mismo lugar de los hechos; es un recurso que pro­
porciona al medio de comunicación una vida especial, porque siem­
pre es testigo presencial. Si al equipo móvil se le complementa con
un buen reportero, con un hombre realista y que relate o escriba
bien, que traslade al destinatario de la información al lugar del acon­
tecimiento, la inversión será redituable y el éxito period Istico asegu­
rado.

Cuando se utiliza el móvil, la radio puede trabajar en una doble
función: transmitiendo directamente a la audiencia y manteniendo

(1) Gonzalo Martín Vivaldi. "Géneros Periodísticos" Paraninfo Madrid, 1981.
pág. 380.

60



contacto con los estudios centrales de manera permanente. Los equi­
pos pueden facilitar además su instalación, más o menos estable, en
ediñcios públ icos de importancia: el Parlamento, la Jefatura de Po­
licía o la Casa de Gobierno.

*****
De lo precedentemente expuesto queda en claro la importancia

que tienen las fuentes de información.

Lo que no debe perderse de vista es que siempre jugará un papel
trascendente la rapidez. La noticia inmediata. Cuanto más amplias
sean las facilidades técnicas que se brinden al profesional, mayor
será el compromiso de éste vinculado a aquella inmediatez.

Tenga en cuenta que el teléfono es un auxiliar de primera línea
y el medio más idóneo, económico y accesible en cualquier lugar de
la ciudad. Por lo tanto es conveniente que los medios -en especial
las radios- mantengan una línea abierta y reservada para las llama­
das que provengan de la calle.

En los casos de enviados especiales o corresponsales, el teléfono
es también el mejor medio, pero tratándose de radio o televisión ha­
brá que valorar la calidad de la línea. Si ella proviene del extranjero
puede adolecer de defectos importantes tales como zumbidos, in­
terferencias o cortes, que reproducidos después se harán molestos.
Si la calidad de la línea es mala, hay dos soluciones:

a) Descartar su empleo" en su totalidad, transcribiendo el contenido
que será leído después por el locutor. Deberá aclararse que la
comunicación se obtuvo pero que fue de mala calidad. Así
quedará salvado el esfuerzo de presentar el documento original.

b) Utilizar parte de la grabación de la llamada a manera de testimo­
nio; de "que se estuvo all í". Reproducir los primeros diez se­
gundos -no más- y seguir luego con la transcripción del conte­
nido leído por el lector.
Cuando no hay urgencias o los despachos son muy detallados,

lo más aconsejable es que se emplee el telex o se intente una nueva
comunicación. Por otra parte, el telex es más económico que el te­
léfono o redunda buenos resultados.

Sea que emplee teléfono o telex, satélite o el moderno telefax,
dígaselo al oyente. Su emisora, televisara o periódico hizo un es­
fuerzo para informar mejor.
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·ESTRUCTURA DE LA NOTICIA

La estructura de la noticia ha cambiado con el correr de las
épocas y nadie puede asegurar que la evolución no siga en el futuro.
Es más; tendrla que proseguir, adaptándose a las necesidades cre­
cientes impuestas por un público cada vez más exigente y a los avan­
ces de la tecnoloqía moderna en materia de comunicación.

La forma de concebir una noticia tuvo su or íqen en la prensa es­
crita, porqué ella existió primero que la hablada. Mencionaremos en
este capítulo las fórmulas clásicas, aplicables a los órganos de comu­
nicación escritos, y aquellas otras caracterlsticas de los medios habla­
dos, radio y televisión. Diversos elementos de unas y de otras pueden
combinarse, adaptarse o desecharse, según se trate de prensa escrita
o hablada.

Tradicionalmente siempre se han estudiado tres formas, vincula­
das visualmente a una figura geométrica: la pirámide. La pirámide
convencional, la pirámite invertida y la pirámide con encabezamien­
to, mal llamada de doble final.

Ninguna de ellas reúne las características para ser empleadas en
radio o televisión. Con bastantes dificultades y serios retrasos se han
intentado buscar otras formas que llenen aquellas carencias. Por
eso, en este trabajo proponemos otra figura geométrica también ba­
sada en la pirámide: una pirámide convencional, trunca y cubierta.

al La Pirámide Convencional
Según esta fórmula la noticia es relatada en orden cronológico,

casi siempre estricto, sin prestar atención a los elementos principales
del acontecimiento. Se trata de una historia del suceso, que va ge­
nerando un climax en aumento. Se sigue en parte, la estructura co­
nocida de las novelas policiales. La forma, bastante pasada de moda,
se utiliza en determinado tipo de relatos de la prensa escrita, que
cuentan la evolución de un hecho, agregando antecedentes. Se pre­
tende ubicar al lector dentro de una atmósfera previamente concebi­
da, con la finalidad que persista en la lectura, para llegar, finalmente,
al descenlace.
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a culminar.­
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PIRAMIDE CONVENCIONAL

Figura 2

63



No es laforma adecuada para la radio o televisión. En los medios
hablados la historia debe desarrollarse de otra manera: más escueta
y directa, que llame la atención de inmediato y que a la vez sea capaz
de mantener la sinton ía hasta el final de la información. Jamás debe
perderse de vista que la radio, por su rapidez, debe encarar la noticia
o el comentario de tal-forma que desde el primer párrafo la audiencia
quede interesada. En el léxico profesional, a eso se le llama "engan­
che" o "anzuelo". Por lo que se refiere a la televisión la concisión
será aún mayor en virtud de que a la palabra se agrega la imagen, y
ello hace superfluas muchas expresiones o explicaciones verbales.

b) La Pirámide Invertida
Es una pirámide convencional boca abajo, es decir, apoyada en

su vértice. Es la típica forma empleada por la prensa escrita y las
agencias de noticias que envían información a los medios de comuni­
cación.

A la inversa de lo que ocurría con la forma anterior, en ésta la
información comienza por lo esencial, dando respuestas a las pregun­
tas del qué, quién, cuándo, cómo, dónde o por qué. Ya desde el
principio, el redactor que escribió la noticia y quien lo recibe en el
medio de comunicación, saben que al principio están 105 datos fun­
damentales de la información. Todo lo que vendrá después será
material complementario, detalles, antecedentes y eventuales con­
secuencias. No se sigue pues, un orden cronológico.

El sistema fue empleado a finales del Siglo pasado y principios
del presente con exageración; aún se mantiene como regla en mu­
chas publicaciones. Para la prensa escrita tiene la virtud de que el
redactor de la historia puede cortar la información en el momento
que se le ocurra o que las necesidades de espacio se lo impongan.
Ello porque el relato original se desarrolla en orden decreciente, de
mayor a menor, terminando con los ingredientes de mínima trascen­
dencia.

Al igual que en el caso de la pirámide convencional, éste de la
pirámide invertida tampoco es convincente si se emplea en la noticia
hablada de radio o televisión.

Volvamos un poco al principio. En el caso anterior no se engan­
chaba al destinatario desde el primer párrafo. En la situación presen-
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Comienza con 10 ESENCIAL. Se responde al qué,
quién, cómo, cuándo, dónde y por qué. Hay
enganche y anzuelo. Después comenzarán los

detalles en orden decreciente

Elementos complementarios

El oyente
CAMBIA DE SINTONIA

CUERPO DE LA
NOTICIA en escale­
ra descendente de
mayor a menor.

Se aproxima un FINAL
carente de trascendencia

periodística.

La importancia sigue de
mayor a menor. 2do. grado

La pirámide se puede CAER
en cualquier momento por la
sencilla razón de que le falta
BASE ESTABLE

Redactor de prensa
escrita o productor de
radio pueden "cortar"
la noticia en cualquier
momento, sin temor
a perder aspectos de
esencia

PIRAMIDE INVERTIDA

Figura 3
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te sf, pero el interés irá disminuyendo progresivamente. La noticia
que empezó bien, se irá derritiendo progresivamente, hasta que no
quede nada; la información se irá depreciando en pocos segundos y se
constituirá en un arma de doble filo, porque el destinatario, oyente o
televidente, interesado al comienzo por un buen arranque, terminará
defraudado por un pésimo remate.

El defecto también puede perjudicar la historia divulgada por la
prensa escrita, a tal punto que los profesionales de Estados Unidos
trataron de encontrar una nueva forma piramidal alternativa que sal­
varalos problemas creados por la pirámide invertida. Se la denomi­
nó pirámide de doble filo, término que lleva a la confusión por lo
cual preferimos el de pirámide con encabezamiento.

e) La Pirámide con Encabezamiento
No se trata de una pirámide con doble final, sencillamente por­

que no hay dos finales, sino un comienzo, seguido de la pirámide
convencional en su posición natural, asentada en su correspondien­
te base.

Por lo tanto se trata de esa pirámide adornada con un copete que
hace equilibrio en su vértice. En ese copete se dan respuestas a las
preguntas del qué, quién, cómo, cuándo, dónde y por qué. Luego,
casi en orden cronológico se detallan de menor a mayor los demás
elementos constitutivos de la noticia. Se trata de mantener la aten­
ción en un c1imax ascendente.

Fue la forma impuesta por las necesidades de la época, en plena
Guerra Civil de Estados Unidos, coincidiendo con el empleo del
telégrado recién descubierto. Se comenzaba a transmitir noticias
a través del hilo telegráfico, con lo que de una manera u otra, in­
conscientemente, la divulgación de la información se acercaba a
lo que iba a ser realidad unos años más tarde: la radio-telegraHa.
Esos avances tecnológicos y el peligro constante de la destrucción
de los postes telegráficos como consecuencia de la guerra, obligó a
los corresponsables destacados en los frentes de batalla a enviar
informaciones concisas, con la finalidad de que en los primeros se­
gundos de transmisión telegráfica el destinatario, es decir, la prensa
escrita, estuviera en posesión de los datos fundamentales del acon­
tecimiento. En el copete pues, estaba la parte neurálgica de la no-
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Lo ESENCIAL: qué, quién, cuán­
do, cómo, dónde y por qué. Ade­
lanto a manera de resumen.

ENCABEZAMIENTO
(Hubo enganche)

El FINAL de la noticia retoma aspectos
realmente importantes, ampliando los

factores ESENCIALES del encabezamiento

EQUILIBRIO que es sinó­
nimo de escasa estabilidad.

La noticia se va afirmando a medida que
la pirámide se ensancha. La finalidad es
aumentar el c1imax.-

Comienza el CUERPO
casi siempre en orden ero­

nológico.- El Interés ini­
cial se ve en parte burlado

por una continuación
eminentemente débil tra­

tándose de radio.-

El CUERPO se
Fortalece>

La formafue empleada en Estados Unidos, ante las exigencias informa­
tivas de la Guerra Civil Norte-Sur.

PIRAMIDE DE DOBLE FINAL

Figura 4
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ticia. Después se arrancaba cronológicamente de arriba hacia abajo,
tratando de ir manteniendo la atención hasta el final del relato.

Si bien-la fórmula se acerca algo más a las imposiciones profesio­
nales de la prensa hablada, tampoco sirve en su totalidad. Si después
del copete, breve y sumario, entramos al vértice de la pirámide, la
atención del destinatario final del mensaje decaerá de manera abrup­
ta; por más que se intente luego recaptar el interés incrementando el
clímax, no habrá tiempo. A la inversa de lo que sucede con la pren­
sa escrita, la hablada -radio o televisión- nace, crece, se reproduce
y muere en un tiempo promedio de un minuto.

d) La Pirámide Convencional Trunca y Cubierta
La caracterización es nuestra: gráficamente se trata de una pirá­

mide convencional pero trunca; es decir que le falta el vértice. No
sería ya una pirámide egipcia sino más bien maya o azteca. En el
corte horizontal se apoya firmemente una cobertura superior del
mismo volumen que la base. Se trata de guardar las proporciones.

La redacción com ienza dando respuesta a las preguntas esencia­
les conocidas: qué, quién, cómo, cuándo, dónde o por qué. Se otor­
gan así de inmediato, los elementos que configuran el núcleo de la
información. En esa cobertura superior está todo y además
sin hacer equilibrio en el vértice de la pirámide convencional o de
la de doble final. Es all í entonces donde se redacta el encabeza­
miento. De inmediato sigue el desarrollo de la noticia, de manera
detallada, pero eliminando todo elemento intrascendente o de escasa
relevancia, que sí figuraba en las pirámides convencionales. Habrá
que ir a lo realmente importantes que satisfaga el interés y curio­
sidad del oyente o televidente, que complemente el encabezamiento.
Preferentemente los ingredientes deberán ir en aumento a medida
que se aproxime el final de la noticia. Esa parte central se llama
CUERPO.

Para la última parte, acercándonos ya a la base de la pirámide,
habrá que reservar elementos de importancia, relevantes, con la fi­
nalidad de mantener la atención del destinatario hasta la última
palabra. Si tales elementos no surgen de los hechos que se relatan
habrá que buscar soluciones alternativas que cumplan la misma fina­
lidad. Entre ellas, en materia de prensa hablada, pueden citarse al­
gunas como éstas:
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"A continuación, sobre el particular, la opinión del Profesor... "
"El técnico en la materia opinó asf ... "
"Las consecuencias de estos hechos, según versiones especializa­

das... "

Es decir que una vez terminado el cuerpo de la noticia siempre
será bienvenido el complemento final que rematará muy bien, man­
teniendo el interés y la expectativa del destinatario. Es el FINAL
de la noticia. (Ver figura 5).

La tesis propuesta se basa fundamentalmente en la doble evolu­
ción que en los últimos tiempos ha tenido el género periodístico
"noticia". Tecnológica y humana.

Por lo demás, las tres pirámides clásicas siempre tuvieron ma­
yor vinculación a otros géneros, como la crónica, el reportaje o
el comentario. Fueron formas que se utilizaron por los cronistas
y periodistas para facilitar el trabajo de la prensa escrita y no de la
hablada.

En relación con aquella doble evolución debe señalarse que en
materia de adelantos técnicos, los avances de las dos últimas déca­
das han sido notables: la noticia llega ahora mucho más rápido y
completa a las mesas de redacción. Alcanza con solo pensar en los
satélites de comunicación o en la televisión por cable.

Paralelamente, el destinatario, el ser humano, ha ido también
evolucionando. Es más exigente y meticuloso; sabe analizar y com­
parar con frecuencia, porque tiene muchas mayores posibilidades
de seleccionar a su informante. A vra de ejemplo, a finales de la
década de 1980 los países industrializados de Europa presentan múl­
tiples posibilidades informativas. En materia de televisión por ca­
ble -es decir, sin emplear antenas parabólicas- un país como Holan­
da, en todo su' territorio ofrece diariamente, con excelente imagen y
sonido, la sintonía de 14 canales de 5 países diferentes. La propia
Holanda, Alemania Occidental, Bélgica, Inglaterra y Francia. Tal di­
versificación de fuentes informativas contagian a los televidentes
en ese renovado furor moderno por estar bien informados y a la vez
tener la autonornia personal de seleccionar el informador con solo
la pulsación de un botón. Es una constante de la época, que los me­
dios de comunicación no pueden ni deben soslayar.
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ENCABEZAMIENTO CONTUNDENTE. Qué, quien, cómo,
cuándo, dónde y por qué. NUCLEO de la información. Prefe­
rentemente debe mantener dimensión espacial similar al
CIERRE.

Comienzo del CUERPO
eliminando detalles

mínimos y sin nece­
sidad de respetar

cronología fija.

Desarrollo de ele­
mentosede trascen­

dencia que agreguen
..complementos impor­

tantes al arranque anterior>

Vaya preparando la redacción
en orden ascendente en mate­
ria de interés de la audiencia.

Viene el remate.

FINAL de la noticia "ARRIBA". Con adelanto de
consecuencias, testimonios u opiniones especializadas.

Si tiene declaraciones grabadas no dude en
inc1uírlas. Es el REMATE perfecto-

El encabezamiento se
apoya SOLIDAMENTE
sobre factores comple­
men tarios de relevancia.-

Esta nueva concepción de la noticia se adapta a los adelantos
técnicos de las dos últimas décadas y a la correspondiente

evolución del público de radio.-

PIRAMIDE CONVENCIONAL TRUNCA Y CUBIERTA

Figura 5
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De allí la necesidad de perfeccionar las fórmulas modernas para
satisfacer las necesidades inmediatas de un público cada vez más
exigente. Todo lo que entra en er vértice de la pirámide son peque­
ñeces despreciables. No tienen cabida, por lo demás dentro de un
ritmo de vida acelerado en el cual hay que aprovechar cada segundo.
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PARTES DE LA NOTICIA

ENCABEZAMIENTO - CUERPO - FINAL

El encabezamiento
Es la introducción de la noticia. También se le llama copete.

Los ingleses y estadounidenses lo denominan con el categórico y
aceptado "LEAD", término que en sus innumerables acepciones
siempre está relacionado con "encabezamiento". Lead se vincula
a lider y por lo demás está aceptado oficialmente en su versión cas­
tellana, como "Lid".

Esta primera parte, esencial de la noticia, dependerá en su redac­
ción de varias circunstancias: factor tiempo, enfoque personal, esti­
lo del redactor, necesidad de ampliar la noticia por el interés que ge­
nera, conveniencia de resumirla, decisión de dejar en suspenso el
interés del destinatario y, fundamentalmente, de si se trata de prensa
escrita o hablada. No es lo mismo redactar un lid para el periódico
que para la radio o televisión.

Así, los encabezamientos pueden ser de distintos tipos. La númi­
na, en virtud de !as combinaciones posibles es muy amplia. Sin pre­
tender agotar las fórmulas de encabezamientos, podemos citar las
más comunes y empleadas en los diversos medios de comunicación.

a) Encabezamiento sencillo.
Es el más simple y breve. Por lo tanto el más directo, aunque

puede pecar de insuficiente. Ejemplo:

"Mañana, a las ocho horas, comienza una huelga general del
transporte".

Este lid parte de la base que el destinatario no conocía que
la huelga tendría lugar. En una sola frase se abarca el qué (la
huelga), el quién (el transporte) y el cuándo (mañana a las ocho
horas) .

En el caso de que el público ya estaba en conocimiento de
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que la huelga tendría lugar pero se desconocía la respuesta al
"cuándo", los factores constitutivos del lid deben invertirse de
esta manera:

"La huelga general del transporte, comienza mañana a las
ocho horas".

b) Encabezamiento doble,
Se trata del hecho sustancial de la información, complemen­

tado por un segundo que acrecienta el interés del destinatario.
Ejemplo:

"La huelga general del transporte comienza mañana a las
ocho horas. El 90 por ciento de los autobuses estará fuera de
servicio".

Se otorga una información más completa, pero siempre bre­
ve y concisa. Habrá huelga, se sabe cuando comenzará y que la
paralización será casi total. Aqu í se da respuesta parcial a la in­
terrogante "cómo": "cómo" se desarrollará la huelga: con un 90
por ciento de los autobuses fuera de servicio.

Decimos "parcial" porque algo podría quedar por conocer en
la respuesta al "cómo". Así llegamos a la tercera fórmula.

c) Encabezamiento triple
"La huelga general del transporte comienza mañana a las

ocho horas. El 90 por ciento de los autobuses estará fuera de
servicio. El transporte privado no se pliega a la acción".

Se completa la respuesta al "cómo" con el tercer elemento
que es el que se refiere al transporte privado. Interesa al usua­
rio por un doble motivo: primero porque habrá algún medio en
el que podrá movilizarse; segundo porque la huelga del trans­
porte público no obtuvo la solidaridad total del sector.

Estos encabezamientos -sencillo, doble o triple- son los
más recomendables porque penetran de inmediato en el desti­
natario. No obstante no se constituyen en fórmulas únicas.

En otras circunstancias podrá justificarse los empleos de formas
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diferentes, apoyadas en el imperio de las circunstancias. Así po­
dríamos señalar los encabezamientos explicativos, testimonia­
les o sumarios.

d) Encabezamiento explicativo.
En él lo que se'señala, lo que se explica, son las causas de la

huelga, es decir, se informa directamente sobre el hecho que la
generó sin prestar atención a lo demás que ya se conocía de ante­
mano. Es, en el lid, la respuesta al "por qué". Ejemplo:

"Las demandas salariales insatisfechas deciden la huelga ge­
neral del transporte público a partir de las ocho horas de maña­
na".

Dentro de este tipo de encabezamientos explicativos pueden
perfeccionarse las fórmulas. Además de dar respuesta al "por
qué" (demandas salariales insatisfechas), al "qué" (la huelga del
transporte público) y al "cuándo" (a partir de las ocho horas de
mañana), puede responderse también al "cómo". Ejemplo:

"Las demandas salariales insatisfechas deciden la huelga ge­
neral del transporte público a partir de las ocho horas de maña­
na. Sólo estará en servicio del 10 por ciento del total de los auto­
buses".

e) Encabezam iento testimonial
Es cuando se comienza una noticia con la reproducción de

una frase o declaración de un personaje importante. En radio
puede ser leída por el locutor o reproducida la grabación obteni­
da previamente. En televisión es costumbre aprovechar la imagen
directa del protagonista ..En prensa escrita el método más común
es el empleo de las comillas con la aclaración previa o posterior
de a quien pertenece la manifestación.

En estos casos el "quién", es decir el personaje, el protagonis­
ta del acontecimiento, aparece como primera persona, impl ícita
de manera directa en el encabezamiento de la noticia.

Especialmente cuando se trata de prensa radial la transmisión
de la grabación resultará impactante y con mayor valor docu­
mental; agrega certidumbre sobre quién la efectuó y la seguridad
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de que la emisora estuvo con el protagonista. Finaliza la graba­
ción, o en su caso la lectura de las declaraciones, remate el enca­
bezamiento determinando el nombre, cargo, función o jerarqu ía
del entrevistado.

De cualquier manera no abusa de esta fórmula; más bien hay
que tratar de reservarla cuando los acontecimientos o el relieve
del personaje lo justifican. En caso contrario el recurso periodís­
tico tiende a devaluarse.

f) Encabezamiento sumario
Es el que reúne todos los elementos principales de la noticia

a manera de índice. Ejemplo:

"Huelga de transporte; comienza mañana a las ocho; deman­
das salariales son la causa; el transporte privado trabajara";

Brevemente se conoce el núcleo. Este se desarrollará des­
pués en el cuerpo de la noticia. Este tipo de encabezamiento
da resultados cuando se trata de informaciones largas, que sobre­
pasen, por ejemplo, el minuto y medio, es decir, las 20 líneas es­
critas. Se trate del tiempo de escucha o visión (radio o televi­
sión) o del de lectura (prensa escrita). siempre hay que tener pre­
sente la capacidad retentiva del destinatario. Esta forma de en­
cabezamiento sumario se puede emplear con éxito en las revistas
informativas de la radio que resumen los hechos ocurridos en un
lapso determinado.

Observe la abundancia del empleo del punto y coma en este
tipo de encabezamiento. En especial, cuando se utilice en pren­
sa hablada, tal puntuación condiciona directamente la lectura.
Las cuatro partes de la información en el ejemplo propuesto son
prácticamente sentencias independientes y como tal habrá que
leerlas; en caso contrario se perderá el efecto buscado.

*****
A estos ejemplos podría agregarse otros; la variedad y combi-

naciones son muy grandes. Así, pueden haber encabezamientos de
corte sensacionalista o los que comienzan con una interrogante o
una cita. El empleo de unos y otros variará además según el tipo de
medio de difusión, de la técnica que se emplee, de las necesidades
del momento, de la ideología que inspire al programa de radio o
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televisión o a la pagina del periódico, y en definitiva, del público
destinatario. En fin, existen infinidad de factores que determinarán
el empleo de diversos encabezamientos. En materia de radio influi­
rá además la forma que se adopte para presentar el boletín informa­
tivo. Así por ejemplo, un encabezamiento del tipo testimonial, que­
dará bien presentado cuando una voz transcribe la declaración y
otra individualiza el cargo y el nombre de quien la efectuó.

Siempre recuerde lo fundamental: el encabezamiento correcto
engancha al lector, al oyente y al televidente. Es de importancia
vital para justificar la inclusión de la noticia. Sea breve, claro y fir­
me. No rebusque palabras innecesarias. Vaya al núcleo del hecho.
Las explicaciones vendrán después, en el cuerpo de la noticia, que
para eso está.

*****
El cuerpo de la noticia

En esta parte se deben incluir las explicaciones del contenido del
lid. Habrá que cuidar la redacción, utilizando párrafos completos
y "redondos", de fácil entendimiento. Sea por sobre todo, directo;
emplee frases cortas -esencial en radio y televisión-r-: utilice mucho
la puntuación, elemento imprescindible para efectuar las pausas que
benefician la claridad de la lectura.

Según las formas tradicionales ya analizadas en las pir án.ides
usuales, en sus cuerpos las explicaciones y detalles se establecen en
orden de importancia. Cuanto más largo sea el cuerpo, más necesi­
dad habrá de ser conciso, claro y ordenado. Es una cuestión de
concepción period ística y de las necesidades del momento.

Pero en la actualidad esa concepción debe modificarse; el cuerpo
de la noticia debe ir de menor a mayor, en orden creciente, porque
es la parte de la información que el oyente estará esperando, des­
pués de haber sido atraído por el encabezamiento. Lo contrario
defraudaría la expectativa creada. Es como quien promete carame­
los a un niño y después se los niega.

Teniendo en cuenta la época en que VIVimos y la competencia
entre las emisoras en materia informativa, en especial en el Tercer
Mundo, evite que la noticia se "derrita" o se "desinfle". No abuse
de explicaciones o detalles m ínimos, pues lo único que logrará es
que el oyente pierda interés. El "no tengo tiempo que perder" es
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de total aplicación al caso. Sencillamente, elimine menudencias;
quédese con lo mejor, procéselo y escríbalo. Después transfiera.
y tenga en cuenta que el "transferir" no es ámbito exclusivo de la
prensa hablada; el periodista de la prensa escrita tiene la misma
obligación, es decir, lograr una completa comunicación con el des­
tinatario. Por otros métodos, pero comunicación y transferencia
al fin.

En materia de radio o televisión no pierda de vista que cuando.
se trata de boletines integrados por noticias muy abreviadas, o
cuando se emplean noticias cortas (t ípicas en la Revista Informati­
va, como veremos más adelante), el cuerpo de la noticia puede no
existir, o simplemente confundirse con el encabezamiento.

En todos los casos la norma fundamental es escribir claro y bre­
ve. Pero cuidado; en la búsqueda de la síntesis no pueden eliminar­
se términos estrictamente necesarios para un cabal y correcto enten-
dimiento de la noticia. .

*****
. Final de la noticia

Es un sector generalmente despreciado por los redactores y lo­
cutores. Pero de extrema importancia, porque de lo que se trata
es mantener el interés SI EMPRE del lector o del oyente.

No convence, hoy, la tesis del orden decreciente en el interés
de la información que se brinda. Es imprescindible buscar los ele­
mentos que "levanten" el final de la noticia, llamando la atención
del destinatario hasta llegar al punto final. Hay que reservar ingre­
dientes, o buscar otros "de afuera" con tal finalidad.

Una parte curiosa del hecho, una circunstancia no esencial pero
interesante, las consecuencias que puede generar, una declaración
o una cita, pueden convertirse en instrumentos periodísticos acep­
tables para lograr un final digno. Si estas piezas del rompecabezas
noticioso tienen que ver con la comunidad a la que va dirigida la
información o presentan interés humano, serán suficientes para
mantener al destinatario pegado al receptor o televisor, amarrado
al periódico, hasta que la noticia termine.

En una palabra, la noticia debe finalizar con fuerza, es decir,
ARRIBA, y no abajo. En radio, el complemento será la voz del
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locutor, poniendo el remate justo. Muchos locutores son proclives
a dejar "caer" las últimas palabras, bajando de tono, y perdiendo
firmeza y convencimiento. Si es necesario que el redactor de la
noticia tenga en cuenta todas estas sugerencias, ellas son también
válidas para el locutor, mensajero directo y final. Ambos profesio­
nales están comprometidos en lo mismo: llegar al destinatario del
mensaje.

Gráficamente entonces, la noticia empieza con el encabezamien­
to, ARRIBA; sigue con el cuerpo en un plano MEDIO y termina con
el final, otra vez ARRIBA. Todo meridiahamente claro y firme;
convincente; fácilmente comprensible.

Hemos analizado la estructura y las partes de la noticia.

De acuerdo a lo expuesto y siguiendo la figura geométrica de la
pirámide convencional, trunca y cubierta, el ejemplo de una noticia
completa sería este:

Encabezamiento.- La huelga general del transporte comienza
mañana a las ocho horas. El 90 por ciento de los autobuses esta­
rá fuera de servicio. El transporte privado no se pliega a la acción.

Cuerpo.- La paral ización no abarca el transporte inter-provin­
cial ni a la compañ ía estatal de aviación, que funcionará regular­
mente. Los ferrocarriles efectuarán un paro parcial de solidaridad
entre las doce y las catorce horas. El denegado aumento salarial
ha sido la causa de la convocatoria a huelga, la cual, esta tarde po­
dría declararse por tiempo indeterminado.

Final.- Si así se decidiera, el gobierno ha manifestado que pro­
cesará a los dirigentes gremiales. Punto controvertido sobre el que
nuestro departamento de prensa recabó la opinión del Catedrático
de Derecho Constitucional de la Facultad de Derecho de la capital.

Sigue banda con declaraciones. Duración: un minuto promedio.

La noticia consta de 13 líneas, es decir, un minuto aproximado
de lectura.

El encabezamiento contiene todo: ya lo hemos analizado en
páginas anteriores.
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El cuerpo establece qué sectores quedan exclu Idos total o par­
cialmente de la huelga, detallando elementos de interés (como el
horario del P¡HO parcial de los ferrocarrileros), y estableciendo cuá­
les han sidoias causas de la convocatoria a la huelga. Después se
establece la posibilidad de que la acción se transforme en indefini­
da, con lo que el climax de la noticia va en aumento.

El final vuelve a poner la atención en el cenit: la decisión del
gobierno de procesar a los dirigentes gremiales. Ante la incógnita
que más de un oyente o lector se planteará acerca de su legalidad,
llega el remate: la consulta especializada y el testimonio grabado
o transcrito.

Dos o tres consideraciones finales.

La mejor fórmula para redactar bien una noticia es muy sim­
ple: redacte incansablemente; analice los resultados con espíritu
crítico; elimine palabras innecesarias; corrija la puntuación. Vuel­
va a redactar y repita todo el proceso anterior. Cuando quede
conforme -si trabaja en radio- grábese a sí mismo y después escú­
chese. Haga escuchar a terceros que no sean profesionales de ra­
dio; acepte las sugerencias que pueden brindarle colegas con más
experiencia que usted.

No pierda de vista que después de tales análisis y autocríti­
cas, de correcciones y reiteradas lecturas, usted conoce la noticia
mejor que nadie. Pero ello no quiere decir que el destinatario, en
especial el escucha de radio que la percibe por primera y única vez,
la 'comprende en su totalidad. Por eso es buena y saludable la prác­
tica de no quedar nunca satisfecho. Si hoy lo está será positivo que
cuando termine de trabajar, cansado pero con la conciencia tranqui­
la, piense que mañana lo va a hacer mejor.

Cuando redacte sea equilibrado. Cuatro 1íneas para el encabe­
zamiento son suficientes. Ocho o nueve para el cuerpo también.
Después otras cuatro para el final. Llegará a doce o trece líneas es­
critas que equivaldrán a un minuto de lectura. En radio, no se nece­
sita más -es un promedio- para elaborar una noticia ágil y atracti­
va; cautivadora; que interese. Las noticias demasiado largas caen en
la monotonía; llegan a aburrir hasta el propio lector.
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Mención especial merece la Noticia de último momento.

No necesariamente debe seguir las coordenadas de las llegadas
en tiempo. Por lo demás, es noticia-noticia, en el sentido de que por
esencia configura novedad absoluta en materia informativa.

Siempre será algo nuevo: bien se trate del complemento de una
noticia ya existente, que agrega elementos de importancia, bien que
configure una información absolutamente inédita hasta el momento.

Es en este tipo de situaciones cuando la radio gana espacios fun­
damentales desde el punto de vista periodístico ante la prensa escri­
ta e incluso frente a la televisión. La radio es el medio más idóneo
desde todo punto de vista para actualizar la información a cada se­
gundo; es de su esencia, de su tipicidad, la posibilidad de insertar
la noticia de último momento en cualquier momento de su progra­
mación. No es necesario esperar la hora oficial del boletín informa­
tivo; por el contrario, la sintonía de una emisora por parte de la gran
audiencia, responde precisamente a esa característica de la radio: la
inmediatez absoluta.

De all í la necesidad de que el lector sea una persona capaz de
encarar la lectura a primera vista e incluso la improvisación sobre
la marcha. Lo primero si el redactor ha tenido el tiempo mínimo
para efectuar una redacción aceptable; lo segundo si la urgencia o
trascendencia de la noticia obligan a leerla y salir al aire disponiendo
tan sólo de los elementos centrales que la configuran.

En este último caso -la improvisación- debe encararse como
recurso profesional. Expuesto de otra forma: se improvisa porque
delante del locutor no hay redacción, sino una serie de datos,ele­
mentos, que él deberá ordenar correctamente para que la noticia
tenga forma de tal. Un lid, un cuerpo y un final. No es fácil, pero
tampoco imposible.

Cabe no obstante una aclaración. Existen hechos previsibles, es
decir que ocurrirán inevitablemente. Supongamos, el descenlace
fatal de una enfermedad que aqueja a un personaje importante. Si
el medio de. comunicación, especialmente la radio, ha tomado las
providencias del caso, la noticia escueta puede estar redactada de
antemano, quedando en reserva hasta el momento en que se pro­
duzca el acontecimiento. También es factible ordenar los elemen­
tos fundamentales de manera clara para que el locutor llegado el
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momento redacte mentalmente "su" noticia. Pongamos dos ejem­
plos diferentes, ambos protagonizados por el autor a través de las
emisiones de Radio Nederland.

Improvisación total.- Se trató en el caso de la muerte del Pre­
sidente de Francia, Georges Pompidou. No se esperaba para esa
noche, pero ocurrió. Durante la lectura del boletín informativo, a
través de los cristales que aislan el estudio de locución. se me infor­
mó en dos lineas manuscritas en grandes caracteres del fallecimen­
to del primer mandatario francés. En ese momento se alteró el
orden de las noticias, insertando la primicia. Corta, sumaria y cIa­
ra. El bagaje de conocimientos adquirido en los días anteriores so­
bre las características de la enfermedad y las consecuencias inme­
diatas de la muerte del Presidente, facilitaron la improvisación de
una noticia que en definitiva salió al aire de manera correcta, es
decir no perfecta pero tampoco criticable. Entre la recepción del.
telex que daba cuenta del hecho y la salida al aire, no se empleó
más de un minuto: el tiempo m ínimo que se demora en subir de
prisa un piso por la escalera. Tal fue la realidad.

Improvisación parcial.- Ocurrió cuando la designación de la
ciudad de Barcelona como sede de los Juegos 01 ímpicos. La re­
solución estaba anunciada para las 13.30 horas de Europa Cen­
tral. En ese momento nuestra emisora iniciaba su transrnis ió n di­
rigida a Europa. Dos días antes se solicitó al corresponsal de Radio
Nederland en España, un comentario "de proyección" ante la even­
tualidad prevista. Lo mismo se hizo con las otras candidaturas;
es decir que saliera electa la sede que fuera, la emisora estaba en
condiciones de salir al aire sobre la marcha con el comentario adecua­
do a las circunstancias. La improvisación en si -parcial- sólo co­
rrespondia a la parte de interrupción de la lectura del boletín infor­
mativo, para dar pie, paso, al comentario especializado previamente
preparado.

Esta técnica es francamente aconsejable en materia de radio y
en algunos casos cuando se trata de prensa escrita.

*****
Ello nos lleva a otro tipo de "previsiones" period ísticas que re­

dundan buenos resultados. Por ejemplo, la buena práctica de con­
tar con textos necrológicos, es decir, las biografías de personajes de
relevancia mundial. Cuando esas personalidades mueran -muchas
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veces de manera repentina- el medio de comunicación ya cuenta
con tres o cuatro minutos de "historia" capaz de transferirse -por
el papel o el micrófono- de manera inmediata. Para la prensa es­
crita es también un buen recurso, porque el deceso puede produ­
cirse a escasos minutos del cierre de la edición. Y si aún hay tiem­
po, en todo caso ahorrará tiempo y preocupaciones.
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PREPARACION DE LA NOTICIA

La preparación de la noticia, su forma y los materiales que se
deben emplear, son importantes para elaborar la noticia individual
y el conjunto del boletín informativo. El contenido del capítulo
es de importancia, sobre todo para los periodistas de la prensa ha­
blada. En ese caso será muy difícil que la emisora de radio o tele­
visión cuente con un corrector de noticias o un supervisor que
apruebe el contenido del material que saldrá al aire. La urgencia
con que trabaja la radio y la televisión obliga a contar con un per­
sonal autosuficiente, competente y responsable en el que se des-

- Hora en la que fue redactada
_ Fecha en la que fue redactada

[bridal" dol reda"",

JPC

- Julio 12 - 84

"""--12.05

PALADRA clave que individualiza

I

PRECIOS PETROLEO

La organización de Países Exportadores de Petróleo,
OPEP, decidió mantener los precios y el nivel de produc­
ción vigente desde marzo de 1983.

El precio del crudo es de 29 dólares por barril y el
nivel de producción llega a los 17 y medio millones de ba­
rriles por día, para los 13 miembros de la OPEP.

Una de las decisiones más importantes de la conferen­
cia llevada a cabo en Viena, fue el acercamiento a exporta­
dores de petróleo independientes, con el propósito de defi·
nir líneas de cooperación mutua.

Entre los países contactados figuran: México, Noruega,
Gran Bretaña y la Unión Soviética.

Fig. 6 Presentación de la noticia
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doblen las funciones de redactor original y corrector, cuando no,
a la vez, presentador.

El profesional que trabaja en los medios de difusión hablados
tiene que ser capaz de seleccionar la información, procesarla, redac­
tarla y eventualmente presentarla ante el micrófono o las cámaras.
En la práctica, cada periodista es un redactor en jefe que asume res­
ponsabilidad de sus propias decisiones.

Cuando hablamos de "seleccionar" la información, entramos
de lleno en el primer problema crucial a que se ve enfrentado el pro­
fesional .. porque al elegir qué noticias serán materia de información
y cuáles no, comienza a tener vigencia plena un juicio personal va­
lorativo que como tal implica subjetividad. El tema, trascendente,
será estudiado más adelante, pero desde ya conviene destacarlo.

Es probable que las recomendaciones que siguen parezcan de­
masiado detall istas. Preferimos esa cr ítica antes que dejar fuera al­
gunas pequeñeces aparentemente intrascendentes. Reiteramos que
es éste un manual práctico para iniciados y no un libro especializa­
do que intente perfeccionar a los colegas que ya llevan años de expe­
riencia en la profesión.

La preparación ideal de una noticia para luego componer un bo­
letín informativo completo, debe basarse en una serie de principios
en los que figuran tanto la forma de escribir como los materiales a
emplear. Lo que aparentemente figura como sencillo, no lo es tan­
to, porque el conjunto de los detalles bien respetados será lo que re­
dundará en una noticia correcta y un boletín que no presente difi­
cultades al momento de leerse. Recuerde ahora y siempre que en
la prensa hablada es, en definitiva el locutor o presentador, el hom­
bre que "da la cara" y que se constituye en la última figura -real­
mente visible o audible- del medio de comunicación.

Las principales recomendaciones son las siguientes:

a) Emplee papel obra de 15 por 21 centímetros, blanco
La medida equivale a media página formato carta. Es preferi­

ble utilizar papel pesado, si es posible de hilo lo que facilitará la ma­
nipulación de las hojas ante el micrófono, simplificando los despla­
zamientos de las mismas y evitando los desagradables ruidos que ge-
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neran los papeles livianos. Además éstos son propensos a pegarse
entre sí, lo que entorpece pasar de una noticia a otra.

El color blanco del papel facilitará el contraste con la tinta ne­
gra de la máquina, favoreciendo la lectura. Por otra parte es el co­
lor que menos perjudica la vista del locutor. Excepcionalmente
admita noticias redactadas sobre otro color de fondo, salvo situa­
ciones de necesidad o costumbre personal del locutor o presenta­
dar. En ese sent ido -y otros que veremos más adela nte- se tiene
todo el derecho' de exigir a quien redactó la noticia de presentarla
en cuanto a su forma de la manera que menos dificultades plantee
a quien tiene que leerla.

b) Establezca las "líneas guías"
En el ángulo superior izquierdo de la hoja escriba las iniciales

del redactor, después en renglón siguiente la fecha -mes y día,
agregando año- y en una tercera línea la hora en que la noticia
fue redactada.

En el ángulo superior derecho mencione una palabra clave con
la finalidad de individualizar la noticia a simple vista en pocos ins­
tantes, sin necesidad de leerla toda. Por ejemplo "terremoto", "in­
cendio", "secuestro". Esta clave facilitará encontrar con rapidez la
noticia inc lu rda , mezclada en un abultado paquete. Con el correr
del día, en la radio y la televisión las noticias se acumulan; muchas
de ellas ser á necesario redactarlas de nuevo o complementarla- Pa­
ra conocer qué fue lo que ya se dijo y que por lo tanto no hay que
repetir, es esencial una veloz ubicación de la información original.
La clave pues, tiene esa finalidad.

Más aún, dejando de lado la actividad diaria, la clave es de im­
portancia cuando se trata de producir revistas informativas que re­
suman los principales hechos de la semana o del mes. Ni que hablar
cuando se trata de una revista que pretende hacer un resumeñ anual.
Multiplique las noticias acumuladas en un día por siete, treinta o
365 y fácil es darse cuenta el trabajo primario de selección que cos­
taría el proceso si no se contara con la palabra clave.

e) Deje un margen de tres centímetros a la izquierda
Normalmente un locutor diestro toma el boletín con la mano de­

recha y las hojas las va dando vuelta o depositando al costado con la
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mano izquierda. El pulgar de ésta se apoya entonces sobre el margen
izquierdo, con la posibilidad de tapar lo escrito en esa zona de la
hoja. Dejando el margen propuesto tal riesgo no se corre. La reco­
mendación es flexible: el margen libre puede dejarse a la derecha o
a ambos lados. Lo importante es que sus dedos no entorpezcan la
lectura.

d) Escriba la noticia a máquina o por ordenador
Utilice un solo lado del p"apel. Nunca escriba de los dos lados.

Si una carilla no alcanza para todo el texto, pase a la página siguien­
te. En ese caso, después del último renglón de la página incomple­
ta, escriba la palabra "sigue". Con ello el locutor sabe que la infor­
mación continúa sin agotarse en la hoja que tiene entre sus manos.

La práctica pone de manifiesto que es más fácil pasar a otra ho­
ja que dar vuelta una única. Por otra parte, un papel de mala cali­
dad, como generalmente se emplea en la mayor parte de las emiso­
ras del Tercer Mundo, es propenso a dejar traslucir lo escrito en su
reverso, lo que dificulta enormemente una correcta lectura.

El hecho de escribir la noticia a través de un medio mecánico
o electrónico es de esencia. Una noticia manuscrita será siempre
inaceptable como tal. Razones obvias cuando estamos hablando
y justificando los derechos del presentador de la información. So­
lamente en casos realmente excepcionales puede admitirse tal forma
de presentación, que más que una noticia en SI, podrá ser más bien
un mensaje al locutor de lo que ha ocurrido para que aquel pueda
improvisar sobre la marcha.

e) Escriba la noticia a doble espacio
Jamás a uno. Tenga en cuenta que el locutor necesita clari­

dad visual y entender de inmediato. No pierda de vista que mu­
chas veces parte o todo el bolet In se entrega al locutor sobre la
marcha, cuando ya está por salir al aire, y por lo tanto sin tiem­
po de efectuar correcciones importantes. El doble espacio facili­
ta enormenente la lectura directa sin que los renglones lleguen a
confundirse. Las áreas libres entre una linea y otra posibilitarán
según los gustos de cada uno, intercalar las correcciones mínimas
imprescind ibles.
f) Redacte una noticia por página

Nos remitimos a lo establecido en el apartado señalado con la
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letra d). No obstante puede agregarse que si el contenido "sigue"
insertada al final, abajo, a la derecha, facilitará al locutor la "co­
locación" de su voz de manera correcta. No es lo mismo terminar
una noticia que continuar su lectura. La inflexión es necesaria­
mente diferente.

g) Trate de finalizar la página con un párrafo completo
Vinculado a lo anterior. Recién después pase a la pagina si-

guiente. El punto que termina el párrafo dará tiempo al locutor a
pasar a la hoja siguiente y a acomodar su voz. Otra vez: no se olvi­
de de la palabra "sigue".

h) No separe palabras al final de un renglón. Menos aún cifras
Para el locutor es esencial poder seguir la lectura con facilidad,

naturalidad. No deben ser necesarias las adivinanzas ni los cálcu­
los matemáticos sobre la marcha. La escritura de las cifras es de
mucha importancia y sobre el tema detallaremos más adelante
cuando analizaremos algunos casos particulares. La noticia enton­
ces no debe ser un ejemplo de estética tipográfica, sino la muestra
práctica de un original fácilmente legible.

i) Utilice mayúsculas y minúsculas
En materia de periodismo radial es un error creer que emplean­

do sólo mayúsculas se gana en claridad; al contrario, se pierde.
Cansa por la manaton ía y se generarán- problemas con la acentua­
ción. Además, de manera automática, se elimina el recurso del ver­
dadero empleo de la mayúscula cuando se desea destacar un texto
determinado.

La mayúscula sostenida se emplea asiduamente en las noticias
redactadas para la televisión en virtud de las exigencias del medio.
Particularmente el hecho de que el locutor lee lo que aparece en
una pantalla o porque las cámaras requieren que su mirada se diri­
ja a las cámaras más que al texto que tiene delante. En esos casos
la mayúscula se justifica.

j) Acostúmbrese a dejar sangría después del punto y aparte
La sangría es el espacio de unos cinco o seis centímetros que

se deja libre -sin escritura- a partir del margen izquierdo, cuando
se inicia un nuevo párrafo. Facilitará la lectura; abrirá claros bien­
venidos por el lector y le quitará pesadez a todo el bloque que con-
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figura la noticia. Destacará el punto y aparte y agilitará la presenta­
ción. Es, por lo demás, la manera correcta de escribir.

k) Controle el tamaño de los tipos de la máquina y la cinta
Tipos muy pequeños dificultan la lectura. Una cinta en malas

condiciones de impresión, débil, no producirá contraste. La vista
también se cansa.

1) Divida en partes las palabras difíciles
Los términos largos o demasiados técnicos hacen caer en el error.

La lectura se facilita si se escriben en mayúscula y se dividen en sus
partes componentes. Algunos ejemplos:

"HEXA-FLUORURO"
"CUADRA-GESIMO-QUINTO"
"POLl-CLORO-BI FE-M lLENO"
"H IERA-KONO-POLlS"

Para satisfacer su curiosidad cabe aclarar que el primer término
es un material radioactivo; el tercero una sustancia química y el cuar­
to una antigua ciudad egipcia.

Acerca de la pronunciación de los nombres en idiomas extranje­
ros detallaremos en las páginas siguientes, dentro del apartado de Ca­
sos Particulares, ya mencionados en materia de cifras.

m) Destaque la "palabra fuerza"
La "palabra fuerza" es aquella que da la tónica a la información.

Es donde el locutor debe "poner" la voz de manera especial para
destacarla, dándole realce al tono de lo que dice. La prensa escrita
tiene el recurso del subrayado o la "negrita" pero la radio o la tele­
visión sólo cuentan con la voz del locutor.

En el modelo propuesto como modelo de noticia (página 78)
en el encabezamiento la palabra fuerza se encuentra en "EI 90 por
ciento", pudiéndose agregar como segunda el lino" del renglón si­
guiente, referido al transporte privado. Son las expresiones crucia­
les del lid que llegan a conmover al destinatario del mensaje.

Para que el locutor lo sepa un buen redactor de noticias debe
destacar con el subrayado la palabra fuerza. Si no lo ha h.echo es
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recomendable que sea el locutor quien destaque el lugar preciso de
la lectura. Las inflexiones, los tonos, las cadencias de la presenta­
ción son la esencia para que un boletín de noticias no haga caer
en el letargo a quien lo escucha.

n) Una copia por noticia. Dos, si el boletín se lee a dos voces.-
Es imprescindible que cada locutor tenga la versión completa

del contenido del boletín. Si se trata de un programa que abarca
otros géneros period ísticos, el ingeniero de sonido deberá también
contar con su libreto propio. Las copias extras evitan problemas
de traspapelamiento o extravíos de último momento. Después de
la lectura, el bolet ín paralelo o el original debe ir a la mesa de redac­
ción con la finalidad de archivarlo.

*****
ALGUNOS CASOS PARTICULARES

Además de estos aspectos esenciales en la redacción de las noti­
cias hay otros, también importantes, que deben analizarse. Las suge­
rencias que se efectuarán no sólo son aplicables a una noticia en sí,
sino también a otros géneros period ísticos.

Entre estos casos resaltan los nombres, particularmente extran­
jeros, las fuentes de la información, los números, cifras y porcenta­
jes con sus fórmulas alternativas, títulos, índices, resúmenes. así
como ias palabras inútiles.

1.- Los nombres.- Trate siempre de mencionar a los protagonis­
tas por su nombre y apellido; ganará en seriedad. No es agradable
al oído ni trasunta demasiado estilo y conocimientos periodísticos,
individualizar a las personas sólo por su apellido. Está claro que si
es necesario mencionarlas más de una vez en la misma noticia se
puede utilizar fórmulas mixtas. Así, nombrado al comienzo un Pre­
sidente por su nombre completo, se le puede volver a señalar con
términos como "Primer Mandatario", "Presidente" o "Cabeza del
Ejecutivo". A Juan Pablo 11 se le podría individualizar como "Su­
mo Pontífice", "Máximo Prelado", o simplemente, "Papa".

2.- Individualización de la fuente.- Individualizar el origen de la
información sólo redundará beneficios. De entrada comenzará como
algo fundamental: la certeza. La autoridad de la noticia será total,
porque establece ya en el primer párrafo cuál es su procedencia:
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"El portavoz de la Presidencia dijo ... "
"El Ministro de Econom ía anunció hoy ..."
"Fuimos testigos presenciales de ... "

Son fórmulas que identifican el nacimiento de la noticia, que la
benefician y alejan todo tipo de suspicacias a las que es propensa la
audiencia o el lector. Fórmulas absolutamente necesarias cuanto
más controvertida o dudosa sea. la información.

Al respecto tampoco dude en emplear el testimonio directo: si
dispone de la voz grabada del protagonista; si tiene registrado el so­
nido Cle los disparos del atentado o el estrépito del edificio que se
derrumbó, USELO. Se habrá anotado un gran punto a favor; la
información será completa y lujosa. No habrá lugar a dudas de nin­
guna especie.

3.- Los números.- La forma de escribirlos ayudará al locutor y
en muchos casos al lector. Lo que hay que lograr, en beneficio de
ambos es la máxima claridad visual, que no siempre se logra escri­
biendo correctamente las cifras. En muchas situaciones es mejor
emplear letras. Las sugerencias son éstas:

a) Para los números del 1 al 9, escríbalos con letras;
b) para los números que van del 10 al 999, emplee cifras;
c) para mil, miles y millones, utilice letras:
d) para los siglos y demás números romanos, identifíquelos con

letras o números arábigos.

Ejemplos:

Escriba mil quinientos y no, 1.500.
Escriba cinco mil y no 5.000.
Escriba 20 mil 343 y no 20.343.
Escriba 7 millones (o siete millones) y no 7'000.000.
Escriba Siglo 17 y no Siglo XVII.

Cuando se trate de fechas conmemorativas o aniversarios no sea
complicado. No diga "cuadragésimo quinto" sino simplemente "45
aniversario". Con el empleo de esta fórmula todo el mundo entende­
rá.
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Dejando de lado el aspecto estrictamente visual, hay otras consi­
deraciones que hacer.

Básicamente no abuse de los números, de las cifras o de las esta­
dísticas; al destinatario le cuesta retener, concatenar y comprender
tal tipo de datos, mucho más si ellos se suceden uno tras otro por la
vía oral. Sólo destaque las cifras que "digan" algo, las que sean de
importancia.

En ese sentido es preferible utilizar el sistema de porcentajes;
es más fácil que el destinatario retenga "el 30 por ciento" que "75
de los 225 integrantes de la asamblea" y si no desea reiterarse em­
plee las fórmulas de "Ios dos tercios" o "Ia cuarta parte".

Si se decide por mencionar cifras complicadas, simplifique. No
diga 41.569, sino que trate de redondear, y diga "más de 41 mil".
Sólo emplee la cantidad exacta si ella es esencial.

Al respecto tenga cuidado cuando establezca determinadas ci­

fras, como por ejemplo las que determinen el número de víctimas.
Tal cantidad puede variar con el correr de las horas e incluso pueden
existir versiones originales diferentes: una agencia de prensa habla
de cuatro muertos y otra de siete. ¿Cuál de las dos está en lo cier­
to?

En ese caso puede utilizar dos fórmulas:

"Hasta el momento se han constatado cuatro muertos y un cen­
tenar de heridos en ...

Por lo menos cuatro muertos ha costado ...

En ambas situaciones queda abierta la posibilidad de modificar
la información a medida que se vaya conociendo mayores detalles
o las agencias precisen o unifiquen cifras.

Los ejemplos podrían multiplicarse. No obstante una sugeren­
cia más.

Cuando se trate de elecciones y resultados parciales de las mis­
mas mientras se realiza el escrutinio, no establezca el número de vo­
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tos de los dos principales rivales; lo más práctico, penetrante y grá­
fico es establecer sencillamente las diferencias entre uno y otro.
Es lógico que tanto el número de votos como las diferencias varia-

. rán, pero en grado menor éstas últimas que seguirán una variable
constante y una tendencia determinada. Recién cuando los resulta­
dos se aproximen a las cifras definitivas comience a emplearlas re­
dondeándo las.

4.- Los tftulos de la noticia.- Una noticia puede comenzar su
encabezamiento con la señalización del lugar de donde proviene.
Una sola palabra basta. Por ejemplo, MADRID, redactando a con­
tinuación la noticia.

Otra fórmula es la de prescindir del título, entrando de lleno a
la redacción. En ese caso, en la primera línea ya debe ubicarse geo­
gráficamente al destinatario: "En Madrid un comando terrorista ... ".

Cualquiera de las fórmulas es admisible. Se trata de una cuestión
de gustos y estilos y de la forma de presentar la noticia adoptada por
el medio de comunicación:

En materia de radio, cuando un boletín se presenta a dos voces,
es ~ás ~ecom.endable que la noticia ~o sea t.i~ulada. La lectura que­
dara mas flu Ida y natural. El oyente, se dara cuenta cuando termi­
na una noticia y comienza la siguiente por el solo hecho del cambio
de voz del locutor. Sobre el punto ampliaremos en el capítulo si­
guiente.

5.- Los fndices y resúmenes.- Es buena práctica, sobre todo
cuando se trata de programas informativos largos, abrir la emisión
con un índice de su contenido y cerrarla con un resumen de lo infor­
mado. Todo ello sin perjuicio de insertar a lo largo del espacio, bre­
ves resúmenes de lo ya informado. Recuerde que no todos los oyen­
tes abarcan la totalidad del programa desde que empieza hasta que
termina. Gran parte del público se incorpora a la sintonía en deter­
minado momento y la abandona un rato después. Este tipo de revis­
tas o de largos informativos podrían denominarse "programas ómni­
bus" con un público que se sube a él en una parada determinada y
se baja algunas más adelante.

En el índice, máximo cinco o seis 1(neas, se destacarán las pr in-
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cipales noticias que forman parte del boletín, respetando su orden
de presentación. El sistema tiene la virtud de adelantar los puntos
neurálgicos, atrayendo a la audiencia. Esta, sabiendo lo que se va
a transmitir, si le interesa esperará; si no cambiará de emisora o in­
tentará nueva sintonía cuando le convenga. En cualquier caso agra­
decerá la información previa que se le brindó.

En el resumen debe darse la lectura a las principales noticias, de
manera abreviada. Tres o cuatro I (neas para cada información que
muy bien pueden limitarse a los respectivos encabezamientos origi­
nales. No hay necesidad de volverlos a redactar. En ese caso tenga
en cuenta que el punto y aparte que separa el encabezamiento del
cuerpo de la noticia será muy útil en el momento del resumen, pa­
ra delimitar con facilidad total qué parte de la noticia es la que tiene
que volverse a leer.

El resumen tiene la ventaja, de que es una buena manera de ce­
rrar el programa, en especial, beneficioso para quien llegó tarde a
la sinton ía.

6.- Las palabras inútiles.- Utilice siempre los términos justos
y no más de los necesarios. La redundancia cansa; la adjetivación
es inadmisible. Hay además palabras que no tienen justificación.
Los CilSOS más claros son los de "éstp." , "aquél", "ésta", "aquélla" o
el famoso "respectivamente". Todos son términos que poco agre­
gan y que a través de la prensa hablada el oyente no delimitará ni
relacionará de manera correcta.

La audiencia no conoce la noticia; no tiene oportunidad de re­
gresar a ella de inmediato. En la prensa escrita sí se puede volver
al párrafo anterior para comprender mejor. De manera que evite
siempre emplear 'palabras confusas. Con todo, en los ejemplos que
hemos propuesto se constatan excepciones:

"A finales de Noviembre se entrevistarán Michail Gorbachov y
Ronald Reagan. ESTE adelantó su beneplácito por la iniciativa
soviética".

El "este" se ubica pegado al sujeto. Tal cercan ía impide cual­
quier confusión y hace innecesario cualquier esfuerzo mental para
saber quién es "éste". Pero cuando tal ubicación se encuentra aleja-
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da del sujeto, la comprensión se verá dificultada, sobre todo cuando
en la noticia figure más de un nombre propio. ¿A cuál de ellos se
refiere el "éste"?

Otro término con el que hay que tener cuidado es el "aqu í".
En muchos casos el destinatario no sabrá si se trata del lugar desde
donde se emite la noticia, o el lugar donde se está recibiendo. Si se
desea recalcar que se transmite desde el mismo país o ciudad donde
se han producido los hechos, ~a fórmula más recomendable es ante­
poner el "aquí" al nombre del país o ciudad. Por ejemplo:

"Aquí, en Holanda ..."

La sugerencia es válida para las emisoras que poseen un alcance
importante, nacional o internacional. Las radios pequeñas que se
escuchan solo en un área reducida, no están sujetas tan intensamen­
te al empleo del término.

Finalmente, después de redactada una noticia revísela más de
.una vez con espíritu censor. Se irá dando cuenta que muchas pala­
bras podrán eliminarse porque sencillamente sobran y algunas expre­
siones que emplean varios vocablos podrán reducirse considerable­
mente. La riqueza caracterlstica del idioma español atenta muchas
veces contra la concisión que requiere el lenguaje periodístico que
debe emplear la prensa hablada.

7.- Las siglas.- Está bien usarlas, pero no abusar de ellas. Insis­
ten, los autores que han estudiado el tema, que de ellas, en idioma
español hay más de dos mil lo que da la pauta de la imposibilidad
de que los destinatarios del mensaje las conozcan todas. Por el con­
trario, son muy pocas las comprensibles y muchas de ellas, además,
desfiguradas por criticables simplismos en el momento de pro­
nunciarlas ante el micrófono. Por ejemplo, la sigla del Partido So­
cialista Obrero Español es PSOE, pero resulta que la radio y la te­
levisión españolas -por lo menos- lo pronuncian así: "PE - SOE",
cuando en realidad la correcta pronunciación sería: "PE-ESE-O-E".

Cuando en una noticia aparezca una sigla, o sea necesario utili­
zarla, aclare de qué se trata, salvo casos bien conocidos. Entre és­
tos, por ejemplo ONU (Organización de Naciones Unidas), o FIFA
(Federación Internacional de Fútbol Asociación). En todos los
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casos que sugieren dudas o desconocimiento es obligatorio cambiar
la concisión que representa la sigla por el contenido completo de su
significado.

Evite además que de la sigla se deriven nombres que tienden a lo
genérico. Hemos llegado a escuchar disparates como "onuista"
(vinculado a Naciones Unidas) o "cegetista", en Francia, vinculado
a la CGT, Confederación General del Trabajo.
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LECTURA DE LA NOTICIA

EL LOCUTOR

El locutor es el personaje central y a la vez final del boletín in­
formativo de radio o televisión. Aunque no haya sido él quien redac­
tó la información -cosa deseable por cierto- será su voz y su presen­
cia f1sica la que entrará en contacto con la audiencia. A través de un
proceso de "personalización" inevitable y natural, el destinatario
identificará al medio de comunicación. De all í la importancia de la
función del locutor o presentador. Y ello lo han comprendido muy
bien las poderosas cadenas norteamericanas, por ejemplo, que han he­
cho un verdadero rito profesional la designación de los presentadores
de los boletines de noticias, a quienes bien se les puede catalogar
como "hombres o mujeres imagen" por el éxito que logran cautivan­
do por su manera de hablar o sus actitudes en pantalla a miles de per­
sonas.

Una voz equilibrada en sus timbres, segura, clara, tranquila, a la
vez convincente, acompañada de buen ritmo y excelente dicción son
condiciones esenciales. Es un error estimar que las voces de tonos

bajos son las únicas que sirven. Es una vieja tradición latinoamerica­
na que ha dejado de ser absoluta e inmodificable. Por sobre todas las
cosas un buen locutor debe tener sí una voz agradable, personalidad,
y generar cierto magnetismo en el oyente. Ello se logra con las con­
diciones naturales necesarias, la experiencia de los años y el cumpli­
miento de una serie de principios básicos. Los más importantes por
sus consecuencias, son los siguientes:

a) Limpieza de los originales. Correcciones
El locutor tiene el derecho a exigir que el boletín le sea entrega­

do limpio; fácil de leer a primera vista. Es indispensable que las no­
. ticias se hayan escrito a doble espacio y que se hayan respetado las

reglas señaladas en el capítulo anterior.

Si fuera necesario hacer correcciones muy largas o de fondo, lo
más aconsejable es volver a redactar la noticia mecanografiándola
por segunda vez. Un exceso de enmendaduras o tachaduras llevan a
la confusión y dificultan la lectura.
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Las correcciones breves deberán hacerse tachando la palabra
completa, escribiéndola nuevamente a mano entre líneas, inmedia­
tamente arriba de la palabra mal escrita. Si se trata de una trans­
posición de letras, se puede enmendar corrigiendo la letra en cues­
tión encima de la errada. Si prefiere tache toda la palabra y vuelva
a escribirla en el interlineado.

La puntuación ubíquela donde corresponda. No utilice los
símbolos que generalmente emplea la prensa escrita. Coloque todos
los signos de puntuación necesarios tal como si hubieran sido meca­
nografiados. Si en determinado momento deben hacerse inflexiones
con la voz, señale la parte del texto con una pequeña barra en diago­
nal.

Las eliminaciones efectúelas tachando fuerte. Elimine vigorosa­
mente lo que no sirva, así se trate de una frase completa. De esa
manera, de un golpe de vista, sabrá donde empieza y termina la eli­
minación. No habrá necesidad de hacer una pausa inconveniente,
perdiendo el ritmo de la lectura, para buscar el lugar donde debe
recomenzar.

La limpieza de los originales, entonces, es más que importante
para leer sin errores. Siendo un boletín de noticias un trabajo de
equ ipo , redactores y locutores deben complementarse. Sobre t0-

MM

12· VII Papa censura

CIUDAD DEL VATICANO. El Papa Juan Pablo Segundo, ex resó
hoy MI •• l' dilAlill IiAII•• II 'e-IftRI ante 6.000 Pt:'D ,.,/ , su
"pnf4llRQ8 censura" por la decisión del gobierno 'de Nicaragua de expul
sar a los sacerdores extranjeros que participaron en una manitcstncion.
Afirmó el Pontifice:

"Expreso mi profunda censura y mi estrecha participación en los
sufrimientos de la Iglesia,..~~~ntinúa por su parte proclamando ~1I

propio compromiso para~~ rechazo de la violenci» I~n 1:1 p.u-.

y la continuación por la senda del diálogo y la reconciliacrón'

Fig. 7.- Ejemplo de noticia corregida
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do el redactor no debe perder de vista que para la audiencia será
siempre el locutor el culpable de la equivocación, aunque la noti­
cia le haya sido presentada de tal forma que sea imposible de leer
sin caer en los errores.

Vinculado al tema debemos mencionar una. situación peligrosa:
la corrección sobre la marcha.

Se trata de la corrección que se efectúa durante la lectura propia­
mente dicha, mientras sale al aire. El error había pasado desaperci­
bido en las correcciones previas y recién salta a la vista en el momen­
to más comprometido.

El éxito de tal tipo de correcciones dependerá de las condiciones
naturales del locutor, de su golpe de vista, repentización, facilidad
de palabra y riqueza de vocabulario. De cualquier manera es una si­
tuación seria, porque en la gran mayoría de los casos las correcciones
sobre la marcha desembocan en una lectura confusa, enredada, cuan­
do no absolutarnenterid ícula e- incomprensible. A veces, incluso, se
llegan a crear situaciones jocosas, debido al afán del locutor por arre­
glar todo el desarreglo anterior. La progresión geométrica de error
tras error se traduce en cualquier cosa menos corrección.

De all í que recomendemos evitar las correcciones sobre la marcha
para lo cual el único recurso válido es haber revisado a fondo la noti­
cia antes de salir al aire.

b) Entrega del boletín a tiempo
Es preferible entregar el boletín al locutor con tiempo pruden­

cial antes de salir al aire. Como regla general debe tomarse como nor­
ma la entrega del material con una antelación igual al tiempo 'que du­
rará la lectura. Si se trata de un boletín de 30 minutos, lo ideal es
que el locutor ya lo tenga 30 minutos antes de transmitirlo.

Tendrá siempre tiempo de hacer las correcciones que hemos men­
cionado y aquellas que tiene que ver con las preferencias gramatica­
les mínimas de quien va a leer. El redactor de la noticia debe ser to­
lerante y respetar ciertos giros, incluso muletillas, que en definitiva
tendrán que ver con el estilo personal del locutor. Por eso la fórmu­
la ideal es que se conjugue en una misma persona la función de re­
dactor y locutor.
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Un locutor o presentador con mediana experiencia, ante un bo­
letín presentado correctamente, debe estar en condiciones de salir
al aire y leer sin errores, después de haber repasado el boletín una
vez. Si necesita más tiempo se tratará de un profesional al que le
falta oficio o que ha pretendido leer un boletín mal presentado.

La colocación de la voz, las pausas, las inflexiones que requiere
la lectura, podrán señalarse de manera reforzada con una pequeña
barra en diagonal ubicada en el lugar adecuado.

e) Llegue al estudio con antelación

Quien llega al estudio a último momento, lo hace cansado y ner­
vioso.

El cansancio provoca alteraciones respiratorias lo que redunda
en una lectura entrecortada, agitada e insegura. La exacta dosifica­
ción del aire mediante las vías respiratorias es fundamental para
leer con propiedad. Por lo tanto trate de llegar al estudio, por lo
menos diez minutos antes, sobre todo si para llegar tiene que subir
o bajar escaleras. El locutor que sabe que le falta aire, que no res­
pira con normalidad, sabe también que no logrará una buena locu­
ción. El aspecto sicológico también juega.

d) Ubíquese en el estudio como le sea más cómodo
Nadie como el locutor sabe de qué manera se encuentra más a

gusto para leer. En ese sentido no hay normas fijas ni inamovibles.
No comparto la tesis que leer de pie es la mejor y única forma. In­
finidad de locutores pro,fesionales lo hacen sentados y los resulta­
dos son excelentes. Quizás la excepción pueda encontrarse en otros
géneros radiofónicos, por ejemplo la dramatización o el radioteatro.

Nadie como el locutor conoce cómo colocarse ante el micrófo­
no. En muchas ocasiones los ingenieros de sonido insisten en ser
únicamente ellos los capacitados para dirigir el micrófono;" actitud
respetable pero que puede no compartirse. Respetando las caracte­
r isticas técnicas de cada tipo de micrófono, es el locutor quien debe
disponer su orientación; hay quienes prefieren el m icrófono coloca­
do moderadamente hacia un lado; otros adoptan una postura frontal.
De cualquier manera, en la gran rnavor ía de los casos, el micrófono
deberá guardar cercanía mediana con la boca. Nos ha llamado la
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atención en varias ocasiones, constatar micrófonos ubicados a la al­
tura de la frente del locutor. No lo comprendemos y creemos que
puede tratarse de un problema de modulación en la mesa consola
que más que de beneficiar una buena salida al aire.

Personalmente recomiendo: leer sentado, de frente a la mesa y
con el micrófono perpendicular al cuerpo, de frente también a la
boca del locutor.

Manténgase cómodamente erguido pero sin forzarse y apoye los
antebrazos en el borde de la mesa. Arrime la silla lo que fuere nece­
sario para poder descansar la espalda y mantenga los pies apoyados
en el suelo. Si cuelgan ejercerán presión en los músculos abdomina­
les,lo que alterará la respiración.

Flg.8.- SI'ntese c6modo.

Así se sentirá firme y confortable. Estará seguro.

No vista con ropa incómoda que le apriete la cintura y menos aún
la garganta. Recuerde que las vías respiratorias liberadas beneficia­
rán la locución.

Si al presentador de televisión se le obliga el uso de la corbata,
no aprete el nudo sobre la garganta.
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e) Manténgase a unos 25 centímetros del micrófono
Es la distancia promedio ideal para que el sonido sea bueno.

Más lejos la voz llegará débil; más cerca, distorsionada.

Estos consejos dependen por lo demás del tipo de micrófono,
la acústica del estudio y de las preferencias del ingeniero de sonido.
Las pequeñas radios regionales o rurales latinoamericanas enfrentan
muchas veces problemas de estructura y carencias en materia de
acústica que hacen imposible obtener un sonido aceptable.

Cuanto mayores sean las dificultades más aconsejables es, antes
de empezar la presentación del boletín, efectuar una prueba de ni­
vel de voz, ajustando los controles de la consola ..
f) No bascule frente al micrófono

El locutor debe hablar dirigiendo su voz directamente al micró­
fono. Toda vez que la desvíe, hacia atrás o adelante, a un costado
u otro, se producirán desniveles desagradables; lo ideal es mantener
una constante permanente. Quien se mueve de manera exagerada
delante del micrófono, pierde posición y pone nervioso al ingeniero
de sonido y al eventual compañero de locución. -

Cuando la presentación del bolet ín o de los comentarios que lo
complementan es demasiado extensa y.se efectúa a dos voces, el lo­
cutor que momentáneamente guarda silencio puede cambiar de po­
sición física, relajando su cuerpo y aflojando tensiones. Instantes

Fig.9.- Tenga agua fresca a mano.
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antes de volver a intervenir, debe retomar la posición original.

g) Tenga agua fresca a mano
"Fresca" no quiere decir refrigerada. Agua fresca es la que tiene

la temperatura normal saliendo del grifo. Es la que se conserva a
la temperatura ambiente en un ámbito no extremadamente caluro­
so. Es sinónimo de agua nueva. Servirá para refrescar la boca, los
labios, la lengua y todo el complejo reproductor de sonidos del ser
humano.

No obstante hay pa íses -Colombia o Ecuador por ejemplo- don­
de no se puede beber agua del grifo si antes no ha sido hervida. En
esos casos la alternativa será el agua mineral sin gas.

Un estudio por ser cerrado, casi hermético, es un ambiente de­
masiado seco, que repercute negativamente en la boca y labios del
locutor. Un buen sorbo de aquafrescavsirve.

Por el contrario hay otros estudios que presentan un elevado
grado de humedad. por co:ntarconaire acondicionado. En esa si­
tuación puede sobrevenit.-iuna carraspera. inesperada contra la cual
el agua será también la solución, aplicable además al locutor que
es fumador.

Evite sentarse al lado o debajo del aparato de aire acondiciona­
do.

Trate de no beber café o refrescos dulces que posiblemente le
empastarán la boca dificultando una correcta lectura. La boca debe
estar naturalmente lubricada y el mejor lubricante sigue siendo el
agua fresca.

h) Conserve buena visibilidad con el ingeniero de sonido
Ubíquese de tal manera que una cómoda visual recíproca sea

factible. La salida al aire es un trabajo complementario entre am­
bos.

En la radio comercial, sobre todo, un boletín de noticias no
consta solamente de ellas. Hay otros ingredientes: cuñas comercia­
les, música de transición, entrevistas pre-grabadas o documentos so­
noros que en conjunto formarán todo el bloque informativo.
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Por lo tanto en la función del ingeniero de sonido se basará en
gran proporción al éxito de la emisión. Por eso es necesario estar en
comunicación visual con él, de tal manera que las señasconvenciona­
les sean claras. No despreciar además el empleo del inter-comunica­
dar que generalmente está presente en basi todos los estudios y con­
solas.

Si el boletín es extenso y se intercalan en él grabaciones de en­
trevistas o ilustraciones sonoras, es aconsejable que el ingeniero de
sonido disponga de una copia del libreto, o en su defecto de las mí­
nimas indicaciones escritas que faciliten la precisión de su trabajo.
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LA LECTURA DE LA NOTICIA

Llegamos así al momento crucial donde se aglutinan entre sí,
bien soldados, todos los elementos que hemos venido estudiando
hasta el momento. Ese momento es el de la salida al aire; la pre­
sentación del boletín informativo. La lectura será la tarjeta de pre­
sentación y la marca de fábrica de la emisora. No alcanzará que to­
do lo a~terior haya sido perfecto, si la lectura posterior es mala.
El esfuerzo plural previo habrá sido absolutamente inútil.

Un locutor debe poseer una sólida cultura general, excelente
dicción, conocer idiomas extranjeros, pronunciar mejor que nadie
los nombres difíciles y por sobre todo, hacer gala de personalidad.
La PRESENCIA ante un micrófono, derivada de la seriedad y la
seguridad al expresarse,. es una cualidad que la audiencia aprecia
más de lo que se puede suponer.

Leer bien para terceros es un arte. Sobre todo cuando es por
radio. El presentador de televisión, el conferenciante, tiene la po­
sibilidad de recalcar una expresión, darle mayor sentido o com­
prensión, más fuerza, con un gesto o un movimiento de sus manos
o su cara. El locutor de radio, NO. Depende sólo de su voz y del
manejo profesional que le dé, para hacerse comprender. Hay ocho
preceptos de esencia:

ENTENDER
INTERPRETAR
TRANSFERIR
MEDIR
MATIZAR
SER NATURAL
CONVENCER
REMATAR

Hagamos un breve análisis de cada uno de ellos.

En primer lugar ENTIENDA lo que va a leer. Si el locutor no

104



entiende diflcilmente podrá leer bien. Si no ha comprendido el tex­
to, pregunte, solicite aclaraciones complementarias haciendo las co­
rrecciones del caso o eliminando las partes confusas. Recuerde que
si usted no ha logrado entender después de todos sus esfuerzos, me­
nos aún lo entenderá el oyente. ,

En segundo término INTERPRETE. Lo podrá lograr si antes
entendió. Relacione lógicamente los distintos párrafos de la noti­
cia, de tal manera que uno sea la secuencia natural del-anterior. No
dude en hacer transposiciones si son necesarias. Su voz será auxiliar
importante en la etapa: pausas, inflexiones, cambios de tono, ayu­
dan para que el oyente pueda a su vez entender e interpretar de ma­
nera correcta.

Luego TRANSFIERA, es decir transmita, comunique, en el más
puro sentido de la palabra. Lo que hay que lograr es trasladar co­
nocimientos, cediendo al destinatario lo que el locutor ya posee, es
decir lo que entendió e interpretó. Transferir es sinónimo de tras­
pasar o trasegar.

Para transferir cabalmente es necesario la aplicación de otro pre­
cepto: MEDIR, o lo que es lo mismo, tener RITMO. No lea atrope­
llando las palabras, es decir rápidamente; tampoco con una parsi­
monia o le nt itu d que lo haga caer en la monotonía. Lea bajo una
medida de tiempo, que podrá depender de su estilo personal y de la
característica de la noticia.

La lectura debe tener MATIZ. Unas palabras podrán pronunciar­
se más fuerte que otras; las pausas se harán necesarias para recalcar
momentos importantes de la información o el comentario; una in­
flexión de la voz puede señalar una expresión; un tono más bajo
servirá para las citas textuales, las com illas o los paréntesis. El ma­
tiz tiene importancia en el momento de dar lectura a "la palabra
fuerza" .

SEA NATURAL. Leer gritando o permanentemente "emocio­
nado" o tremendista está pasado de moda. No obstante las emiso­
ras latinoamericanas, en especial en el Río de la Plata abusan del
pseudo-estilo. El oyente de nuestros días prefiere la lectura normal.
No pierda de vista que la trascendencia de la información surge de
ella misma y de la redacción que se emplee. No es necesario agre-
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gar elementos externos estentóreos y desagradables, que serán con­
traproducentes y encasillarán al locutor y a la emisora en la cate-
goría de sensacionalista.' '

Que la presentación sea natural no excluye el precepto de que
debe ser firme. La firmeza en la lectura otorga un doble CONVEN­
CIMIENTO. El primero en convencerse es el propio locutor; inme­
diatamente el segundo convencido es el oyente. Rol prioritario es el
que desempeña la honestidad profesional del locutor: es decir, que
su convencimiento debe ser real y sincero; no, pre-estudiado o
fingido.

Finalmente, REMATE. No- se caiga en las últimas palabras de la
noticia. Mantenga el ritmo y el tono. Termine la información al
mismo nivel que la empezó. En la noticia todas las partes son impor­
tantes. No hay razón para despreciar la última desinteresando al
oyente. Lea, grábese, escúchese; verá que el defecto se constata con
más asiduidad de lo que se cree.

*****
La lectura de la noticia, que depende de los preceptos recién

mencionados, presenta otras dificultades. Las más importantes tie­
nen que ver con la lectura a dos voces, los nombres extranjeros, ci­
tas, comillas, paréntesis, interrogantes, lectura desbordada, el error
y el cálculo de la duración del boletín.

En las páginas siguientes efectuamos un breve análisis de cada
una de esas situaciones.

1.- LA LECTURA A DOS VOCES
Un bolet fn informativo, los comentarios posteriores o la revista,

quedan muy bien presentados si se emplean dos voces. Estas pueden
ser del mismo o distinto sexo, siempre que se complementen. Tal
complementación no se limita a los tonos de las dos voces, sino ade­
más al ritmo y al matiz.

Por lo que tiene que ver con los tonos, tienen que ser agradables
y no necesariamente idénticos. Por el contrario, la existencia de di­
ferencias son aconsejables. Lo que no lo es, por ejemplo, será utili­
zar una voz femenina demasiado aguda en comparación con la mascu­
lina extremadamente grave. En una palabra, voces distintas dentro
de una misma escala de tonalidades.
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En cuanto al ritmo y al matiz será importante que exista una re­
lación similar en la manera de leer. No sé debe utilizar una marcha
rápida por un lado, conjuntamente con otra parsimoniosa por otro.
El ritmo de ambas debe ser similar, porque en caso contrario los
contrastes resultarán desagradables y le quitarán presencia y perso­
nal idad a la presentación.

Ubicación en el estudio.- Coloque las mesas en forma de "V"
un poco abierta. En la parte externa de ambos brazos de la "V"
establezca las sillas de los locutores, manteniendo a su frente al in­
geniero de sonido. Utilice dos micrófonos, uno para cada locutor.
La "V" proporciona buena visibilidad. Recuerde que tendrá que
ver a su compañero y al ingeniero, porque la coordinación tiene que
ser perfecta.

11

Fig. 10.- Ubicación en el estudio.

Relación con el colega.- Trate de co-producir y no de competir.
Seleccione (si puede) o trate de trabajar con quien coincida profe­
sionalmente. Tenga en cuenta que la audiencia se da cuenta cuando
dos locutores son rivales. No hay nada más desagradable que un an­
tagonismo manifiesto entre quienes precisamente deben lograr todo
lo contrario. Es decir, compenetración y trabajo de equipo. Si el
director de la emisora no se da cuenta de la incompatibilidad de ca-
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racteres, hágaselo saber; manifieste que usted trabaja mejor en otra
compañía. Irá en beneficio propio y en el de la emisora.

Disponga de un libreto o boletín completo para cada uno.- No
alcanza que cada locutor tenga en su poder solamente la parte del
boletín que va a leer .. Es necesario que los dos puedan sergu ir con
precisión la totalidad del contenido, porque esa será la única forma
de salir al aire en el momento correcto, sin dudas ni reiteraciones.
Es recomendable que no haya distracciones y que se siga la lectura
de la parte que lee el compañero. Una lectura exitosa a dos voces
parte de una buena coordinación. Debe existir una coordinación
total entre los dos locutores.

El principio de esa coordinación se obtiene con un libreto claro
y con el empleo de determinadas advertencias que avisarán cuando
la voz debe cambiar, es decir, en qué momento el locutor uno se ca­
lla y el dos arranca. Tales advertencias pueden ser dos:

Tradicionalmente, contra el margen izquierdo se señala a quién
le corresponde intervenir. Fórmula inveterada, aún vigente, que no
obstante puede mejorarse.

Personalmente empleo como símbolo gráfico una doble barra,
"/1", ubicada al final del párrafo donde debe cambiar la voz. El mé­
todo tiene la ventaja que el locutor que está en plena lectura, justa­
mente al final del párrafo (es decir casi siempre a la derecha de la
página), no tiene que desviar la vista hacia la izquierda, al extremo
opuesto, para saber cuando tiene que callar.

Los dos sistemas no se auto-excluyen; en un mismo libreto pue­
den señalarse ambos, pero si usted se habitúa al que propongo, se­
guramente lo encontrará más adecuado.

Por lo que respecta al cambio de voz, son necesarias dos aclara­
ciones complementarias.

Cuando se lee un boletín informativo cada voz debe presentar
una noticia completa. Si las dos voces se alternan dentro de una
misma noticia se generará de inmediato una confusión total, espe­
cialmente en lo que tiene que ver con la secuencia lógica y clara
que debe existir para diferenciar una información de la que sigue.
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Una variante es que, si se opta por la titulación de las noticias,
la voz uno deberá dar lectura al origen o la procedencia y la voz dos
aI texto en su tota Iidad. El método no es aconsejable porque es
desequilibrado. Una de las voces se limitará a leer una sola pala­
bra "Madrid", por ejemplo, mientras que la segunda se hará cargo
del texto completo. De manera gratuita uno de los locutores queda
en irrelevante segundo plano.

Hablábamos hace un momento de coordinación, es decir, sincro­
nización. La idea, perfecta, solo la pueden obtener locutores con
una gran experiencia, después de años trabajando juntos. El deside­
ratum se encuentra cuando sin señales, sin símbolos, sin mirarse,
los dos locutores "entran" y "salen" del micrófono sin cometer erro­
res. En esos casos, que los hay, alcanza sólo con escuchar el tono o
la inflexión del otro. Se trata de conocer la forma de cómo el com­
pañero "pone la voz".

La "entrada" al micrófono.- Es importante. No la haga dema­
siado pegada ni excesivamente alejada de la voz que calló. Siga el
texto si es un comentario o encabece la próxima noticia si es un bo­
letín. Mantenga el sentido y la lógica teniendo en consideración la
comprensión del oyente. Espere que el control de sonido le de en­
trada si es que usted tiene que arrancar sobre un tema musical. Pe­
ro no se apresure nunca ya que siempre será preferible una pausa más
larga de lo aconsejable que "montarse" sobre la voz del otro locutor.

Cuando se trata de leer comentarios a dos voces se está en la obli­
gación de seguir la lectura en su totalidad. Su párrafo será la conti­
nuación del anterior, y por lo tanto su voz deberá seguir el ritmo y el
matiz de la anterior. Si no está atento se perderá la continuidad ló­
gica del relato.

2.- LOS NOMBRES EXTRANJEROS
Asegúrese cuál es la pronunciación correcta. Si no la sabe pre­

gunte, consulte a un diccionario especializado, recurra telefónicamen­
te al Consulado respectivo donde seguramente le aclararán las dudas.
No improvise ni se conf ie.

Aún cuando usted conozca idiomas extranjeros tenga presente
que siempre hay excepciones. Una vez obtenida la pronunciación
correcta, pract ique!a. Un recurso que da buenos resultados es escri-
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birla tal como suena fonéticamente. No es lo deseable, porque un
buen periodista, locutor o presentador de televisión debe tener el
suficiente amor propio como para saber pronunciar el nombre de
manera correcta, de manera natural sin el empleo de recursos ex­
tras. Si no puede, prescinda de la ortografía exacta, pero pronuncie­
lo bien. Con naturalidad no coloque la voz engolada, afectada. Na­
da más lejos de una buena locución que mencionar un nombre ex­
tranjero de forma exagerada, con la intención de hacerle creer al
oyente que se domina el idioma.

Tanto el inglés y el francés, por comunes y diversificados, son
idiomas propensos a hacer caer .al locutor en esos defectos; no exa­
gere. Será siempre preferible que el destinatario se percate de su
acento, antes que lo ridiculice en su afán por "parecerse" a un inglés
o un francés. Es triste. Alcanzará con conocer el idioma -no digo
dominarlo- y pronunciar el nombre de manera aceptable.

En este ámbito algo veleidoso, mi experiencia es que los locuto­
res latinoamericanos pronuncian mejor los nombres ingleses o fran­
.ceses, que los locutores de esas nacionalidades balbucean los nues­
tros. Y esa es una indudable virtud de los profesionales de nuestras
tierras.

De cualquier manera la afirmación no llega a equilibrar diferen­
cias. Han sido incontables las ocasiones en que he podido constatar
que locutores latinoamericanos realmente considerados como "pro­
fesionales" en sus respectivos medios, pronuncian "Ronald Rigan" en
vez de Ronald Regan. O Margaret Tacher en lugar de Margaret Za­
cher, aunque se escriba Thatcher.

En el caso del Presidente de Estados U nidos la "e" de su apell i­
do se pronuncia simplemente "E"; no hay por qué inventar la gra­
tuita "i " para darle más énfasis anglosajón.

En la situación de la Primera Ministra inglesa hay que saber que
la "Th" inicial equivale a la letra "z " y que la "t " intermedia ape­
nas se pronuncia.

No son menudencias; son casos importantes que un locutor pro­
fesional está en la obligación de conocer. Por lo demás todo esto
va un poco más allá del propio prestigio personal; abarca la tarea no-
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ble de enseñar. Porque es una realidad que el destinatario del mensa­
je, de manera paulatina, se va relacionando y acostumbrando a la for­
ma correcta de hablar y pronunciar. El periodista, cualquiera sea el
medio en que actúe, realiza inconscientemente una tarea docente,
de perfeccionamiento y de permanente colaboración didáctica ante
la comunidad en la que desempeña sus funciones.

3.- CITAS, COMILLAS, PARENTESIS E INTERROGANTES
Todos estos elementos son de puntuación y sus auxiliares a los

que incluso podrían agregarse los puntos suspensivos, que al decir
del insigne colombiano Germán Arciniegas, es el momento de la lec­
tura en el que autor y lector se hacen un guiño con los ojos.

En el periodismo son recursos gráficos demostrativos de una
situación especial del relato, sea hablado o escrito. Las dificultades,
obviamente, se presentan en el primer caso, cuando no hay recurso
visual y es la voz, solamente la voz la encargada de trasladar a la
audiencia tal especial puntuación.

En el caso de las citas, lo ideal es que actúen dos locutores. Uno
lee la noticia y el otro la cita contenida en ella. Así la declaración
textual del protagonista quedará en un tono diferenciado, relevante
e individualizado. No habrá duda alguna que se trata de una trans­
cripción textual de las declaraciones.

Por el contrario, si el texto es leído por una sola voz los recur­
sos son dos, y ellos a su vez pueden aplicarse al caso de las comillas
y los paréntesis.

El recurso gramatical. Hay que emplear el "dijo", "declaró",
"manifestó" o "agregó". Con preferencia hay que utilizar verbos
neutrales tratando de evitar los que trasuntan subjetividad, como
"alegó", "insistió" o "rebatió". Recuerde que la noticia debe ser
imparcial y equilibrada, de manera que no deben emplearse verbos
que tengan relación con su opinión personal. Usted seguramente
la tendrá, pero tiene que prescindir de ella. Podrá manifestarla en
otro género period ístico, como el comentario o el editorial.

El recurso auditivo.- Se obtiene después de una larga práctica
profesional. Como es lógico, las comillas, los paréntesis, las inte­
rrogantes, no se pronuncian, no salen al aire de manera directa.
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tampoco los demás signos de puntuación. Pero de la misma mane­
ra en que se "hace saber" que hay un punto y aparte, también es
posible determinar el momento en que existen las comillas y los
paréntesis. El logro de la finalidad es uno de los extremos más difí­
ciles de la locución.

La mejor recomendación es doble:

a) Técnicamente haga una breve pausa antes de la apertura o cie­
rre de las comillas o los paréntesis; luego trate de cambiar de voz
a un tono más bajo y a la vez reduzca el ritmo de la lectura. La
pausa final, coincidente con el cierre de las comillas o los parén­
tesis. indicará al oyente que la cita ha terminado. Después re­
tome el tono y el ritmo originales.

b) Tácticamente lea sin cesar noticias que contengan comillas o
paréntesis. Grábelas, escúchelas, reitere, hágalas escuchar por
un amigo no profesional. Si él lo entendió, si supo detectar dón­
de estaban las comillas o los paréntesis, dónde comenzaron y
terminaron, usted estará en el buen camino. Practique incansa­
blemente, lea en voz alta, vuelva a grabar y reitere la autocríti­
ca.

4.- LECTURA DESBORDADA
Lectura desbordada es sinónimo de lectura adelantada. Es leer

y simultáneamente ver las dos próximas palabras del párrafo. Estar
pronunciando en voz alta con micrófono abierto el texto, y saber
al mismo tiempo, qué términos son los que siguen. Gráficamente,
aunque no sea correcto, podría decirse que el ojo izquierdo está en
la lectura y el ojo derecho anticipándose a ella. El problema radica
en que los dos ojos deben estar en lo' mismo al mismo tiernpo.,

Simultáneamente a la lectura hay que avanzar en el texto de la
noticia o el comentario; de cualquier cosa que se lea, si se desea ha­
cer una locución perfecta. Se necesita alto grado de profesionalis­
mo, -es cierto- pero al principio puede alcanzar con cierto nivel
de temeridad u osadía. En todo caso debe intentarse. La llave es
desbordar el texto; no se trata de perder el hilo de la lectura en sí
en el afán de adelantar el conocimiento de la palabra que sigue. Lo
que debe hacerse al leer es conservar propiedad y al mismo tiempo
anticiparse al contenido siguiente de la noticia.
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No se trata en este caso de dar consejos prácticos y concretos
porque no los hay. Todo dependerá de cada uno, de sus característi­
cas y condiciones naturales para ser locutor. Esto no se aprende
por lo que se escriba en los libros; simplemente es un hecho que se
constata.

Puede ser, en definitiva, una cuestión de "golpe de vista"; de
"agilidad mental". Mi experiencia indica que lo que juega un rol
preponderante es la CONCENTRACION MENTAL disponiéndose
a una entrega total a la lectura. Los resultados más o menos bue­
nos se logran con la lectura previa del boletín que facilita la poste­
rior ubicación de los momentos cruciales de la lectura. Ir descu­
briendo el texto, antes de leerlo en voz alta, redunda en lo que an­
tes denominábamos "interpretación" y "convencimiento".

Si tal técnica es de importancia en la lectura de las noticias, mu­
cha más trascendencia tendrá en la que tenga que ver con los comen­
tarios o editoriales. En ese género periodístico la interpretación
se hace más necesaria; juega la opinión personal y por lo tanto sub­
jetiva. Por eso, una lectura desbordada redunda grandes beneficios.

5.- EL ERROR
Es el último punto del capítulo porque es también lo último en

lo que se puede equivocar un buen locutor. Normalmente no debe
equivocarse, pero todos nos equivocamos. Sería anormal que un ser
humano que vive de la locución no cometiera errores en la lectura.
No errar nunca es absolutamente imposible. De all í que la reali­
dad haya que encararla de frente. Y por lo demás, errores aislados
no es un hecho ta n grave. Es más: cua ndo un locutor o presentador
tiene fama de seguro y está bien considerado por la audiencia y los
colegas, el error que cometa es positivo. Lo re-coloca nuevamente
en el plano humano del que forma parte por naturaleza, sencilla­
mente porque nadie es un superhombre.

Ante la equivocación quedan escasos recursos; algunos optan por
pedir "perdón" retomando la lectura, actitud discutible ya que con
la equivocación no se ha ofendido a nadie. Otros eligen por la pala­
bra "rectifico", que parece ser la fórmula más moderna, neutra y
normal. El público, que ya lo conocerá a usted, comprenderá. No
busque soluciones rebuscadas o complicadas; menos aún trate de di­
simular el error. Reconózcalo y sin nerviosismos contraproducentes
siga adelante.
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No emplee jamás la expresion "más bien dicho" para salvar el
error. Si lo hace estará trasladando su propia falta a qu ien redactó
la noticia. Ante el destinatario aparecerá una noticia con defectos
de redacción cuando en realidad ha sido usted el que cometió la fal­
ta.

6.- EL CALCULO DE LA DURACION DEL BOLETlN
El boletín completo tiene una sola medida de tiempo. Nunca

puede superar el tope máximo salvo excepciones.

Por eso es importante efectuar el cálculo de su duración total.
Para ello tenga en cuenta que doce o trece líneas con un promedio
normal de nueve o diez palabras en cada una de ellas, representan
elásticamente un minuto de lectura. Dependerá del ritmo de cada
locutor. Una sencilla multiplicación le dará con celeridad el tiempo
aproximado de lectura que usted podrá ir regulando a medida que
transcurre el tiempo.

Por otra parte no debe descartarse la posibilidad de reducir pau­
latinamente el contenido de las noticias de menor trascendencia
-siempre las hay- con la finalidad de ajustarse al espacio disponible.
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LA OBJETIV.IDAD
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I Quito • Ecuador
L=: .

Inadecuado sería proseguir estas paginas, dejando para después
el tema propuesto, que es prioritario; presupuesto necesario en toda
información que se precie de tal. Más allá de la terminología o de los
inalcanzables límites de la materia, ésta debe despertar el interés del
periodista, porque se refiere a un punto neurálgico de la profesión,
fundamentalmente para su correcto y honesto ejercicio.

Partimos de la base de que la objetividad pura, perfecta, absoluta
no existe, más aún cuando la comunicación de mensajes es un proce­
so complejo y humano. Ante un hecho concreto, -algo que ocurre­
se enfrenta el periodista que lo percibe y lo convierte en noticia.
Ya ahí puede surgir -surge, de hecho- cierta subjetividad. Porque
no todos percibimos de la misma manera; entonces, é quién perci­
bió correctamente? Y más aún: individualizado el perceptor correc­
to, Zha sido precisa -objetiva- su percepción? ¿Quién determinará
la exactitud y la pureza de aquella? Pero sigamos adelante.

La percepción del hecho debe convertirse en noticia, y ésta exis­
te como tal después de un proceso lingu ístico que traslada al papel
y de éste por el micrófono a la audiencia el hecho acaecido. Esa
operación implica "interpretación", es decir, en el caso periodísti­
co, una evolución en serie de procesos mentales para transformar
los hechos exteriores en noticia concreta. Todo ello, en mayor o
menor medida, conlleva subjetividad, aunque ella no sea deliberada.
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En una etapa inmediata, la ausencia de objetividad se pone de
manifiesto con la manera de redactar, las palabras seleccionadas o
la puntuación empleada. Luego, ante micrófonos, por la forma de
leer; los giros, las pausas, los énfasis, los tonos. Hasta por el mo­
mento de la programación en que se incluya la noticia o el orden
que se le haya adjudicado dentro del boletín informativo. En él
(dependerá de la duración) habrá varias noticias -supongamos
que veinte-o ¿Cuántas quedaron afuera? ¿Por qué? ¿Quién efectuó
la selección?

Un poco más allá. De la noticia se decide pasar al comentario,
oa la crónica, al relato. ¿Quién determina tal evolución para otor­
gar otro tratamiento al mensaje, dándole categoría periodística?
Es innegable que escrito el relato ya habrá subjetividad, pero es
presumible también que el solo hecho de ahondar en la noticia, la
decisión, implica subjetividad. ¿Por qué se ha hecho? ¿Qué valores
se han tenido en cuenta?

Hasta el momento hablamos de la función periodística; pero la
subjetividad parte también. de la interpretación que el oyente efectúe
del mensaje recibido.

El fenómeno de la información resulta doblemente subjetivo
si se tiene en cuenta que los sujetos opinantes son dos en el
ámbito de la misma relación y percepción de lo que es el ob­
jeto de la información, como se ha visto. Esta subjetividad
de las informaciones se repite hasta lo infinito, puesto que el
fenómeno de '{a información se renueva sin límites, es un
sucederse continuo, ininterrumpido de relaciones. .En esta
subjetividad reside todo el valor de la información. (1)

En nuestra opinión, si bien hay que dar algunos preceptos
moralistas al futuro periodista, no hay que esconderle que él
es siempre un sujeto opinante, lo mismo que sus lectores, y
que debe atenerse a los valores vigentes en la sociedad a la
cual pertenece y no traicionarlos.. (2)

La aseveración del profesor italiano en lo que se refiere a respe­
tar los valores de la sociedad en la que se actúa y ~o traicionarlos,

(1) Francesco Fattorello. Introducción a la Técnica Social de la Información,
Caracas, 1969, p. 57.

(2) Ibidem, p. 58.
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vincula de inmediato al periodista con dos latentes vicios: el triun­
falismo y el derrotismo.

Los dos extremos se constatan, siguiendo lamentablemente ejem­
plos, en países bajo gobierno totalitario, tal como ha ocurrido duran­
te décadas en varias naciones iberoamericanas. Entre ambos -triun­
falismo o derrotismo- podría ubicarse un tercero tanto o más peli­
groso, el conformismo.

El conformismo
Puede describirse como un cambio en la conducta u opinio­
nes de una persona como resultado de una presión real o ima­
ginada de personas o grupos de personas.

Speer era uno de los asesores de Hitler. En sus memorias des­
cribe el circulo establecido alrededor de Hitler como un gru­
po de total conformismo: la desviación estaba prohibida.
En dicha atmósfera incluso' las actividades más barbáricas
parecian razonables, porque la falta de disidencia, que provo­
caba la ilusión de unanimidad, impedía a cualquier individuo
concebir siquiera una posibilidad de existencia para otras op­
ciones.

Cada autoengaño era multiplicado como en una cámara de es­
pejos distorsionantes, hasta convertirse en el cuadro confirma­
do por repetición de un mundo on írico, fantástico, carente
de relación alguna con el malencarado mundo exterior. (3)

Cabe destacar que este conformismo se impuso en la Alemania
Nazi a través de la radio, que en el año 1933 cuando el Socialismo
llegó al poder en Alemania, era una novedad, pero que aún no había
sido empleada como sistema-vía de propaganda ideológica.

No obstante, los responsab1es dela propaganda nazi bien pronto
se dieron cuenta del potencial que tenían ante sí, y no tardaron en
emplearlo. Claro que contaron con una prensa adicta y servil, o
más bien dicho con una única prensa impuesta por la misma ideolo­
gía. En aquella Alemania no cabía otra alternativa; de allí también

<,

(3) Elliot Aronson. Introducción a la Psicología Social. Alianza Editorial, Ma­
drid, 1975, págs. 28 y ss.

119



que sea estéril hablar de libertad de prensa o de independencia del
per iod ista.

En su bibliografía, el Jefe de la Radio Alemana, Eugene Hada­
mowski, escribió:

Adjudicamos a la radio tres signos de admiración porque po­
seemos con ella un poder milagroso -el arma más poderosa
que se haya dado al espíritu-, que abre los corazones Y que
no se detiene en los límites de una ciudad ni se vuelve ante las
puertas cerradas; que salta sobre ríos, montañas y mares,
que es capaz de dar fuerza a los pueblos bajo el hechizo de
un espíritu poderoso.

y Hitler, en "Mi Lucha", sobre la radio dijo:

Es un arma terrible en manos de quienes sepan hacer uso de
ella. (4)

. Tal realidad Iberoamericana no puede compararse con aquella
ausencia de participación y pluralismo, con aquel conformismo vi­
gente en la Alemania de 1933.

Geobbels interfirió en la vida de la gente hasta un grado sin para­
lelo en la historia.

Las noticias y aún los comentarios de los periódicos eran pro­
vistos desde una fuente central; una opinión disidente nunca
habría alcanzado la forma de palabra legalmente impresa.
Los films que los alemanes veían y las transmisiones que es­
cuchaban tenían un indeleble sello nazi. El Partido se ocu­
paba de su tiempo libre, de sus viajes, de sus actividades socia­
les; llegó Goebbels a regalar copias de "Mi Lucha" a las pare­
jas de recién casados. (5)

Estoy destacando las noticias en nuestros servicios de
transmisión en otros idiomas pero cuido que los sueltos no-

(4) Julian Hale. La Radio como Arma Política. Gustavo Gilí, Barcelona, 1979,
p.23.

'"(5) Z.A.B. Zeman, Nazi Propaganda, Oxford University Press, London, 1964,
p. 183. ~
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ticiosos sean debidamente desfigurados. (6)

Las noticias son un arma bélica. Su propósito es luchar en la
guerra, no el de dar información. (7)

El conformismo que genera tal actitud pseudo-periodística -ya
propaganda descarada- fue catalogado por nosotros como término
medio entre triunfalismo y derrotismo. Así, coincidimos con la
opinión de Gonzalo Martín Vivaldi que lo vincula directamente con
los otros dos vicios.

Está claro que el conformismo no es sino la primera etapa, el
primer escalón del triunfalismo, y éste una actitud confor­
mista, llevada hasta la exaltación. El conformismo sería
pues la actitud pasiva, y el triunfalismo un conformismo ac­
tivo, portavoz de excelencias no demostradas, generador, a
su vez, de una postura conformista respecto de lo triunfal iza­
do.

Podría hablarse también de una actitud antitética -y comple­
mentaria- del derrotismo. Si el triunfalista es un optimista
fingido -cuando no mendaz- el derrotista es un practican­
te de la desgracia, un "correveidile" del infortunio, un fe­
cundo pesimista que, por causa de un daltonismo estimativo,
sólo ve el lado negro de la existencia. El augur de la mala
fortuna, dispuesto siempre a "ver, oir y contar" sombríos
presentimientos. .. cargándolos, naturalmente sobre el ad­
versario. Porque lo curioso del caso es que el derrotista pa­
ra lo ajeno suele ser triunfalista de lo propio ... (8)

Si el conformismo tiene que ver en particular, con la actitud o
la reacción del destinatario del mensaje, es decir, el público, el triun­
falismo se acuna, surge y se desparrama, del propio periodista, sin
perjuicio de que el mensaje de tales características, pueda anidar y
tornar cuerpo en quien recibe la comunicación. Esa es precisamen­
te la finalidad, porque en el caso existe una especie de convenio tá­
cito (muchas veces expreso). entre la hipocresía periodística y el lu­
cro del gobierno. Se constata una correlación de mutuos provechos

(6) Diario de Goebbels, citado por Hale, ob. cit. (15-4-42) .
• (7) Ibidem, (10-5-42).

(8) Gonzalo Martín Vivaldi. Géneros Periodísticos. Paraninfo Madrid, 1981,
3ra. edición, p. 292.
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en detrimento exclusivo de una correcta información. Solo los más
perspicaces, o aquellos de mayor cultura, se percatan de la real idad.

El argumento empleado por Hale, cuando estudia las formas de
penetración de las emisoras internacionales -a nosotros no nos gus­
ta el término porque generaliza-(9), es aplicable a la situación que
comentamos. Vale la pena reproducir el párrafo completo.

Latinoamérica. AII í está disponible en público al que
hay que ganar. El público de élite está dispuesto a ser tenta­
do con un buen servicio sobre asuntos de actualidad y con
programas de alto nivel cultural, porque los equivalentes ase­
quibles son de muy baja calidad. Pero no se lo pide a Esta­
dos Unidos. Los norteamericanos han intentado demasiado
a menudo -y con éxito- violar lo que consideran un terri­
torio virgen. Han construído así un fondo de rencor. Los in­
telectuales latinoamericanos procuran obtener la cultura y
los valores europeos. Los intelectuales radicales, al igual que
gran cantidad de obreros y campesinos, reaccionan instinti­
vamente contra el imperialismo norteamericano, pero están
procurando algo más refinado o entretenido que el previsi­
ble mensaje que les puede llegar desde La Habana o de capi­
tales comunistas más distantes. El material norteamericano
puede ser constantemente accesible en todo receptor, y por
tanto mucha gente lo escucha, lo que no significa que se ob­
tenga el propósito publicitario de que esta gente guste de Es­
tados Unidos. La inundación de las ondas con material radio­
fónico norteamericano probablemente crea resentim iento.
Los latinoamericanos pueden saber que su antiamericanismo
es todavía poca cosa más que la gimnasia de los prisioneros
en el patio de la cárcel, pero que se les recuerde con tanta in­
sistencia hacer sido apresados no les hace sentir más cariño
por sus carceleros. (10)

(9) Estimamos que cuando se habla de "penetración", el término debe referir­
se a ciertas emisoras internacionales, pero no a todas. "Penetración", siem­
pre empleado peyorativamente, debería limitarse a las emisoras que efec­
túan pro p a g a n d a política o cultural. No a las que transmiten expe­
riencias propias con la finalidad de auxiliar a sus congéneres.

(10) Julian Hale, ob. cit. p.135.
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El triunfalismo
El triunfalista es un perfecto hipócrita, al menos en el sentido

etimológico de la palabra. Del origen griego al latín, indica al hom­
bre que finge lo que no siente. De allí al comediante o al actor,
-siguiendo a Martín Vivaldi- hay un paso.

Lo malo -o curioso- del caso es que la hipocresía ejercida
durante años, lo que podríamos llamar "hipocresía profesio­
nal", llega a convertirse en una segunda naturaleza, de tal
modo que el hipócrita habitual acaba por creer en lo que di­
ce, o en lo que vino diciendo durante años por pura obedien­
cia formal a unos conceptos preconcebidos. Quien día tras
día y año tras año finge lo que no siente, termina por sentir
lo que finge. Y lo que es peor: se convierte en un ser inca­
paz de autenticidad, de sinceridad, de objetividad: un hombre
imposibilitado para ver el mundo con sus propios ojos, sordo
y ciego para la evidencia y mudo cuando no simplemente tar­
tamudo para la verdad: un caso verdaderamente patológi­
co. (11)

La vinculación directa entre "triunfalismo" y ausencia de obje­
tividad es evidente. Existen una serie de factores que condicionan
la relación expuesta, la cual se pone de manifiesto, como dijéramos,
especialmente en aquellos países de signo totalitario.

Tales factores pueden resumirse en pocas palabras pero lo sufi­
cientemente significativas: independencia, libertad, temor, deseo de
halagar, tendencia a matizar, defender lo indefendible, vivir en la ne­
bulosa de la información, o, por el contrario, marcar los márgenes
con nitidez intencionadamente negra.

El informador carente de independencia, de libertad exposi­
tiva, temeroso acaso de caer en desgracia ante "el poder", o;
posiblemente obedeciendo a un impulso adquirido de agra­
dar, halagar o lisonjear a la "autoridad", no suele informar
objetivamente, sino qué matiza siempre sus informaciones o
reportajes con el muy perceptible aroma del incienso. Todo
lo que social o políticamente sucede en el país resulta siem­
pre defendible o históricamente justificable, cuando no resul­
ta excelente y digno de los mejores encomios. Lo imperfec­
to -lo malo- se silencia, o en el mejor de los casos se suavi-

(11) Gonzalo Martín Vivaldi, ob. cit. p. 292.
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za de tal modo su contorno que todo queda en un tono gri­
sáceo, como de nebulosa informativa. Por el contrario,
cuanto de negativo acontece en países extranjeros -especial­
mente si se trata de países democráticos o marcadamente li­
berales- suele destacarse con marcadas tintas negras; las ca­
restías de la vida, las revueltas, los crímenes, los secuestros,
el paro, las huelgas ... suenan llamativamente, casi estentó­
reamente en la voz del triunfalista ... (12)

El profesor español pone como ejemplo drástico la imposición
en algunos documentos posteriores a la guerra civil española una
fórmula por demás "triunfalista". Tras la fecha del documento o
carta sol ía escribirse: "Primer Año Triunfal", "Segundo Año Triun­
fal", etc. Sin ir tan lejos serían muchos los ejemplos que al respecto
nos brindan los días que vivimos, incluso -porque nadie se escapa
del vicio- por órganos de prensa de pa íses comunistas que abogan
por "un nuevo orden internacional de la información pública". (13)

El derrotismo
Es el tercer gran vicio que burla la objetividad que se le debe a

la profesión de informar y sobre el cual ya nos manifestamos en la
página (27) Es la posición contraria a la del triunfalismo, pero
con la particularidad de su desdoblamiento permanente. Porque
cuando se ejerce el derrotismo criticando lo externo, lo ajeno, al
mismo tiempo se ejerce el triunfalismo exaltando lo interno, lo pro­
pio. No hay medida posible, ni fronteras éticas; por sobre todo está
el interés personal del periodista, que se sabe subjetivo -:-porque esa
es su forma de transmitir el mensaje- y hace de tal estado anímico,
personal y eminentemente relativo, un presupuesto noticioso para
creer.

Triunfal ismo y derrotismo, son dos posturas sociopol íticas
igualmente rechazables, como dos secuelas degenerativas del
optimismo y del pesimismo. Son, en suma.xornolas dos ca­
ras de la misma moneda estimativa. De una moneda-falsa. (14)

Como agrega Martín Vivaldi, " ... la tesis es que el informador
objetivo y veraz no puede ser -no debe ser- ni triunfalista ni derro-

(12) Gonzalo Martín Vivaldi, ob. cit. p. 291.

(13) Hojear algún ejemplar de Granma (Cuba) o Pravda (URSS).
(14) Gonzalo Martín Vivaldi, ob. cit. p. 292.
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tista. Sus informes deben estar siempre limpios de loas o vituperios.
Las cosas, en definitiva, son como son, no como parcial o interesa­
damente querríamos que fueran ...".

Es el momento de regresar a lo que manifestábamos en las pági­
nas precedentes: el tipo de público al que se dirige el informador.
Este destinatario del mensaje juega un rol, tan importante como el
otro; recibe la comunicación y juega con ella; la analiza o no; utiliza
el colador de su inteligencia para determinar su real validez; es de­
cir, se opera un proceso mental que enjuicia, catalogándolo, la
función informativa precedente.

Si bien el destinatario del mensaje intenta decodificarlo y al mis­

mo tiempo ejerce una labor interpretativa de segundo grado. (la pri­
mera correspondió al informador), la subjetividad que de tal proce­
so surge es menos grave que la proveniente de origen. En último
término, la realidad personal del oyente o televidente o lector en su
caso, correrán por cuenta propia; la relatividad del acontecer, del he­
cho, estará ligada en mayor o menor medida a la clarividencia del
destinatario vinculada a su facultad de percibir el mensaje. De all í
que éste deba conducir a configurar una imagen congruente con la
realidad, máxime cuando los destinatarios son por esencia despre­
venidos, confiados y propensos a creer.

En Iberoamérica, la gran masa receptora de noticias, de informa­
ción en general, lee el periódico, escucha la radio o ve la televisión de
manera despreocupada cuando no indolente o por simple vicio. Pero
la noticia entra y algo queda. La gente recepciona la noticia entre­
gada de antemano al medio preferido con la seguridad de que va a
obtener información válida y por lo tanto creíble. De allí, la propen­
sión a creer, a veces casi con fanatismo, lo comunicado por el medio.
Se admite sin refutación alguna la inforrnaciór; "porque lo dijo el
diario" o "lo escuché en la radio".

En el proceso discursivo basta citar una fuente period ística
(o un noticiero de radio o televisión) para que termine la
controversia, según el principio "si está en el periódico es
cierto". (15)

(15) Luis Anibal Gómez , Opinión Pública y Medios de Difusión. CIESPAL,
Intiyán, 1982, la. ed. p. 307. e
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Cuando leemos despreocupadamente el periódico, escuchamos
la radio en el auto o vemos la televisión mientras comemos, estamos
llenando espacios libres de nuestro tiempo, compartidos con el des­
canso y la distracción. Es en ese momento cuando el destinatario
más se expone a la penetración de los medios de difusión masiva.

De esa manera se llega a "la violación de las masas por la propa­
ganda política"(16) ,o lo que se denomina la necesidad de un "Ha­
beas Mentem", similar al Habeas Corpus, pero referido no a la parte
física del ser humano, sino a la mental. (17)

Mucho más grave son las consecuencias de la potencial intención
de informar subjetivamente, cuanto que el ser humano a través de
los medios de comunicación recibe un mayor porcentaje de publi­
cidad que de información propiamente dicha. Su mente está así
naturalmente entrenada a percibir y retener sin espíritu analítico,
desmenuzador del mensaje. La comunicación pasa a ser algo coti­
diano, usual, y cuesta distinguir muchas veces lo que es publicidad
o propaganda de lo que es información real. Ese acostumbramiento
predispone al hombre a no diferenciar; hay una ausencia definida
en la capacidad de separar con nitidez lo válido de lo nulo; lo po­
sitivo de lo negativo; lo intencionado de lo imparcial.

Al tratar de la publicidad o de la propaganda, en el mejor de los
casos se sabe que se trata de una producción intencional a través
de mensajes comunicativos con impulsos de compra o actitudes
poi íticas, bajo un procedimiento psicológico que se denomina
"manipu lación".

Entendemos por manipulación una actividad de perturba­
ción de la práctica comunicacional destinada a encubrir una
relación de dominación. El manipulador dispone de estrate­
gias, desvía las tácticas de sus víctimas a su favor, impone
su astucia y técnica, no por la fuerza aun en el caso de que
se trate de un manipulador militar. Hay en todo ello un ca­
rácter institucional, sintetizado así:

"La manipulación forma parte de los mecanismos de presión
----
(16) Serge Tchakhotine. Le Viol des foules four la propagande politiqueo

Gallimard. París, 1982.
(17) Aldous Huxley. Retour au meilleur des mondes. Plon, París, 1959,

págs. 165 y ss.
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y control social. Implica una técnica que se usa a espaldas
de la víctima. La finalidad de todo manipulador es siempre
hacer actuar a otras personas al paso que se mantiene fuera
de escena. (18)

Referido al caso de la manipulación, Emil Dovifat en sus dos to­
mos de "Periodismo" establece la necesidad de encarar lo que él de­
nomina acertadamente "autenticidad subjetiva" como complemento
de la "Autenticidad informativa". Y sobre la manipulación -espe­
cíficamente- cita algunos ejemplos. El despacho de Ems que hizo
que Francia le declarara la guerra a Alemania en 1870, o el incendio
del Reischtag, en 1933, ideado y llevado a cabo por órdenes de la
Alemania nazi con la finalidad de promover y justificar la persecu­
ción de los comunistas. (19)

Todo esto es propaganda disfrazada de información o publici­
dad. Pero la información pura, tal como debe ser encarada honesta­
mente, siempre está protegida ---dice Gómez- por el velo de la "ob­
jetividad". No obstante es manipulada y el hecho "no escapa a los
profesionales de la prensa, ni a los estudiosos de la fenomenología
de la comunicación social. .. y esto es importante, puesto que es­
pecíficamente, las noticias instruyen al hombre en el más alto sen­
tido, como en el más estricto, sobre todo lo que ha sucedido a él, el
ambiente que le rodea y a sus contemporáneos, y -en su caso­
determinan sus acciones y consiguen que se rija según ellas. Los teó­
ricos de la n.oticia dicen que ésta imprime un movimiento orientador
a las cosas". (20)

Las noticias llegan a ser la causa directa de nuestras acciones.
Con su influenci-a psíquica ponen en marcha el mecanismo
de la conducta del hombre. Representan la fuente secreta
de donde brota a borbotones la vida multifacét ica de la cul­
tura humana. (21)

Estábamos hablando del oyente o televidente, pero el impulso

(18) A. Bourdin. Les Communications de masse, de J. Mousseau , Paris, Ha-
chette, 1972, p. 322.

(19) Dovifat, Emil. Periodismo. Uteha, México, 1959, T.I. p. 51.
(20) Anfbal Gómez, ob. cit. p. 308·309.
(21) Traub, Hans Rudimentos de Periodismo. William Mc Dougall, The

Group Mind. p. 54.

127



natural del tema nos llevó a la disgregación, -necesaria- hacia la
manipulación de la información. Regresando al tema central que
nos ocupaba cabe finalizar, de acuerdo con Martín Vivaldi que hay
que contar con la "masa indiferenciada"; con los lectores, oyentes
o televidentes mentalmente contrahechos después de escuchar tras
años una larga trompeter ía triunfal. Se trata de los que creen al
pie de la letra cuanto se les dice a través de los poderosos medios de
"seudoinformación". Son los "felices", cándidos a los que el triun­
falismo crónico "informe" -y no informativo- ha transfigurado
para siempre, en convencidos creyentes de un ingenuo credo ciudada­
no: el de vivir o estar viviendo "papanísticamente" en una renacida
Arcadia: "en el mejor de los mundos posibles". (22)

De objetividad, pues, nada. Al menos por el Mhmento. La con­
clusión, triste, es otra. Hay periodistas triunfalistas, derrotistas y
conformistas que deforman la realidad de los hechos que perciben
y que a la vez, deben transferir a su público. Este, en definitiva,
acabará por despreciarlos -porque se dará cuenta- de su deshones-

. tidad u oportunismo, integrando medios que en la terminología de
Martín Vivaldi son de "malcomunicación", "malformadores" de
los acontecimientos.

Pero a ello debe agregarse más -y siga sacando números de todos
los elementos que se conjugan para promover la subjetividad.r-. Es
la actitud mental del público -lector, oyente o televidente- que tie­
ne que leer entre líneas, escuchara medias o descifrar la combina­
ción diabólica de imagen y palabra, de un mensaje parcial izado, a
medias expresado, con el aqravanteríe que el receptor ya está acos­

tumbrado a tal tipo de comunicación dirigida expresamente yorien­
tada con final idades espúreas.

Surge así "la suspicacia"; se imaginan "cosas, hechos o sucesos
que, en realidad, no han sucedido. De donde resulta que en el país
del triunfalismo los llamados 'medios de comunicación', por causa
del deformante 'telón de incienso' se convierten en sistemas organi­
zados de desorientación".(23)

(22) Gonzalo Martín Vivaldi, ob. cit. p. 294.

(23) Ibidem, p. 294.
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La objetividad, honestidad intelectual del periodista
Siendo tantos los elementos que se conjugan para dificultar el

encuentro de la objetividad absoluta, en definitiva lo que resta como
factor válido y de esencia es la honradez profesional del periodista.
Si éste actúa bajo las normas del sano juicio y las deontológicas es­
pecificas que rigen en su tarea, podrá acercarse considerablemente
a lo que diversos autores califican con acierto "valor límite" de la
objetividad. Se trata del punto ideal al que el periodista se acerca,
sabiendo, no obstante, que jamás llegará a él.

Tal aproximación al "valor límite" puede rozar la perfección
cuando se trata de la noticia aislada en la prensa escrita. Basta la
percepción del hecho o acontecimiento exterior y una cuidada re­
dacción para que la noticia como tal, en su forma y en su fondo,
sea perfecta. Alcanza en este caso con dar acertada y justa res­
puesta a las célebres interrogantes del qué, quién, cómo, cuándo,
dónde o por qué (sin necesidad de agotarlas todas). para que el des­
tinatario -que es el lector- tenqa acceso a una información muy
cercana a la objetividad; por lo menos, en la terminología que prefe­
rimos (24), imparcial y equilibrada.

Por el contrario, alcanzar aquel "valor límite" en los casos de la
noticia radiodifundida, es más difícil. Generalmente la información
está incluida junto a otras en un boletln de noticias, empezando a
jugar así como factor desequilibrante su ubicación en el contexto
general, sus proporciones en relación con las demás noticias y, lo
que es de suma importancia, las sensaciones que pueden emerger
de su lectura. A la inversa de lo que suced ía con la noticia impresa
que llega directa al destinatario, en radio existe por necesidad un in­
termediario: el locutor. Aún en el caso de que la noticia sea perfec­
ta en su redacción, la presentación es capaz de trastocarla, impo­
niendo un toque de subjetividad.

Esa honestidad profesional del periodista que se reclama, es ló­
gico que debe entenderse dentro de un amplio espectro en cuanto
a tiempo y lugar. Porque no se puede pretender lograr la "honesti­
dad universal ". vál ida para todas las áreas geográficas, inamovible
en el tiempo, admitida sin reservas por ideologías diferentes y aplau­
dida unánimente por la doctrina. No. Aquella honestidad profesio-

.. . ; -
(24) Jorge Valdés. La Noticia. Ciespal. INTIYAN. Quito. 1985. p. 21.
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nal ejercida con la finalidad de acercarnos al "valor límite", tiene
fronteras más o menos precisas, que reducen su ámbito de aplica­
ción y validez. Por lo tanto, el periodista deberá ejercitar su honra­
dez teniendo en cuenta los valores primarios vigentes en la sociedad
en que se desenvuelve, a la luz de sus hábitos y costumbres, sus le­
yes y su moral.

Las normas básicas de la actuación profesional del periodista
han de ser el servicio a la verdad, el respeto a la justicia y la
rectitud de intención. El periodista rechazará cualquier pre­
sión o condicionamiento que tienda a alterar la exactitud de
la información o la imparcialidad de su opinión o juicio crí­
tico rectamente expresados. Es obligación ineludible de to­
do periodista el más estricto respeto a la dignidad, la intimi­
dad, el honor, la fama y la reputación de las personas. El de­
recho y el deber a la verdad informativa tienen sus justos I í­
mites en este respecto. (25)

La honestidad intelectual del periodista está vinculada pues a un
planteamiento de índole moral que linda por lo demás con doctrinas
de inspiración filosófica, y que escapan por su vastedad y especiali­
dad al contenido de este libro. No obstante, como establece Gracia
Gimeno, citado por Martínez Albertos, "quedarse en la pura moral
de la información es caer en un moralismo inútil. Como todo dere­
cho humano, el derecho a la información debe encontrar el apoyo
de la ley y encarnarse en el derecho civil, público y penal, nacional e
internacional. Limitarse a la proclamación de los principios y de los
deberes es, además de gritar en el vacío, pisotear el derecho". (26)

Si hablamos de objetividad en la información, el capítulo no debe
cerrarse sin mencionar la clara visión que del tema tiene el profesor
José María Oesantes, quien efectúa una triple clasificación de modali­
dades informativas:

a) Comunicación de ideas propaganda.
b) Comunicación de hechos noticia
c) Comunicación de juicios opinión.

(25) Estatuto de la Profesión Periodística vigente en España. Decreto 744­
1967 del 13 de Abril. Citado por José Luis Martínez Albertos. Curso
General de Redacción Periodística, Mitre, Barcelona, 1983, p. 59.

(26) J.A. Gracia Gimeno. La Objetividad en la Información. Facultad de CC
de la Información, Barcelona, 1972, p. 9.
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La comunicación de ideas o propaganda se dirige a la voluntad, a
través del entendimiento. La comunicación de hechos o noticia se
dirige al conocimiento a través del interés. La comunicación de jui­
cios u opinión se dirige a la razón deductiva, o bien ayuda, o en oca­
siones la sustituye en la subfunción que el juicio presupone. (27)

De ello puede deducirse que la objetividad period ística está vin­
culada sólo con la noticia o la opinión.

La objetividad informativa es, por tanto, exigible en la noti­
cia. Resulta por consecuencia condenable todo aquello que
suponga introducción de elementos subjetivos en la captación
o en la comunicación de los hechos: engaño, simulación, de­
formación, manipulación, retorsión, sensacionalismo, fabula­
ción, disimulo, secreto, silencio, reserva, etc. (28)

Como bien lo establece Martínez Albertos, la objetividad es un
problema de honestidad intelectual, de sinceridad del informador
consigo mismo que se refleja en una preocupación constante por
alcanzar esa meta.

Es preciso que el periodista, sienta la necesidad moral de rea­
lizar el trabajo de acuerdo con unos requisitos de honestidad
intelectual fuera de toda razonable sospecha. Y esta honesti­
dad intelectual se concreta en una especie de culto interior
por conseguir la objetividad informativa, entendida ésta como
un valor límite. (29) .

Por último, la objetividad enlo que Desantes denomina, comuni­
cación de juicios, equivalentes a "opinión". La catalogación lo dice
todo: no habrá objetividad, al menos entendida de acuerdo a todo lo
anteriormente expuesto. Los géneros period ísticos de opinión, tales
como el comentario, la crónica, la crítica y, sin dudas, el editorial;
se caracterizan precisamente porque de ellos surjen juicios valorativos
del periodista que trasunta en mayor o menor grado, una determina­
da cuota de subjetividad. Pero aún así ésta puede encuadrarse den­
tro de lo que el Profesor Dovifat caIificaba de "autenticidad subjeti­
va".

(27) José Ma. Desantes. La verdad en la información, Valladolid, 1976,
págs. 52 y 53.

,(28) Ibidem, p. 60.

(29) J.L. Martínez, Albertos, ob , cit. p. 41.
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Se trata de la combinación proporcionada de lo "auténtico" por
un lado, (el hecho como tal, su percepción imparcial y equilibrada).

y del juicio valorativo por otro, (análisis, comparación, conclusiones).
Es decir, que en los géneros de opinión -sin llegar al editorial que
es cosa aparte- el periodista conserva, porque es de esencia, una li­
bertad de movimientos intelectuales mucho más amplia que la poseí­
da cuando trabaja con géneros informativos.

. .. no puede hablarse verdaderamente de objetividad, o ac­
titud objetiva del informador, sino de un marco de libertad
para la elaboración del juicio que se propone. El juicio co­
municado del informador será su opinión y, como opinión,
se moverá en el mundo de lo opinable y no en el mundo ina­
movible de la certeza. La objetividad del juicio, aceptada la
objetividad de los hechos que constituyen su premisa menor,
consiste en la aplicación objetiva de las normas criteriológi­
cas que perm iten enju iciar la reaIidad. (30)

(30)J.M. Desantes, ob. cit. p. 62.

132



EJEMPLO DE OBJETIVIDAD EN LA NOTICIA
Dijimos anteriormente que en la noticia considerada como uni­

dad aislada, independiente, ente autónomo, no es demasiado difícil
obtener una más que aceptable cuota de objetividad. Es precisa­
mente en la noticia donde más nos podemos acercar al valor límite ya
estudiado. Además, es de esencia de la noticia su imparcialidad y
equilibrio.

Imparcialidad es falta de prejuicio o prevención a favor o en
contra de alguien o de algo, con la finalidad de proceder con
rectitud y equidad. El concepto está mucho más cerca (en la
profesión periodística al menos) de equilibrio que de otro tan
conocido como discutido: objetividad. (31)

Este aspecto medular de la noticia, que debe por lo tanto respe­
tarse al máximo, hace inaceptable, rechazable y condenable la infor­
mación que suponga el más mínimo grado de subjetividad. Porque
siendo tan fácil responder con seriedad a las interrogantes clásicas
(qué, quién, cómo, cuándo, dónde y por qué) no puede existir jus­
tificación alguna en contrario.

Por lo demás raramente la noticia saldrá al aire de manera singu­
lar; es decir, por el contrario, formará parte de un boletín informati­
vo, de un programa de noticias, de una revista de entretenimiento.
Será allí, entonces, cuando comenzará a correrse el riesgo de pe­
netrar en el área subjetiva. Porque é dónde se ubicará esa noticia?

é Cuál es su duración en comparación con las demás que componen
la producción? y é córno será leída? é cuál el énfasis y el tono? Es­
tos y otros argumentos refuerzan la necesidad de ajustar la redac­
ción original, porque cuanto más perfecta sea, menores riesgos se
correrán después de caer en la subjetividad arrastrada por los facto­
res parásitos mencionados.

El ejemplo de noticia aislada, perfecta, objetiva y completa que
proponemos, es éste: .

(31)Jorge Valdés, ob. cit. p,21.
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El Presidente de los Estados Unidos Ronald Reagan murió hoy
a las 9 :30 horas en un accidente aéreo.

El avión presidencial se siniestró cuando volaba hacia Moscú,
donde Reagan debía sostener mañana por la tarde una reunión cum­
bre con el líder soviético Michail Gorbachov.

El Secretario de Estado norteamericano George Schultz dio la in­
formación oficial a través de la cadena de radio y televisiónCBS,
estrictamente sobre el fallecimiento del Presidente Reagan y del Se­
cretario de Defensa Gaspar Weinberger,' pero no precisó las circuns­
tancias ni el lugar del siniestro.

El Vicepresidente George Bush asumió de inmediato la magistra­
tura y aseguró que a las 15 horas emitirá el decreto declarando al país
en estado de emergencia. (32)

Es evidente que las noticias no todas gustan; cada oyente tiene
sus preferencias temáticas o ideológicas. Es otro aspecto de la obje­
tividad-subjetividad que desempeña su rol, subliminalmente, en la
valoración que el destinatario hace de la comunicación recibida. Jue­
gan los sentidos, o más bien los sentimientos; las preferencias, las sim­
patías, las inclinaciones y afinidades, hacen que el receptor adopte
una determinada posición, calificando muchas veces como subjetivo
o tendencioso, lo que no lo es.

(32)La p.oticia -imaginaria- fue redactada por Mercedes Erazo, alumna nuestra
en uno de los cursos especializados para egresados de Escuelas y Universida­
des de Comunicación de Iberoamérica, en junio de 1985. La organización
de estos cursos corre por cuenta de CIESPAL, (Quito-Ecuador) y del Centro
de Entrenamiento de Radio Nederland, emisora internacional de Holanda.

Tal, el texto de la noticia en sí. Pero cabe agregar el cierre complementario,
radiofónicamente necesario, que la profesora Erazo incluyó al final:

Estaremos pendientes de los detalles de este suceso. Manténgase en
nuestra sintonía.

Debe destacarse que este resultado periodístico innegable fue logrado a
través de un minicurso -no previsto originalmente- que no sobrepasó dos
sesiones teóricas de seis horas cada una y una sola práctica microfónica de
15 minutos por alumno. Por lo demás, la forma de presentación de la no­
ticia, (pronta para leer a primera vista en salida directa al aire), fue impeca­
ble. De allí, pues, su selección como ejemplo.
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La eventual -previsible- muerte de Ronald Reagan aún no se ha
producido (escribimos el lunes 19 de mayo de 1986). pero ella pro­
ducirá diversas reacciones subjetivas en quienes reciben el mensaje
informativo cuando ocurra. Todo girará en torno a aquellos senti­
mientos o afinidades; pero el hecho será eso: un hecho, y como tal
habrá que comunicarlo prioritariamente dada su trascendencia. No
cabe duda que, al menos para lberoamérica, tiene mayor significado
en todos los órdenes, el fallecimiento del Presidente de Estados Uni­
dos que el del Secretario General del Partido Comunista de la Unión
Soviética.

Afortunadamente, la redactora de la noticia seleccionada como
ejemplo, se limitó a informar con seriedad, precisión y objetividad.
Fue clara, breve; no sobrepasó las 13 líneas escritas a máquina, equi­
valentes a un minuto de lectura. Se despojó de opiniones o senti­
mientos personales, para limitarse a los hechos desprovistos de todo
adorno, adjetivación o comentario marginal. Se trata de una noticia
directa, trascendente, escrita para radio. El complemento de la mis­
ma sería una lectura microfónica acorde con su calidad intrínseca y
el fondo de la información.

Análisis estructural del ejemplo
No se trata aqu í de desmenuzar las diferentes partes de la

noticia propuesta con la finalidad de estudiarla a ella misma, sino
de realizar un diagnóstico del tema que nos ocupa, la objetividad

Partimos de la base que el lector conoce las tres partes funda­
mentales de la noticia: el lid, el cuerpo y el cierre. Por eso no nos
extendemos en la explicación de ellas, sino que nos limitamos a se­
ñalarlas a manera de índice-guía en cuanto a la estructura gene­
ral. (32)

El lid del ejemplo.-
"El Presidente de Estados Unidos Ronald Reagan murió
hoya las 9:30 horas en un accidente aéreo".

Drástico, directo, con todo lo que tiene que tener. Comienza con
la respuesta a la interrogante "Quién": nada menos que el Presidente
de Estados Unidos (33). Sigue con la contestación al"Qué": es decir,
qué pasó: "murió". Promedia con la revelación del "Cuándo": Hoy
a las 9:30 horas; y finalmente ante el "Córno": en un accidente
aereo.

"(32)Jorge Valdés, ob. cit. págs. 58 a 66.
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Hay cuatro elementos básicos de la estructura noticiosa que se
otorgan al destinatario del mensaje en menosde dos líneas, en un to­
tal de alrededor de 20 palabras, .equjvalentes. promedio, a ocho se­
gundos de lectura, es decir, a ocho segundos también., de audiencia.

El cuerpo del ejemplo
Consta de dos párrafos separados por el punto y aparte, justifi­

cable por los contenidos diferentes de ambos y .ademásaptopara una
buena lectura radiofónica. Para facilitar las distancias entre uno y
otro los individualizamos con las letras a) y b).

a) El avión presidencial se siniestró cuando votabanacla Moscú,
donde Reagan debía sostener mañana por la tarde una
reunión cumbre con el líder soviético MichailGorbachov, (34)

En esta primera parte del cuerpo de la noticia, la redactora am­
plía detalles acerca del "Cuándo", al establecer que el accidentese
produjo en vuelo con destino Moscú. Incluso ingresa a otra interro­
gante complementaria de la noticia: el "Para qué": en el ejemplo,
para sostener una reunión cumbre con el líder soviético Michail
Gorbachov.

b) El Secretario de Estado norteamericano George Schultz dio
la información oficial a través de la cadena de radio y televi­
sión CBS, estrictamente sobre el fallecimiento del Presidente
Reagan y del Secretario de Defensa Gaspar Weinberger, pero
no precisó las circunstancias ni el lugar del siniestro.

El cuerpo de la noticia finaliza de manera contundente. Estable­
ce de donde proviene la información: es oficial, por boca de otro go­
bernante que se refirió con sequedad "estrictamente", al hecho. Y
agrega un elemento más, desconocido hasta el momento, como lo es
el fallecimiento de otro acompañante distinguido: el del Secretario

(33)En aras de la concisión podría haberse eliminado la expresión "El Presi­
dente de Estados Unidos..." ya que el sólo hecho de mencionar el nombre
de Ronald Reagan, ubica de inmediato a toda la audiencia. No obstante,
la crítica es parcial, ya que es admisible periodísticamente, más aún en este
caso, especificar "título o función" del personaje.

(34)Cabe la misma observación que efectuamos para el cuerpo de la noticia. En
beneficio de la brevedad podría haberse evitado lo de "Iíder soviético",
aunque también cabe la misma salvedad anterior.
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de Defensa. La noticia aumenta en presión, generando mayor expec­
tativa en la audiencia. Por último, la redactora opta por ampliar el
"Cómo" y hacer mención al "Dónde". '

La ampliación del "Cómo" se encuentra en la expresión "no pre­
cisó las circunstancias", es decir quehasta el momento ellas no se co­
nocen o no se quieren dar a conocer: (falla mecánica, condiciones
meteorológicas, atentado?). Queda la incógnita periodísticamente vá­
I ida y atract iva.

La mención del "Dónde" era necesaria, porque en una noticia
de este calibre, todos los datos son de importancia para el destinata­
rio del mensaje. Resta de cualquier manera la incógnita, porque
"no se precisó ... el lugar del siniestro". La fórmula imaginaria ideada
por la redactora, responde, de cualquier manera a la realidad cotidia­
na que nos brindan este tipo de noticias, que siempre guardan en re­
serva, hasta ulterior confirmación oficial, algunos detalles prominen­
tes del acontecimiento, que se irán desvelando con el correr de las
horas. En el caso concreto, el periodista cumple su función, sin es­
pecular, limitándose a establecer que acerca del "Dónde", aún no hay
información.

El cierre del ejemplo.-
Es proporcional al lid, y culmina exitosamente una excelente no­

ticia "pura".

El Vicepresidente George Busch asumió de inmediato la pri­
mera magistratura y aseguró que a las 15 horas emitirá el de­
creto declarando al país en estado de emergencia.

La noticia levanta su espíritu al final, establece que ya hay nuevo
presidente y que se establecerá el estado de emergencia. ¿Por qué,
estado de emergencia? Ahí queda "el gancho" -sin perjuicio de to­
do lo demás que arrastra la noticia de por sí sensacional- para una
audiencia que desde ese momento estará ávida de mayor informa­
ción. Yeso vía la radio, en exclusividad, porque ni la televisión,
-menos aún la prensa escrita- podrán estar detrás de cada segundo
para informar al instante. Es en este momento donde la radio saca
claras ventajas a los otros dos medios informativos, por su capacidad
de inmediatez y su amplio espectro geográfico.

La, noticia es objetiva "de pe a pa". ¿Por qué? zOónde podría
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haber caído en la s.ubjetividad? Es lo que veremos a continua-
ción.

¿Por qué el ejemplo es objetivo, imparcial, equilibrado?
Porque nadie puede afirmar lo contrario, es decir que hay subje­

tividad. La noticia se limita a informar con prescindencia de juicios
personales u opiniones propias -aún bien intencionadas-, emplean­
do un vocabulario preciso, directo, claro y por lo tanto. cornprensi­
ble a primera vista. No deja dudas en cuanto a contenido: Por lo
demás la noticia en sí, intrínsecamente, se encarga sola de transmi­
tir al destinatario la trascendencia del hecho. En estos casos, insis­
timos, no es necesario buscar otras palabras que aquellas que sean
más directas y el impacto informativo no se logra con-aqreqados sub­
jetivos, sino que surge limpio, meridiano del propio contenido de la
noticia.

De lo expuesto surge que la imparcial idad -uobfetividad- im­
plica una determinada jerarquía linguística, bella de por sí cuando
se trata de noticia. En los casos del comentario o el editorial, es evi­
dente que necesitaremos otros giros, juegos de palabras, puntuacio­
nes especiales, cierto estilo personal. Por el contrario, en materia

específicamente informativa, la belleza estilística surge, proviene,
de una técnica espartana en la redacción de la noticia: Esa misma
austeridad es la que caracteri~a, diferenciándola de los otros géneros,
a la información pura. Tal jerarqu ía lingu ística, nada despreciable
por cierto, se obtiene naturalmente después de una larga experiencia.

Vocabulario preciso, quiere decir escrupuloso, justo, riguroso.
No emplear palabras de más; limitarse sólo a aquéllas estrictamente
necesarias para que la noticia sea comprensible sin esfuerzos. Ello
no quiere decir que se dejen de lado los vocablos imprescindibles,
porque en ese caso se corre el riesgo de entrar en la redacción telegrá­
fica característica de otras especialidades informativas, como por
ejemplo el "flash". La noticia no es un telegrama; no impone un
ahorro excesivo de términos, pero tampoco admite el empleo injus­
tificado de los mismos. La noticia pues, tiene su estilo característi­
co que es en último término el que nace de la minuciosidad insusti­
tu íble.

Vocabulario directo es smorumo de verdadero, rotundo, natu­
ral. En el ejemplo que hemos propuesto la "direccionalidad" hacia
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el destinatario de la información es palmaria, promovida por el em­
pleo de una terminología totalmente correcta. Hay una loable rigu­
rosidad ininterrumpida que al mismo tiempo posibilita la continui­
dad del entendimiento. La espontaneidad que surja de la redacción
de esta noticia está, por lo demás, concatenada en sus diversas par­
tes, siguiendo un proceso lógico-informativo que en 13 líneas resu­
me acertadamente todos los detalles dignos de mención del aconte­
cimiento. Todo lo que tiene que saber el destinatario en un minuto
informat ivo.

Vocabulario claro equivale a explícito, despejado, penetrante.
Es el que se comprende "de entrada", sin esfuerzos interpretativos
complementarios por parte del destinatario de la información. Es
mucho mejor decir "rnur ió' hoya las 9:30 horas en un accidente
aéreo", que establecer que "perdió la vida en horas de la mañana
-las 9:30 precisamente- cuando su avión sufrió un accidente aún
no determinado". El lid de la noticia no admite tales disgregacio­
nes. Estas, a manera de complemento formarán -como lo forman
en el ejemplo- parte del cuerpo de la noticia. Por otra parte, el
empleo de los verbos en tiempo pasado, "murió", "siniestró", "asu­
mió" o "aseguró", en el caso ubican de inmediato a la audiencia,
penetrando en ella.

Cómo el ejemplo podría haber sido subjetivo
La intromisión de cualquier ingrediente personal, opiruon, jui­

cio de valor, especulación, habría desfigurado la noticia como tal.
Pero aparte tales elementos que necesitan por término medio más
de una palabra para constituirse en factores distorsionantes de una
correcta información objetiva -imparcial, equilibrada- existen otros
más simples, naturales, que se deslizan imperceptiblemente, con fre­
cuencia en muchas noticias mal redactadas: los adjetivos. Los adje­
tivos son inaceptables en una información que se pretende en estado
puro.

Por otra parte,laéxperiencia profesional y la práctica continua­
da de la docencia, indican que la adjetivación es más frecuente de
lo que se supone,· en especial en el periodismo latinoamericano.
Nuestras mentalidades son propensas no ya tanto a la exageración,
sino además a la reactivación artificial, gratuita, (por lo tanto inne­
cesaria). de la noticia que en SI no necesitada de conceptos suple­
mentarios con la finalidad de incrementar su impacto informativo.
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Tal impacto tiene y debe surgir de la noticia desprovista de todo
elemento gramatical que suponga adornar emocionalmente el con­
tenido. Si la noticia es tal, si vale por sí misma, como es el caso del
ejemplo, no necesita -no admite- adjetivación. Si esa adjetivación
se hace necesaria para que adquiera relevancia, entonces no es noti­
cia.

Opinión personal, por ejemplo, podría surgir naturalmente del
caso propuesto. Sería muy fácil para el periodista que redactó la
noticia, recurrir al antecedente inmediato de ella. Un viaje presi­
dencial está precedido de otras informaciones que lo anuncian antes
de que se produzca; se conocen entonces horas de partida y llegada,
aeropuertos y escalas técnicas. Simples cálculos matemáticos po­
drían denunciar o indicar en ese caso al periodista en qué lugar de
la Tierra se produjo el accidente, algo que nada tiene que ver con la
información correcta. Esta, por el contrario, establece que George
Schultz JI ••• no precisó las circunstancias ni el lugar del accidente".
Por lo tanto, si el periodista -aún bien inspirado determina con apre­
ciable exactitud el área geográfica del siniestro- se excede, está
"fuera de la noticia pura". Sus investigaciones podrán, a modo de
aclaración o complemento, integrar otro tipo de información, pero
que queda fuera de la noticia, insistimos. La aclaración será bienve­
nida, está claro, porque demostrando profesionalismo y afán de
servir al público, aportará nuevos elementos que rellenarán el "va­
cío" dejado por la información oficial. Pero, al menos teórica­
mente, los "vacíos" son precisamente eso: "vacíos", que en la no­
ticia como tal hay que dejarlos, porque forman parte de su esen­
cia. En el caso' presentado, el gobierno del país, por el momento
-y tendrá sus razones seguramente- no desea precisar en qué lugar
se produjo el accidente. El juicio valorativo, la opinión' personal,
serán admisibles a posteriori, pero siempre fuera de los márgenes
de la noticia.

La especulación, es otra cosa. No debe entenderse como sinóni­
mo de lucro o monopolio periodístico, sino como equivalente a
reflexión, examen o pensamiento. Del análisis de los hechos pue­
den surgir -surgen siempre- consecuencias; en particular cuando
los acontecimientos demuestran cierto grado de oscuridad aún no
aclarada, o en ocasión de hacerse necesaria la explicación y análi­
sis inmediatos que establezcan los "por qué" o los "para qué".

En el ejemplo, "por qué" declarar al país "en estado de emer­
gencia", o no dar a conocer "las circunstancias del accidente"?

Los hechos, de por sí obscuros, trasuntan una evidente Iimita­
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cion de la información, impuesta por las mismas fuentes y ante la
cual cabe la especulación, es decir, el estudio, el análisis o examen,
del que surgirá la opinión personal estableciendo una variable cuota
de posibilidades ciertas en cuanto a las consecuencias del aconte­
cimiento o a los motivos que llevaron a las fuentes informativas a
limitar la información. Tan respetable es el ejercicio de ese dere­
cho de la fuente -sobre todo en el caso propuesto-e como la obl i­
gatoriedad del periodista a buscar las explicaciones lógicas comple­
mentarias. Pero éstas explicaciones -que surgirán del análisis inter­
pretativo- nunca podrán formar parte de la noticia aisladamente
considerada.

Si en otro contexto programático-informativo, cuando se trate
de comentar, analizar, explicar, complementar; en una palabra,
cuando al destinatario se le ubique dentro de un género de opinión,
y no, en la esfera de la información.

El "expresionismo" es el género literario o artístico que pres­
ta un intenso matiz subjetivo a la impresión que nos causan
las cosas o sucesos externos. Es lo exterior, lo externo, pro­
yectado hacia afuera tras íntima maduración personal. Es la
expresión de la impresión, tras la necesaria e imprescindible
asimilación. Siendo el periodismo, fundamentalmente im­
presionista, no obstante, en ciertos géneros period ísticos
-crónicas y art ículos- se puede, y se debe, ser expresionis­
ta.(35)
El "impresionismo" es el procedimiento literario -y, en ge­
neral, artístico- que refleja el ser de las cosas, el mundo ex­
terno, según la primera impresión recibida. El resultado pro­
duce como una imagen fílmica instantánea de lo externo.
El reportero va por la vida de impresión en impresión; su téc­
nica es eminentemente reproductora de la realidad, sin más
elaboración que la meramente expositiva de sus impresio­
nes. (36)

La adjetivación, cualquiera que ella sea, calificativa o demostra­
tiva, debe evitarse por sistema. Se sabe de antemano que un sinies­
tro aéreo, de por sí, es una catástrofe y no por ello debe destacarse
en la noticia. Que se trata de una situación "trágica", "lamenta­
ble", o "desesperante". O que quienes perecieron crearon un "erior-

(35)Gonzalo Martín Vivaldi, ob. cit. p. 343.

(36)Ibidem, p. 351.
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me" dolor en su propio país. De la misma manera, que la reunión
cumbre que establece el ejemplo era "importante" (todas las cum­
bres son importantes) o bien que el siniestro fue "lamentable". Son
expresiones que nada de fondo agregan a la noticia, que ya conlleva
intrínsecamente todas esas características.

Este defecto de la adjetivación se constata en muchas ocasiones
en todo tipo de redacción de noticias, pero en especial en aquellas
que tienen carácter deportivo. Prácticamente no hay redactor que
en esta área no emplee adjetivo tras adjetivo, incluso cuando se tra­
ta de escribir una noticia. Da la impresión -y algo de ello puede ser
válido- que esta especialización se rigiera por normas propias, no del
todo coincidentes con los cánones que rigen en la materia. En prin­
cipio, mantenemos la idea de permanecer alejados de la adjetivación,
sin perjuicio de volver sobre el punto cuando estudiemos las caracte­
rísticas del boletín informativo deportivo.

Quizás también la excepción a la regla pueda encontrarse en bo­
letines informativos para niños, donde las noticias deben recibir un
tratamiento especial en virtud y función desus destinatarios. Está
claro que el nivel intelectual y la capacidad de comprensión de un
niño de ocho años, por ejemplo, es distinta a la de ía persona adulta.
En ese caso se trata -aún conservando un mínimo grado de impar­
cialidad-objetividad-equilibrio-, de que el mensaje llegue con faci­
lidad a una inteligencia en desarrollo, propensa a efectuar valoracio­
nes comparativas que siempre se acercan a valores-tipo, tales como
"tamaño", "color", "forma" o "volumen".

No obstante, en la noticia común y corriente, destinada al gran
público medio, la adjetivación no es necesaria, sino contraproducen­
te porque revela de inmediato el estado de ánimo del redactor que
transmite una sensación personal al destinatario. Es por el contrario
éste -y nadie más que él- el encargado de evaluar la magnitud del
acontecimiento. La noticia sí, debe estar redactada como ya se di­
jo, con precisión, dirección y claridad, en beneficio de su compren­
sibilidad inmediata, y a la vez, -si se mantiene la táctica- para evi­
tar caer en la subjetividad. (37)

(37)La mejor fórmula práctica para lograr precisión, dirección y claridad, es
releer una noticia varias veces e ir suprimiendo en cada oportunidad las
palabras que vayan apareciendo corno superfluas. Llamará la atención
el volumen de lo definitivamente suprimido.
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LA OBJETIVIDAD - SUBJETIVIDAD PERMANENTE
EN EL TIEMPO

Hasta el momento nos hemos referido al tema, limitándonos
a la noticia aislada, considerada como una especie de ente autóno­
mo, elemento primario de la información. Pera ella difícilmente
pueda encontrarse asr, cuando se trata de información radiofónica.
En ese caso forma parte de un bolet ín de noticias, junto a otras
de mayor o menor cateqor ía, y que en función de su jerarquía pue­
de mantenerse en el aire por varias horas o, con ciertas modificacio­
nes (actualizaciones). hasta un día.

Un segundo caso de noticia integrada a un núcleo informativo
complejo que se mantiene durante determinado lapso como centro
de la atención pública, es el del gran acontecimiento que se valora
como un todo noticioso, aunque se componga de varias informacio­
nes individuales aisladas. Para seleccionar un ejemplo claro, el acci­
dente de la central nuclear soviética de Chernobyl, que conmovió
al mundo y fue noticia de primera magnitud en todos los medios
de comunicación: escrita, radiofónica o televisada.

En las dos situaciones propuestas, boletln de noticias comple­
jo-noticioso, pueden presentarse casos de subjetividad. Esta puede
provenir no de defectos de redacción del material noticioso en SI,
sino del tratamiento otorgado a la información. De tal manera que
ésta adolece de lo que nosotros optamos por determinar subjetivi­
dad adyacente. No se trata pues de la principal, la clásica, sino de la
secundaria, surgida de la relatividad o personalismo ejercido en el tra­
tamiento global de la información a comunicar.

Subjetividad adyacente en el boletín
Se constata casi siempre cuando se estudia a fondo el orden en

que se incluyen las noticias aisladas para configurar el boletín infor­
mativo como un todo.

Las noticias no todas tienen la misma jerarqu la, no sólo en cuan­
to a su fondo y repercusiones propias, sino además en función del
destinatario. ASI, deberá emplearse un criterio rigurosamente cien-
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t (f'ico para otorgarles en el bolet In la colocación prioritaria que me­
rezcan. Lo contrario será reducir artificialmente su trascendencia,
porque es sabido que la audiencia presta mucha mayor atención a
las primeras noticias del bolet ín que a las últimas. Por lo tanto una
ubicación inadecuada redunda en subjetividad porque de antemano
se desjerarquiza la noticia, relegándola a un segundo plano, desvian­
do de manera injustificada la atención del destinatario.

El otro defecto que se constata es la inadecuada concatenación
o interrelación de las noticias entre SI dentro del boletln, lo cual
también puede conducir a invadir la esfera de lo subjetivo. En las
emisoras propagandlsticas, vendedoras de ideologlas, la táctica se
emplea consuetudinariamente.

Inmediatamente después de una información positiva favorable
a los intereses que se defienden e intentan propagarse, sigue otra
negativa vinculada a las inclinaciones opuestas, con lo que se logra
la diferenciación inmediata entre "lo bueno" y "lo malo", "lo acep­
table" y lo "inadmisible". Se presenta aSI una realidad adecuada a
la finalidad que se persigue -poi rtica, económica o social- pero
que está bastante alejada de las normas period ísticas que debe regir
en la materia. Eso también es subjetividad, o ausencia de imparcia­
lidad; y lo que es peor, se trata generalmente de una táctica -no de
una técnica- que por encubierta posee la característica de que pene­
tra fácilmente en una audiencia generalmente confiada, ávida de
recibir información, que no se detiene a desmenuzar tal tipo de
menudencias.

El problema es tanto más grave cuanto que puede extenderse a
emisoras que no son propagandlsticas, pero que se nutren informati­
vamente de los despachos de las grandes agencias internacionales
de prensa. Estas, respondiendo siempre a sus intereses y a los de
quienes representan -porque están inmersas en un sistema capitalis­
ta y empresarial que hace de la venta de la noticia un negocio- no
se detienen en la prosecución de sus fines. La información debe lle­
gar a destino -la radioemisora, el periódico o la televisión- y con
preferencia transmitirse, en la forma como ha sido programadá en
origen. Así los periodistas desprevenidos o faltos de voluntad, pue­
den fácilmente caer en la trampa de "pasar" la información "enlata­
da" tal como surge del teletipo.
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Cada noticia en cada una de estas situaciones, podrá estar redac­
tada de manera impecable, siendo individualmente consideradas,
perfectas. Pero la subjetividad sigue latente porque derivará de las
otras situaciones condicionantes que por lo tanto merecen la mis­
ma atención. Es común, cotidiano, que el periodista no le preste
atención al orden de las noticias dentro del boletín, pero ello es
importante de vigilar porque se constituye en el complemento ne­
cesario para el logro final: una información de bloque, cuya clari­
dad, dirección y precisión no se cuente por unidad, sino en conjun­
to. En una palabra, todo el boletín informativo debe conservar los
rasgos de imparcialidad que se exigen en cada noticia individual­
mente considerada.

Subjetividad adyacente en el complejo noticioso
Calificábamos de complejo noticioso al conglomerado de infor­

mación sucesiva sobre un mismo hecho. No se trata ya de la noticia
aislada o del boletín informativo como bloque, sino de todo un
conjunto de informaciones que van "armando" paulatinamente con
el correr de los días una determinada inclinación de la opinión pú­
.blica. El periodista va descubriendo, después de un proceso de inves­
tigación y análisis, todos los elementos que durante el transcurso
de la historia van componiendo lo que se pretende sea información
completa.

Propusimos como ejemplo el accidente en la central nuclear so­
viética de Chernobil, el cual, periodísticamente tratado por la prensa
del país y la de occidente, generó desde el punto de vista profesional
-por lo menos- discrepancias. A tal punto que incluso el caso fue
tema de debate en la Asamblea del Instituto Internacional de Prensa
(IPI), celebrada en Viena a mediados del mes de Mayo de 1986. Di­
rectamente, lo que se puso en tela de juicio, fue nada menos que la
objetividad -o la falta de ella- que había demostrado la prensa del
Mundo Occidental al tratar la tragedia.

Así, el Director General de la Agencia Internacional de Energía
Atómica, Hans Blix, acusó a la prensa occidental de dedicarse a
"una forma de espectáculo macabro"en su información del acci­
dente, acusándola de frenar la recuperación del uso de la energía
nuclear. Por el contrario, elogió "la cobertura escasa y tardía, pero
generalmente correcta" que los medios soviéticos dieron a la catás­
trofe, "en contraste con la precipitación y el sensacional ismo de la
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prensa occidental". Hans Blix (de nacionalidad sueca) efectuó tales
declaraciones desde la óptica de un organismo dedicado más a pro­
mover el uso pacífico de la energía nuclear que a controlar la seguri­
dad de las centrales.

Por su parte el periodista de Pravda, Vsevolod Ovchinnikov ma­
nifestó que la cobertura del accidente en el Oeste lino es un buen
ejemplo de decencia informativa. A la larga, los investigadores de
la historia sufrirán un efecto bumerang por haber transformado un
problema que era serio, pero local, en una tragedia nuclear mundial".

A los soviéticos se les acusó de parquedad y tardanza en la infor­
mación, a lo que se respondió que "los datos que se disponían se pu­
blicaron". Al respecto, Neal Ascherson, experto del Observer de
Londres, expresó "que eso mismo recalcaba el defecto esencial, que
es la falta de fluidez del sistema informativo y de la opinión en la
Unión Soviética. Ello impid ió que datos ya conocidos, o que se es­
taban produciendo, llegasen a Pravda y a los medios importantes y
que estos reaccionasen en cuestión de horas, como hubiese sucedido
en Occidente". (38)

Es evidente que las dos posturas -soviética y occidental- más
que tratar la situación desde el ángulo estrictamente period ístico,
argumentan ideológicamente, entrando en la esfera poi ítica. De
cualquier manera, las discrepancias ponen de manifiesto las irregula­
ridades, que en nuestra opinión, se constataron por ambos lados. No
es novedad, ni descubrimiento reciente, que la prensa soviética ado­
lece de serias carencias; que la información se retiene, se dosifica y
se regula. Tampoco, que la prensa de occidente, en el ejemplo pro­
puesto, se extralimitó en sus apreciaciones, otorgándole al accidente
una magnitud que en realidad no tuvo. Fue importante sí, en espe­
cial para prevenir sucesos similares en el futuro, pero las consecuen­
cias catastróficas, mucho más allá de las fronteras soviéticas, ni se
produjeron, ni se constataron. Sin perjuicio de que se generó una
histeria colectiva -al menos en Europa- injustificada y gratuita.

No se trata, insisto, en quitarle trascendenciáal accidente. La
tuvo. Pero el procesamiento y tratamiento de la información por
accidente no creernos que haya sido el correcto porque las conse­
cuencias de esa información -en algunos momentos sensacionalis-

(38) Diario EIPaís, ejemplar del 14·5·86, p. 28.
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tas y propagandística- generaron una opinión pública errónea; pro­
movió inquietud, limitaciones alimenticias y desplazamientos masi­
vos de personas hacia el sur del continente europeo.

Es una forma adyacente de subjetividad, porque en el núcleo in­
formático del complejo noticioso que fue Chernobil, predominó la
relatividad de las opiniones personales por encima de la imparciali­
dad informativa.

Subjetividad, medios informativos y públicos
, El tema escapa a las finalidades de este libro, pero por lo menos

debe mencionarse. En él está involucrada la información imparcial
-objetiva-, el poderío de los medios de comunicación, su influen­
cia, la opinión pública y la sociedad.

Wright Mili hablaba de una sociedad de diálogo o sociedad de
públicos. Luis Aníbal Gómez establece que ella ha degenerado en
una sociedad de masas, que es una sociedad de información. De
all í deduce que el proceso comunicacional se ha convertido en un
envío unidireccional de información-orden a receptores que están
predispuestos para una descodificación-interpretación excluyente
y para desencadenar respuestas programadas.

Se trata, obviamente, de un monólogo impuesto, no solicita­
tado por el perceptor; el cual, de paso, tampoco puede dejar
de percibirlo. . .. se opera con una audiencia cautiva ...
En consecuencia se trata también de un monólogo autorita­
rio, puesto que la información es la forma privilegiada de la
relación de autoridad: el sujeto activo autoritario (agente),
emite información (órdenes) ante las cuales el sujeto pasivo­
receptor (paciente) apenas puede responder con un solo tipo
de conducta: la obediencia o la sumisión. (39)

Al mencionar a la autoridad o poder que se ejerce a través
de la información social en la sociedad de masas, el ámbito
se ampl ía considerablemente con respecto a otros pueblos o
sociedades menos avanzados haciendo que la autoridad, que
inicialmente sólo se ejercía internamente, trascienda las
fronteras nacionales y se imponga por vía de dominación a
otros pueblos, sociedades o naciones más débiles. (40)

(39) Luis Aníbal Gómez, ob. cit. p. 191.

(40) Ibidem, p. 193.
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Tal envío de información uni-direccional, o información-orden,
y su influencia en la formación de la opinión pública en la socie­
dad de masas, es tanto más poderosa e influyente cuando la sub­
jetividad, la ausencia de imparcialidad o equilibrio, se concentra
más allá de los vocablos o adjetivos. Me refiero ahora a lo que lla­
mo subjetividad del enfoque.

Nos ubicamos entonces en una esfera más amplia y profunda, a
la vez más ambigua y difícil de desentrañar en su contenido. La ad­
jetivación exagerada, a la larga, se transforma en elemento negativo
en cuanto a los efectos buscados. El destinatario del mensaje adul­
terado por esa adjetivación, por ejemplo, tarde o temprano descu­
brirá que las grandilocuencias subjetivas están ahí deliberadamente
ubicadas. Lo "fantástico", "importante", "trágico", "enorme",
"bello", "romántico", "espantoso", o "emocionante" serán agrega­
dos gratuitamente a la noticia que muy pronto perderán los efectos
buscados. Por el contrario, más peligroso es ese otro tipo de enca­
rar la formación de la opinión pública, la subjetividad de enfoque.

En ese caso nos encontramos ante una noticia o conjunto de no­
ticias que responden auna determinada orientación general en talo
cual sentido, encauzada hacia determinadas metas, siguiendo una
línea-guía pre-determinada. Las noticias podrán estar impecable­
mente redactadas, claras, concisas, sin adjetivos, pero el enfoque es
parcial, dirigido. En estas situaciones la subjetividad abarca el to­
do y al mismo tiempo el fondo del mensaje periodístico, revestido
de un aparente barniz de objetividad, que resalta a primera vista
por la corrección formal de la redacción del boletín informativo. Pe­
ro debajo de ese maquillaje se oculta la verdadera "piel" de la infor­
mación.

Dos ejemplos sencillos facilitarán la comprensión y ayudarán en
el futuro a descubrir la presencia de la subjetividad del enfoque.
Optamos por un área informativa común en Iberoamérica y que no
genera discrepancias serias: el ámbito deportivo. Dentro de él, por
ejemplo, el automovilismo. Veamos como un mismo acontecimien­
to puede enfocarse de dos maneras diferentes, según la línea gu ía
previamente trazada y querida por el medio de difusión.

Noticia número 1.-
El piloto de fórmula 1, Elio de Angelis, murió hoya las 20.00
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horas, en Marsella, a consecuencia de las heridas recibidas al
accidentarse el auto que conducía.
Su muerte vuelve a poner en tela de juicio la seguridad de
los circuitos europeos. Al respecto, la Asociación de Corre­
dores ha presentado una demanda solicitando se amplíen los
controles sobre pistas y barreras de seguridad. Tal postura
coloca en situación comprometida la continuidad del cam­
peonato mundial, cuestionado además por diversas organiza­
ciones por su alto costo en relación con los beneficios que re­
porta.

En esta información se toma el deceso de un corredor como ar­
gumento para poner en tela de juicio la validez de las carreras de
automóviles. La I ínea-gu ía de la noticia está marcada por esa fina­
lidad, subjetiva, personal, que podrá ser válida o no, pero que en de­
finitiva deja de lado el hecho en sí -la muerte del piloto~ para apro­
vecharse de ella en el sentido que interesa destacar al medio de difu­
sión. Lo único realmente noticioso en esta noticia es el primer pá­
rrafo, que da cuenta someramente de la muerte del protagonista in­
formativo. De él se deriva de manera aparentemente natural hacia
la propaganda en contra de las carreras de automóviles, sin que tal
orientación aparezca de una manera brusca o grotesca en la redac­
ción de la noticia. El destinatario, perderá de vista de inmediato la
tragedia de la muerte de un hombre, para de inmediato especular
-a favor o en contra- sobre la seguridad de los circuitos y la utili­
dad de los campeonatos mundiales de Fórmula 1.

La fórmula elegida puede ser la contraria, si lo que se desea des­
tacar es la seguridad de los circuitos donde se desarrollan las compe­
tencias y la continuidad del campeonato que reporta enormes benefi­
cios, incluso a la prensa deportiva especializada. En ese caso, la no­
ticia puede redactarse así:

Noticia número 2.-
El piloto de Fórmula 1, Elio de Angelis, murió hoya las 20
horas, en Marsella, a consecuencia de las heridas recibidas
al accidentarse el auto que conducía.
De Angelis perdió el control de su máquina al realizar una
mala maniobra en la primera curva del circuito, considerada
por sus colegas como la más fácil de todo el, recorrido. Pre­
cisamente una semana atrás el área del accidente fue repavi-
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mentada y perfeccionadas al máximo las barreras de seguri­
dad y contención. Los organizadores del campeonato mun­
dial y la Asociación de Corredores comunicaron que las com­
petencias continuarán normalmente.

Queda inmediatamente de manifiesto la diferencia entre ambas
informaciones, ambas con una evidente subjetividad de enfoque,
dirigidas por I íneas-guías opuestas y partiendo del m ismo hecho.
Este, es en realidad el elemento noticioso que debería interesar
a los destinatarios. Los argumentos a favor o en contra de las ca­
rreras de automóviles sólo podrían admitirse no en el área de la no­
ticia (género informativo), sino en la esfera del comentario (género
de opinión). O como máximo, como otra noticia, separada de la
información básica -la muerte del piloto- si es que existe mérito
periodístico para ello. Por lo tanto, en el caso propuesto como
ejemplo, la not icia correctamente redactada carente de toda subje­
tividad de enfoque, sería ésta:

Noticia número 3.-
El piloto de Fórmula 1, Elio de Angelis, murió hoya las 20
horas, en Marsella, a consecuencia de las heridas recibidas al
accidentarse el auto que conducía.
El Brahbam que corría a 180 kilómetros por hora, se salió
de la pista al encarar la primera curva del circuito de Le Cas­
tellet. Dio tres vueltas de campana, pegó contra la barrera
de seguridad y se incendió inmediatamente.
Elio de Angelis, candidato al título de campeón tenía 28
años de edad.

Esta información se refiere exclusivamente al hecho principal,
sin derivar de él hacia otras áreas. Expone objetivamente el hecho
-la muerte- y explica con claridad las circunstancias del acciden­
te, sin especular ni abrir juicios de opinión. Establece los detalles
de interés: marca del auto, velocidad a la que se desplazaba, lugar
del accidente, recorrido irregular, descripción concreta (tres vuel­
tas de campana, choque contra la barrera e incendio). La noticia
finaliza con el Impacto final que supone la joven edad del corredor
y sus perspectivas deportivas.

*****
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Lo precedentemente expuesto puede trasladarse a diversas áreas
informativas. Por lo tanto, los argumentos son válidos también
cuando se trata de noticias de Indole económica, social o poi (tica
-nacional o internacional-. Entonces, las consecuencias de esta
subjetividad de enfoque pueden ser de una trascendencia much ísi­
mo mayor en la formación de la opinión pública.

Cabe agregar además que la información en bloque, .sea prove­
niente de fuentes propias -nacionales-, bien naciendo de una
fuente extranjera -agencias de prensa internacionales- está pen­
sada y redactada por profesionales del period ismo, lo que hará más
dificil aún desentrañar su verdadero contenido, es decir, qué es lo
que hay debajo de la capa de barniz.

Todo ello pone de manifiesto la complejidad que presenta el
tema "subjetividad" y la delicadeza conque debe tratarse. Y al mis­
mo tiempo, el rompecabezas al que se ve enfrentado el destinatario
del mensaje que en términos generales y a la luz de los precedentes,
debería encarar toda información con cautela, y, ante todo, quienes
están en condiciones de efectuar ese desmenuzamiento de la informa­
ción son minada dentro de la rninor ía. La gran sociedad de masas,
por formación y "domesticación", está sometida a la superficiali­
dad del\ barniz de las I Ineas-gu las, impuestas por los medios de co­
municación, a través de las informaciones-orden, propensas a ser
crerdas, elaboradas por expertos ~ destinadas a un destinatario in­
cauto.

En materia poi (tica, económica o social pues, de la subjetividad
de enfoque a la propaganda, hay un paso. Ambas son situaciones
peligrosas que necesariamente deben quedar fuera de un periodis­
mo honesto y profesionalmente bien encarado, en especial en un

'área como la latinoamericana; enorme, polifacética, en vías de de­
sarrollo -no sólo económico sino además cultural- y que, para más
inri es, desde hace años tierra codiciada por los grandes centros de
poder. Fácil es concluir que éstos emplean la prensa como medio
decisivo para lograr sus fines.
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Aclaración inicial

En esta tercera parte, se reiteran algunos conceptos vertidos
cuando tratamos "La Noticia".

La repetición obedece a dos razones:

En primer lugar la importancia de aquellos conceptos trascenden­
tales en la redacción de noticias y el hecho de que también deben ser
tenidos en cuenta cuando se trata de la elaboración de un boletín
informativo.

En segundo término, que no se pierde de vista que pueden ex¡'s­
tir lectores interesados sólo en una de las partes. La reiteración de
los conceptos, cumple así la final idad de evitar la siempre dificulto­
sa remisión a páginas anteriores. Es decir, que quien lea la tercera
parte, "El Boletín Informativo" tendrá en él todos los elementos ne­
cesarios.
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EL BOLETIN INFORMATIVO

La radio y la televisión iberoamericanas, como quedó establecido
en las primeras páginas, basan sus programaciones partiendo de la
información y la música; sea empleándolas de manera independiente
la una de la otra, bien combinándolas. El género periodístico de opi­
nión -comentario o editorial- se encuentra en una escala mucho
más baja, es diHcil encontrarlo y cuando se ubica, no resiste en tér­
minos generales, un análisis crítico. Normalmente se traduce en pro­
paganda.

La información, sea singular a manera de noticia aislada tipo
"flash", o en bloque, agrupada en lo que se denomina casi sin excep­
ciones "boletín informativo", ocupa un altísimo porcentaje en mate­
ria de espacio; su predominio es indiscutible, sólo equiparable al de
la música. Cuantitativamente, el público iberoamericano está sobre­
informado, permanentemente bombardeado por noticias y boleti­
nes, repletos de información nacional e internacional, muchas veces
clasificada de manera desordenada, descriteriada y obsoleta. La
máxima inquietud que puede constatarse es el ordenamiento de las
noticias en dos grandes bloques: nacionales y del exterior, y dentro
de las primeras, capitalinas o provenientes del interior del país. La
clasificación, pues, toma el criterio de la procedencia geográfica co­
mo única pauta, y desecha otros tan importantes como por ejemplo,
la especialidad de la noticia; la que se deriva de aspectos sociales,
económicos o poi íticos. La única excepción es la información de­
portiva, que siempre se transmite por separado, "clasificada aparte
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por su especialidad", como si no fuera especial también, lo social,
lo económico o lo poi ítico.

Saturación informativa pues, bajo esas coordenadas.

Pero cualitativamente todo deja que desear. A los defectos de
forma se agregan los de fondo, en parte ya mencionados, que están
vinculados a las fuentes de donde procede la información, la selec­
ción de la misma, la redacción de las noticias -con todo lo que ello
implica- su ubicación en el contexto general del boletín informati­
vo, y su forma de transmitirlas, es decir, la transferencia del mensa­
je a través de la lectura.

Señalamos ya que el mensaje period ístico a través de la prensa
escrita era directo. Del periodista al destinatario, el lector. Que la
televisión gozaba de la ventaja complementaria de la imagen, expli­
cativa al máximo, muchas veces más que la palabra del presentador.
La radio, por el contrario, carece de gestos visuales, entra y sale,
llega y se va, en escasos segundos. Entre quien redactó y compagi­
nó el boletín informativo y el destinatario -oyente- está el locu­
tor. El hombre que sólo con su voz -en solitario o acompañado­
es el encargado de transmitir el mensaje dentro de márgenes estric­
tos desde el punto de vista periodístico. Hay pues un intermedia­
rio entre el punto de arranque y el destino que desempeña un pa­
pel de enorme trascendencia.

Al respecto, Iberoamérica presenta fórmulas de locución prác­
ticamente idénticas en todas las regiones, cuando se trata de leer
boletines informativos. Salvo algunas pocas emisoras quejransrni­
ten en frecuencia modulada, las demás -que son la mayoría- em­
plean voces y estilos de locución alarmistas, ampulosos, emociona­
dos, grandilocuentes, que tratan de otorgar a cada una y todas de
las noticias, una misma trascendencia. Todas son noticias fuera de
lo común, urgentes y espectaculares, cuando no es así. Tal mala
práctica se traduce en monotonía, despreciando la validez del re­
curso para resaltar lo que sí puede tener verdaderos rasgos de excep­
cionalidad.

En Iberoamérica, antes, adentro y después del boletín informati­
vo, se encuentra otro fenómeno particular del área: la publicidad,
que contrasta con la realidad europea, más propensa, al menos en el
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norte del continente, a separar nítidamente la información de la
publicidad. Se trata de una cuestión de estructuras y de obtención
de recursos que gravitan sobre las líneas programáticas.

Publicidad y comercialización de la radiodifusión en América
Latina han llevado a una multiplicación desproporcionada de radio­
difusoras y canales de televisión en relación a los potenciales desti­

natarios de los mensajes. Por el contrario en Europa, se constata la
situación inversa: un reducido número de medios de comunicación
ante un grupo numeroso de receptores que por cierto están en mejo­
res condiciones que los iberoamericanos para adquirir receptores,
televisores o videos.

En Holanda, por ejemplo, para una población de 15 millones de
habitantes que vive en poco más de 30 mil kilómetros cuadrados,
hay sólo cinco estaciones de radio -todas de alcance nacional- y
tres canales de televisión. En Alemania Occidental, para unos 50
millones de habitantes, pueden sintonizarse tres canales de televi­
sión y unas pocas radiodifusoras, que no llegan a diez.

Cabe aclarar que como complemento de tal austeridad en mate­
ria de medios, los progresos tecnológicos del continente permiten
las mutuas sintonías, es decir, la captación de radio y canales de te­
levisión de otros pa íses. En el caso holandés, en muchas áreas del
país se lógra -vía cable- la sintonía de televisoras de Alemania
Occidental, Gran Bretaña, Bélgica, Francia y Luxemburgo, y todo
ello sin pensar en la futura inexistencia de fronteras cuando entre
en funcionamiento efectivo la televisión por satélite.

Esa misma multiplicidad de emisoras de radio y televisión que
se constata en Iberoamérica, es en gran parte la culpable de la medio­
cridad de sus programaciones en materia informativa. La compe­
tencia comercial, paradójicamente, ha venido redundando en baja
calidad; las urgencias por "salir al aire primero" condicionan negati­
vamente la calidad del boletín en su forma y en su fondo. El aspec­
to positivo, no obstante, ha sido -y es- la formación de profesio­
nales de radio (también de televisión) más ágiles, más rápidos; capa­
ces de adaptarse mejor que los europeos a circunstancias cambian­
tes, imprevistas o urgentes. La improvisación bien hecha, es una
de las cualidades y ventajas que los verdaderos profesionales de la
radio iberoamericana, le llevan a sus colegas de otras partes del mun­
do.

158



Es bajo otras coordenadas generales que encaramos este estud io
del boletln informativo, núcleo principal de la programación radial
de América Latina, bajo una indiscutible preferencia popular a to­
dos los niveles y que, de mejorar cualitativamente, puede convertir
al continente, a mediano plazo, en el mejor informativo de la Tierra.

1) DEFINICION y ELEMENTOS DEL
BOLETIN INFORMATIVO

No es posible dar un concepto general que abarque todas las es­
pecies o fórmulas de los boletines informativos, ya que ellas varían
al compás de diversas coordenadas. Entre otras, los países, los tipos
de gobierno, las ideologías, los públicos, las áreas geográficas -capi­
talo interior - o los intereses de las emisoras que se diferencian se­
gún sean privadas o estatales, poi (ticas o rel igiosas, de gran o peque­
ño alcance, nacionales o internacionales e, incluso comerciales o no.
Todas estas son condicionantes elementales, que llevarán impresa
una línea de programación definida, la que a su vez determinará la
fórmula informativa a emplear.

En términos genéricos entonces, más o menos aplicables de ma­
nera universal a todos los boletines informativos, podríamos esta­
blecer esta definición:

EL BOLETIN INFORMATIVO ES UN CONJUNTO DE NO­
TICIAS SELECCIONADAS, VARIABLE EN CANTIDAD, PRO­
CEDENCIA Y TEMATICA, ORDENADAS BAJO UN METODO
TRANSMITIDO CON FRECUENCIA PERIODICA, PARA IN­
FORMAR CON OBJETIVIDAD.

Surgen de la definición los elementos constitutivos principales
del bolet ín:

l. Es conjunto.
2. De noticias
3. Seleccionadas
4. Variable:

a) en cantidad
b) en procedencia
c) en temática
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5. Ordenadas bajo método
6. Transmitido
7. Periódicamente
8. Para informar
9. Con objetividad

Analizaremos a continuación cada uno de estos elementos bá­
sicos componentes del boletín informativo.

Cuando hablamos de "boletín" como "conjunto" pensamos
en el espacio informativo que cae en la esfera de la información,
considerado como un todo, conglomerado lógico y a la vez estéti­
co, que forma parte de la programación de la radioemisora o del
canal de televisión. Por ello requiere un tratamiento especial en su
producción. No alcanza con acumular una noticia detrás de la
otra, tipo "ferrocarril", sino que es necesario guardar la más míni­
ma técnica radiofónica con la finalidad de presentarlo como parte
sustancial de la emisora. Con más razón en las radios de Iberoamé­
rica que tienen en esta especialidad su marca de fábrica.

Dentro de este concepto y significado de "conjunto" y su tras­
lado al de "programa", cabe señalar que el boletín de noticias no es
sólo el concatenar una información detrás de la otra, sino algo
más: requerirá una introducción y un cierre, es decir, un índice y
un resumen de lo que se va a informar o de lo que se informó. (41)

y hay más. Un boletín informativo, si se encara como programa,
deberá contar, generalmente así sucede en la mayoría de los medios
de difusión, con una música de apertura y cierre que se constituye
en sus características.

(41 )Cuando se tiene el material con la suficiente anterioridad, se puede emplear
una técnica que da magníficos resultados y es la de comenzar el noticiero
con los titulares de todas las noticias que se van a dar durante la emisión.
Estos titulares predisponen al oyente a seguir escuchando, porque segura­
mente uno o varios le llamaron la atención y se espera para conocer la noti­
cia completa.

Al finalizar la emisión, también es una práctica adecuada el hacer un com­
pendio de todo lo que se trató ...
Jimmy García Camargo, La Radio por dentro y por fuera, CIESPAL, In­
tiyán, Quito, 1980, p. 330.
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Finalmente, el locutor o locutores, presentados o presentadores,
forman parte integrante del "conjunto" noticioso. Las voces o las
imágenes "personalizan" el boletín, le otorgan en la mayoría de los
casos, identidad propia.

1.- El boletín es conjunto

Más que al concepto de grupo, que puede aparejar cierta hetero­
geneidad, deseamos referirnos a la sinonimia con fusión, combina­
ción, amalgama o composición.

El boletín informativo no puede aparecer como una agrupación
desordenada de noticias, sino más bien como un conjunto homogé­
neo, fácilmente comprensible en su contexto general, formando un
bloque informativo casi indivisible, donde de ser pasible, cada infor­
mación no aparezca desvinculada de la precedente o la subsiguiente.
Para obtener tal finalidad será imprescindible disponer de una técni­
ca metodológica, que seguramente responderá a una táctica progra­
mática. Así, el conjunto que se logre será diferente para las diver­
sas clases de emisoras, las que a su vez podrán responder a diferen­
tes expectativas públicas.

El conjunto de noticias que configuran el boletín de una emi­
sora internacional, que emite hacia una región determinada, por
ejemplo, una hora por día, será necesariamente distinto a la com­
posición que logre una radio con alcance nacional con sede en la
capital de un país o a otra, de alcance regional, que opere en el in­
terior. Paralelamente, los destinatarios del mensaje informativo
serán diferentes entre sí porque tienen diversas expectativas.

Lo que es importante, en último término, es que el boletín se
configure como una unidad homogénea, racional. No se trata de
leer o presentar una noticia detrás de la otra sino de establecer una
línea informativa propia, que individualice -por estilo- a la emi­
sora y le otorgue al boletín informativo una continuidad natural.
Porque no se trata de informar por el solo hecho de hacerlo, sino
de elaborar un programa. El boletín informativo es precisamente
eso: un programa más de la emisora. Por lo tanto, se diferencia
sustancialmente de lo que se ha dado en llamar y comercializar la
"Radio Minuto", que alterna cada sesenta segundos o algo más, in­
formación y música. Tal fórmula, si bien puede considerarse "in­
formativa", no llega al nivel del boletín.

161



Por eso, al hablar de "conjunto" involucramos en él a algo más
que la fusión de noticias, lógicamente concatenadas entre sí. Des­
de ellas hasta el locutor, pasando por la introducción y cierre, el
boletín es un programa más de la radio, que como tal debe proce­
sarse previamente con la finalidad de obtener un "armado" perfec­
to, acorde con su contenido y en consonancia con el resto de la
programación de la emisora. Tal procesamiento variará según las
clases de boletín, porque hay que concluir que no todos son idén­
ticos. Dependerá de la longitud, hora del día o de la noche que sal­
drá al aire o del público al que va destinado, el ótorgarle una moda­
lidad u otra.

2.- El boletín se compone de noticias

Noticias en el estricto sentido del término, es decir, la informa­
ción redactada como tal, compuesta por las tres partes fundamen­
tales: lid, cuerpo y cierre. Excepcionalmente, dentro del boletín,
cabe el llamado "flash", que estructuralmente no llega a ser noti­
cia en virtud de su brevedad y concisión, caracterizado por su forma
telegráfica y a la vez urgente de transmitir.

Las noticias que configuran el boletín deben poseer los rasgos
que las tipifican como tales, respondiendo a los principios que la ri­
gen y sus características intrínsecas.

En cuanto a los principios no debe perderse de vista que las no­
ticias deben poseer los siguientes rasgos: oportunidad, prominencia,
proximidad, correspondencia e interés humano. En cuanto a ellos
cabe recalcar lo siguiente:

Oportunidad. Se vincula al factor tiempo. Cuanto más fresca
es una noticia mejor y mayor penetración. En términos generales,
la noticia debe ser del día, pero ello puede reunir las características
de estable y definitivo, o por el contrario, de continuado y evoluti­
vo. En otras palabras, una noticia que informa sobre la muerte de
una persona contiene el principio OPORTUNIDAD, que permane­
cerá incarnbiado; porque la muerte no se va a producir por segunda
vez. A la inversa, una noticia sobre un resultado electoral cuando se
llevan escrutados la mitad de los sufragios, llevará consigo, necesa­
riamente la posibilidad del cambio, sin perjuicio de que seguirá sien­
do noticia hasta su agotamiento natural.
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Prominencia. Es la importancia en sí del hecho o del protago­
nista que es materia de la noticia. Es el relieve particular, especial,
que tiene la información. Lo más importante es no confundir pro­
minencia con sensacionalismo. Muchas veces, las emisoras, en su
afán por conquistar audiencia o mantenerla, otorgan a las informa­
ciones una pseudo-prominencia que es falsa; sobre la base del grito,
la voz emocionada o la interrupción injustificada de la programación
que no es noticia, lo único que se logra es engañar a la audiencia.
Lo más trágico es que ésta es propensa a quedar educada period ísti­
camente a tal estilo.

Proximidad. Es el principio que se vincula al factor lugar. Cuan­
to más cerca del oyente haya sucedido el acontecimiento, más inte­
rés generará. El principio varía de manera sustancial según se trate
de emisoras de corto alcance, de radios capitalinas con cobertura
nacional o de emisoras internacionales de onda corta que cubren
gran parte del mundo. Cuanto menor alcance tenga la emisora y me­
nos sea el nivel cultural de su audiencia, menos también tendrá que
ser la variedad noticiosa. Este principio de la proximidad se vincula
estrechamente a otro de los elementos fundamentales del boletín:
la selección de la información, pero también al próximo principio
de la noticia.

Correspondencia. Es el que liga la noticia con los intereses par­
ticulares y próximos del destinatario. Es la relación que existe entre
el hecho y el oyente. Un medicamento eficaz contra el cáncer, un
aumento de las pensiones a la vejez o el retiro definitivo de los misi­
les atómicos, por ejemplo, serían acontecimientos que corresponde­
rían, sin duda, a múltiples expectativas inmediatas porque la noticia
toca de cerca innumerables intereses humanos. Correspondencia, en
definitiva, no tiene por qué ligarse sólo al factor lugar; tiene que ver
además con los intereses generales básicos del oyente. .

Interés humano. Es el principio por el cual se concentra la
atención del público medio. Los seres humanos están siempre inte­
resados en lo que hacen o dicen sus congéneres; es una constante de
la época. Se extraen conclusiones, se hacen comparaciones, ponen
ejemplos. Se involucran en él, además, acciones aparentemente in­
significantes, pero que tocan muy de cerca los sentimientos y las
emociones de las personas. A principios de la década del 80, por
ejemplo, un perro al que se iba a sacrificar en Estados Unidos y pos-
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teriormente salvado de la fnyección que pondr ía fin a sus días fue
noticia de primera página en la prensa mundial. Y otro can, años
antes, fue noticia en Londres, cuando encontró la Copa del Mundo
de Fútbol, robada días antes. ¿Qué había detrás de los perros pro­
tagonistas de la noticia? Sólo el interés humano. (42)

La actualidad. Es el alma de la noticia, su razón de ser, de una
manera u otra en estrecha relación con todos los demás principios
fundamentales. A tal punto que las terminologías técnicas hablan
de "actualidad" como sinónimo de "noticia" o establecen la fór­
mula algo redundante de "noticias de actualidad". El diccionario
de la Real Academia Española la define como "cosa o suceso que
atrae y ocupa la atención del común de las gentes en un momento
dado".

Pero tiene algo más, y en ese algo más nos hemos lucido.
Según ello cuando vamos a servir a las gentes algo de actua­
lidad, siempre llegamos tarde, puesto que es de actualidad
cuanto que ya atrae y ocupa la atención de las gentes. De­
duzcamos de aquí una conclusión que desvirtúa todo lo que
venimos diciendo. El periodista no tiene que dedicarse a
conseguir acontecimientos de actualidad, sino acontecimien­
tos que todavía no son de actualidad. Tiene que anticipar­
se, es él quien tiene que convertirlos en actualidad haciendo
que, con su difusión, atraigan y ocupen la atención del co­
mún de las gentes. (43)

Las noticias que integran el boletín, además de respetar los
principios de esencia que acabamos de mencionar, deben estar re­
dactadas en consonancia con los cánones básicos, es decir que sien­
do la noticia un relato de hechos, estos responden a una serie de
interrogantes: qué, quién, cuándo, dónde, cómo y por qué. No está
demás, someramente, recordarlos.

Qué. Es sencillamente qué pasó. Elemento primordial vigente
en toda noticia. La esencia de ella. Involucra todo el profesiona­
lismo del redactor cuando se trata de sintetizar el relato.

(42)Jorge Valdés. La Noticia, ob. cit. p. 27 Y ss,
(43)José Ortego Costales. Noticia, Actualidad, Información, Universidad de

Navarra, Pamplona, 1976, p. 62"63.
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Quién. Tiene que ver con el protagonista, el sujeto humano,
institución, persona jurídica u objeto, que le otorgan al hecho tar­
jeta de identificación. Individualizan la noticia porque son quienes
la representan.

Cuándo. Es referencia al factor tiempo. En qué momento del
día, a qué hora, ocurrió, está ocurriendo u ocurrirá el hecho que
genera la noticia. Si se dispone del dato concreto debe utilizarse
porque otorga certeza.

Dónde. Es determinación de lugar en que se originó el hecho,
dónde éste se desarrolla o dónde se producirán los que se anuncian.
Al igual que el anterior, complementa la seriedad y facilita la credi­
bilidad.

Cómo. Establece los detalles importantes del hecho, sin los cua­
les la noticia puede ser incompleta, y por lo tanto hacer decaer el
interés de la audiencia. Las respuestas al cómo, se ubicarán en el
contexto general de la redacción.

Por qué. Tiene que ver con las causas, razones o motivos que
dieron nacimiento al hecho sobre el que se va a informar. Al igual
que el anterior entrará entre los elementos complementarios de la
noticia.

Esta fórmula quíntuple, a la que algunos agregan una sexta inte­
rrogante -Para qué- no debe ser contestada con necesidad abso­
luta en cada noticia. Algunas de las respuestas pueden eliminarse,
ya sea porque no existan hasta el momento de redactar la informa­
ción, bien en beneficio de la brevedad y concisión. (44)

*****
Estas nociones básicas sobre la noticia deben estar vigentes den-

tro del concepto general de aquélla. Para nosotros, la definición po­
dría establecerse así:

NOTICIA ES LA COMUNICACION IMPARCIAL y CONFIA­
BLE DE UN ACONTECIMIENTO, QUE CONTIENE INFOR­
MACION OPORTUNA y DESCONOCIDA HASTA EL MOMEN­
TO, Y QUE GENERA EL INTERES DEL DESTINATARIO.

(44) Jorge Valdés, oh. cit. ps. 25-26.
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Parecerla una definición demasiado simple, pero estimamos que
involucra mucho. Hay seis elementos sustanciales: comunicación,
imparcialidad, confiabilidad, oportunidad, desconocimiento e interés.

Comunicación. Debe entenderse por ella el relato, que puede ser
hablado, escrito o visual. Dentro de este último, fílmico, por video
o satélite. En otras palabras: el comunicador, en último término,
será siempre un hombre. Que habla, escribe o filma. Y que destina
su producción a otro hombre. Hay pues un traslado de conocimien­
tos y percepciones. (45)

Imparcialidad. Expresamos en paginas anteriores que es falté)
de pre-juicio o prevención a favor o en contra de alguien o de algo,
con la finalidad de proceder con rectitud y equidad. El concepto
está mucho más cerca de equilibrio que de objetividad. (46)

Confiabilidad. La noticia debe poseer las cualidades mínimas
para ser creída. Juega su rol la seriedad del emisor, la certeza, los
datos concretos que se brinden, la ausencia de especulación yadjeti­
vación, la constancia de la fuente de donde proviene o los testimo­
nios sonoros que completen la noticia.

Oportunidad. Se establece como elemento vinculado al factor
tiempo: cuánto más fresca sea una noticia más noticia será. Den­
tro del concepto .juega rol importante el re-fresco de una noticia
ya lanzada a,nteriormente. De esencia en el boletín informativo te­
niendo en cuenta su periodicidad. La noticia retoma importancia
y recaptará la atención de la audiencia.

Desconocimiento. Si el suceso ya se conoce deja de ser noticia
en sí mismo. En sentido puro puede llegarse a la conclusión teórica
de que la noticia deja de ser tal en el mismo momento en que se ter­
mina de comunicar. A partir de ese instante pasa a ser información,
que podrá modificarse, ampliarse o ajustarse a medida que transcu­
rra el tiempo, retomando así su forma original: la de noticia pura.

Interés. La información debe generar la atención del destinata­
rio. Este debe concentrarse en lo que se comunica. Si no hay inte-

(45)No confundir entre "comunicación" y "comunicabilidad". Al respecto,
José Ortego Costales, ob, cit. págs. 86 y ss.

(46)Sobre el tema nos remitimos a lo expresado en el capítulo primero.
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rés no hay sintonía. El interés surge de un proceso psicológico del
ser humano.

El oyente, al escuchar un boletln informativo satisface su nece­
sidad de saber qué pasó; quiere estar informado, porque su vida en
sociedad o en familia, lo obliga en mayor o menor medida a conocer.
No sólo lo que ha ocurrido en su comunidad, sino en el país que ha­
bita y luego en el mundo. La amplitud de los márgenes deesa necesi­
dad de conocer varia según el lugar, educación, sexo, profesión y
tiempo disponibles. El interés pues no será el mismo para todos los
oyentes, lectores o televidentes; las preferencias de cada uno se in­
clinarán hacia determinado tipo de información, según predominen
esos factores condicionantes recién señalados.

Lo que puede afirmarse a grandes rasgos es que el destinatario
de la información mantiene una expectativa ante el material que se
le ofrece. Tal expectativa es de dos clases: una inmediata y otra di­
ferida.

La expectativa inmediata ya estará satisfecha con noticias comu­
nes, entre ellas, delincuencia, sexo, deporte, accidentes, desastres, so­
ciedad, o aquellos hechos que aparentemente desprovistos de trascen­
dencia, despiertan el interés humano. Dentro de estas noticias se in­
cluyen las que tienen que ver con la comunidad social o profesional
en las que se desenvuelve el destinatario.

La expectativa diferida se rellenará con noticias de mayor .peso y
trascendencia, que por eso mismo necesitarán más tiempo para re­
cepcionarlas y asimilarlas. Informaciones de gobierno, económicas,
financieras, cient íficas o técnicas, obligarán a un mayor esfuerzo de
comprensión. Una crisis internacional o la deuda externa, serán te­
mas diflciles, áridos por naturaleza, que necesitarán una adecuada
ubicación en el tiempo y en el espacio de quien las vayaa recibir. (47)

*****
Para el profesor Mario Kaplún, la unidad componente de lo que

él denomina "noticiero" como sinónimo de bolet ín informativo, es
la noticia.

(47 )Jorge Valdés, oh. cit. pág. 20 Y ss.
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Información sintética y escueta de un hecho, expuesta gene­
ralmente en menos de un minuto, sin mayores detalles y sin
comentarios ...
Con un conjunto o sucesión de noticias, se arma el informati-
vo o noticiero. (48) *****

La noticia pues, es la unidad singular que debidamente interrela­
cionada, asociada con otra noticia compone el todo que debe ser el
boletín informativo. De all í que desde su redacción deba comenzar
la compleja tarea del periodista encarqado-de producir el programa
noticioso del momento. Por eso es de vital importancia dominar la
forma y el fondo de la noticia como vía primera, única y sustancial.

3.- El boletín requiere selección

Sea cual fuere la duración del bolet ín informativo, éste requiere
una selección previa de las noticias que lo compondrán. Tal selec­
ción variará además, según las características concretas de la radiodi­
fusora y el público al que se dirige el mensaje.

Tal operación de selección es una tarea delicada, ya que implica
dejar fuera del mensaje informativo a la mayor parte -con toda segu­
ridad- de las noticias que han llegado a la mesa de redacción de la
emisora. Porque un telex, por ejemplo, funciona de manera perma­
nente las 24 horas del día, enviando las noticias procesadas por la
agencia de prensa; a éstas deben agregarse aquellas de carácter nacio­
nal, recabadas en el lugar de los hechos por el equipo de reporteros
de la emisora y las sorpresivas que provienen a través de los corres­
ponsales.

La seriedad de la selección debe ser máxima, porque el proceso
ya implica un grado de subjetividad imposible de evitar en la elabo­
ración del boletín. Cuando el periodista elije una noticia y desecha
otra, está estableciendo un propio juicio de valor a favor de una y en
detrimento de otra, De all í que el procesamiento deba apoyarse so­
bre m ínimas bases racionales que en todo momento permitan argu­
mentar acerca del por qué se incluyó tal noticia y no otra. Volve­
mos aquí, por un instante, a lo ya expresado en el capítulo primero,
acerca de la honestidad period ística y profesional. Ella será en últi­
mo término la única pauta válida para acercarnos a lo que se denomi-

(48)Mario Kaplün. Producción de Programas de Radio, CIESPAL, Intiyán, Qui-
to, 1978, p. 134.
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naba "valor límite" como sinónimo de objetividad period ística.

El Profesor Mart ínez Albertos refiriéndose en especial a las ca­
racterísticas de forma del mensaje radiofónico -que nosotros estu­
diaremos separadamente- cuando menciona la característica de la
fugacidad de este tipo de información, establece alguna referencia al
punto que nos ocupa, la selección:

Esta fugacidad de los mensajes radiofónicos explica que des­
de un punto de vista linguístico el periodismo de radio apa­
rezca caracterizado por dos rasgos muy específicos que dan
su propia personalidad a esta modalidad del lenguaje infor­
mativo: a) laconismo; b) estilo comunicativo peculiar.

La nota de laconismo podría ser equivalente, en líneas gene­
rales, a la nota de concisión ya utilizada para caracterizar ge­
néricamente al estilo periodístico informativo. Pero se trata
de una concisión todavía más acentuada, más deliberada­
mente buscada que la concisión habitual en cualquier otro
mensaje periodístico. (49)

Escribir para un boletín radiofónico de noticias, -dice Ray
Colley- exige un grado de concisión mucho mayor que el
que es necesario para el periodismo convencional. La canti­
dad de material que llega a las salas de redacción de radio,
procedentes de las agencias, corresponsales y reporteros es,
prácticamente la misma que llega a las redacciones de los pe­
riódicos, pero por razón de la brevedad comparativa del pro­
ducto final, en la radio es preciso utilizar especiales mañas
para lograr una gran selección. Sólo hay sitio para los hechos
esenciales y las explicaciones imprescindibles. (50)

En' este momento reiteramos que no insistimos aqu í sobre los ras­
gos linguísticos del periodismo radiofónico, es decir escribir para ra­
dio, o como bien lo delimita Martínez Albertos, "escribir para el
oído". El tema, de importancia crucial, lo estudiaremos más adelan­
te.

(49) José Luis Martínez Albertos, ob. cit. p. 447.

(50) Ray Coley, Radio and Television Journalism, en volumen colectivo The

Practice oí Journalism, Dodge y Viner, Londres, 1963, p. 309.
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Establecíamos al principio que esta selección de noticias quedaba
condicionada a diversos factores, en especial, tiempo -que veremos
en el próximo numeral- ideología de la emisora, tipo de ella y pú­
blico destinatario del mensaje.

Los criterios subjetivos de selección de La Voz de América y
Radio Moscú, por ejemplo, difieren notablemente con los aplica­
dos por Radio Nederland de Holanda o la BBC de Londres, en fun­
ción de las distintas finalidades de cada una de estas emisoras inter­
nacionales de onda corta. Las dos primeras son más bien propagan­
dísticas, exportan ideología; por el contrario, las otras dos, al igual
que Radio Canadá, Radio Austria o La Voz de Alemania, son porta­
doras de imagen, basando su credibilidad informativa, precisamen­
te, en la imparcialidad que generalmente ponen de manifiesto en sus
boletines informativos o comentarios políticos. Cualquiera sea el
género -información u opinión-, las emisoras portadoras de imagen
llevan ventaja a las que exportan ideología.

Por lo que tiene que ver con el tipo de emisora, en el caso de
un pa ís concreto, podemos encontrar una doble clasificación: por
un lado, estatales o privadas; por otro, capitalinas o del interior
del pa ís.

En general, las emisoras estatales de los países iberoamericanos
no pueden competir desde el punto de vista informativo con las ra­
dios privadas. Aquellas, altamente burocratizadas, más que emiso­
ras parecen oficinas públicas; las últimas, beneficiadas por un siste­
ma empresarial definido, encaran la información como negocio; la
noticia se vende; yse vende bien.

Es lástima que las radiodifusoras del Estado no cumplan cabal­
mente sus cometidos, cuando podrían hacerlo. Ello se debe a diver­
sos factores.

Hacen gala de una programación pesada, oficialista en la mayo­
ría de los casos, -es decir propagandística-, superada en agilidad
por la radio comercial, y, en el mejor de los casos políticamente
ascéptica. Muchas de estas emisoras oficiales, se pierden en los ma­
rasmos de su burocracia interna, una dirección politizada, los nom­
bramientos selectivos por razones de amistad y una lamentable ausen­
cia de motivación profesional.
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Por lo que tiene que ver con la catalogación en radios capitalinas
o del interior del país, el proceso de la selección también es diferente.
En especial, en Iberoamérica, los públicos varían notablemente. En
las capitales residen aquellos que poseen el más alto nivel cultural
término medio: profesionales, estudiantes, funcionarios públicos,
sector diplomático, etc. En el interior una masa campesina con es­
casas posibilidades de acceder a aquellos niveles de educación vigen­
tes en las grandes ciudades. La situación pues, es completamente
disímil a lo que se constata en los países industrializados, como
Estados Unidos o Europa Occidental, en los que la población -casi
toda de un mismo nivel- se encuentra repartida de manera equita­
tiva por todo el territorio. No se constata aquella concentración
monocéfala de los países en vías de desarrollo.

De ah í que el proceso de la selección de las noticias para cada
boletín informativo, deba tener en cuenta esas realidades impuestas
por las caracter ísticas del destinatario del mensaje period ístico.

4.- El conjunto de las noticias esvariable

En la definición del boletín informativo establecimos como ca­
racterística , la variabilidad en tres grados: en cantidad, en proce­
dencia y en temática.

a) Variable en cantidad.- Tiene que ver con la duración del bo­
letín informativo, y en consecuencia, también con la duración de
cada noticia.

Partamos precisamente de ésta. Ya hemos sostenido que una no­
ticia "para "ser perfecta no necesita más de un minuto de duración.
En ese lapso pueden incluirse todos los elementos sustanciales para
que la información sea tal, y la noticia, inobjetable desde todo punto
de vista". (51)

Cuatro líneas para el encabezamiento son suficientes. Ocho
o nueve para el cuerpo, también. Después, otras cuatro para
el final. Llegará a 12 o 13 líneas escritas que equivaldrán a
un minuto de locución. No es necesario más, término medio,
para elaborar un boletín ágil y atractivo, cautivador y que in­
terese. Las noticias demasiado largas caen en la monoton ía.

(51) Jorge Valdés. La noticia, ob. cit. p. 19.
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Aburren hasta el propio locutor. (52)

Partimos de la base pues de que cada noticia debe durar, prome­
dial mente, un minuto. Será entonces muy sencillo establecer cuán­
tas noticias integrarán el bloque informativo teniendo en cuenta su
longitud total. Esta varía según las emisoras y la periodicidad de la
información.

Quizás es el momento de resaltar la importancia que tiene conser­
var la atención de la audiencia. Los estudios técnicos realizados has­
ta el momento establecen que el poder de concentración del oyente
decae de manera abrupta a partir del octavo minuto.

Tras ello hay que renovar el centro de interés del oyente ...
o resignarse, bien a perderlo en beneficio de ondas más ame­
nas, bien a su pasividad más o menos consciente. Algunas
encuestas más recientes obtienen que el tiempo de atención
tiende a reducirse por efecto de la multiplicación de las emi­
siones informativas y también por razones de la existencia de
la información televisada. El tiempo de atención ha caído
de ocho a cuatro minutos. (53)

b] Variable en procedencia. El origen de las noticias responde
a dos grandes puntos de partida: las provenientes del exterior y las
procedentes del propio país. Cada emisora, según su línea programá­
tica y su público, incluirá unas u otras, ambas, en la proporción que
lo estime conveniente.

e) Variable en temática. Esta característica está íntimamente
vinculada a la anterior, porque la temática, en términos amplios, res­
ponde al origen. Existe una interrelación entre ambas variables, que
deben combinarse según los intereses y necesidades de cada emisora.
Pero en todo caso, a pesar de no poder establecer normas generales,
es recomendable que el boletín informativo sea polifacético, aún
tratándose de una información que se destina a un público escasa­
mente cultivado.

Queremos recalcar que en nuestra opinión, informar mucho no
implica informar bien. La cantidad de noticias no es índice válido

(52) Jorge Valdés, ob. cit. p. 65.

(53) José Luis Martínez Albertos, ob. cit. p. 448.
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y exclusivo. Como dice el profesor Kaplún, interesa sobre todo sa­
ber qué noticias se dan y cómo son dadas.

Válido para estos dos apartados, de variabilidad de procedencia
y de temática, es el estudio que se ha realizado en cinco países ibe­
roamericanos sobre información radial, que ha dejado el siguiente re­
sultado:

a) Preponderancia de noticias triviales e intrascendentes.

b) Escaso interés por los aspectos económicos, las noticias relaciona­
das con el desarrollo, los problemas sociales, la educación y los
asuntos laborales.

c) En lo nacional, muy relativa preocupación por los problemas del
interior del país y la población campesina: los noticieros están
poco menos que monopolizados por la información capitalina,
en tanto al interior se le concede ínfima importancia.

d) En la información internacional, de por sí escasa, prevalencia
fuertemente mayoritaria de noticias procedentes de Europa Oc­
cidental y Estados Unidos y muy poca presencia de las corres­
pondientes a países de América Latina, como así también del
Tercer Mundo y del mundo socialista.

De este diagnóstico surgen los criterios selectivos conque
tendría que manejarse un buen servicio informativo. Este
debería priorizar las noticias serias, que realmente importan,
especialmente las que conciernen al desarrollo nacional; la
debida importancia a los hechos sociales y a las cuestiones la­
borales y gremiales; dar el lugar que corresponden a las noti­
cias que se relacionan con la educación, como así también a
las culturales, científicas y técnicas. En cambio, habrá de
otorgar mucho menos espacio a las noticias triviales, a la in­
formación de espectáculos deportivos y a la crónica roja.

Otra pauta significativa estaría dada por la importancia que
se le asigne, en el conjunto de la información nacional, al in­
terior del país y a la población rural. Y, en el campo inter­
nacional, por el interés que se les adjudique a las noticias
procedentes de países latinoamericanos y por el equilibrio
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que se establezca entre las distantes regiones del globo, in­
cluido el Tercer Mundo y el área socialista. (54)

Estimamos que esta realidad iberoamericana de hace alrededor
de diez años, ha ido cambiando paulatinamente, en mayor o menor
grado, según los paises. Si bien la zona andina -exceptuando Chi­
le-, el Norte de América del Sur, su parte central e incluso Centro
América, ponen de manifiesto aún graves carencias, dando razón a
las precedentes. aseveraciones, existen otros "periodismos radiofó­
nicos" que han evolucionado, o están en caminode ello.

En especial el Cono Sur, Argentina, Uruguay y Chile, presentan
modelos o formatos radiofónicos-informativos acordes con las exi­
gencias de la época y la cultura de sus pueblos.

Pero al mismo tiempo, y en especial en la esfera de la radio esta­
tal, ponen de manifiesto vicios de forma y fondo, no superados a
pesar de las buenas intenciones.

En el caso de Uruguay, por ejemplo, pa IS al que hemos visitado
con asiduidad en los últimos quince años, se constata un enorme
progreso en cuanto a la calidad de la información transmitida. No
solamente por lo que se refiere al boletín informativo considerado
corno núcleo esencial de la comunicación de noticias, sino en lo que
tiene que ver con los programas complementarios que ahondan en la
información cotidiana. Realmente bien hechos, imparciales, equi­
librados, "vivos", ágiles, recabando testimonios u opiniones y pre­
sentando todas las caras de la noticia, sin perjuicio de entrar tam­
bién en el comentario especializado. Se pasa asf, imperceptible­
mente, del género "información" al género "opinión", planteando
a la audiencia las diversas posturas y dejándole a ella la toma de po­
sición final. (55)

(54) Mario Kaplún, ob. cit. p. 218 - 219.

(55)EI ejemplo de estos programas complementarios, en la radiofonía urugua­
ya de estos últimos años, es el programa producido por el periodista Neber
Araujo, "En Vivo y en Directo", que se emite diariamente a través de ex
8 Radio Sarandí de Montevideo, durante más de cuatro horas consecutivas.
Radio "El Espectador" lleva a la práctica un "micrófono abierto" entre el
invitado del día y las preguntas telefónicas de la audiencia. Ambas modali­
dades, perfectas, periodísticamente y de gran repercusión nacional.
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5.- El boletín con noticias ordenadas bajo método

En Iberoamérica, para ser consecuentes con una mentalidad es­
pecifica, típica, impera el desorden. En materia periodística fun­
ciona a las mil maravillas el sistema del "aluvión informativo" carac­
terizado por el bombardeo continuo, a toda hora del día o de la no­
che de noticias: cualesquiera sean, sin entrar a su análisis, clasifica­
ción y procesamiento: todas las noticias sirven, por triviales que
sean. No hay ubicación correcta, no existe la jerarquización, ni ex­
plicación ni interrelación.

Un buen servicio informativo, como un buen periódico, co­
menzará por poner las noticias en orden, presentándolas por
secciones. Y, sobre todo, explicará cada noticia, ubicándola
en el tiempo, en el espacio y en la historia. Dará a cada una
sus antecendentes, sus motivaciones, su significación, sus
consecuencias. Complementará la información básica con
crónicas, entrevistas y comentarios adicionales que permitan
al oyente orientarse, comprender la noticia, formarse un jui­
cio acerca de los acontecimientos que se le transmiten. (56)

El autor hace referencia a lo que él denomina "Radioperiódico",
un formato radiofónico especial en materia informativa, complejo,
"que supera la escueta lectura de los cables, está bien diagramado y
realizado, ofreciendo al oyente elementos de juicio que le permitan
captar el significado de los hechos en su pa ís y en el mundo".

El orden de las noticias dentro de un boletín informativo puede
ser variado; pero debe ser bajo método estricto, que responda a la
lógica dentro de la línea programática-ideológica de la emisora.
Así pues, tal ordenamiento es privativo de cada cual; es algo que de­
termina el Jefe de Redacción o el Productor del programa -el bo­
letín es un programa, reitero- en consonancia con los previamente
aceptados, desde el punto de vista profesional, principios informati­
vo-comerciales de la radio en cuestión. Podrán usarse diversos pa­
trones, de los cuales, a manera de orientación podrían señalarse los
siguientes:

Situación geográfica. Noticias agrupadas en función de la lo­
calidad, regionalidad, nacionalidad o internacionalidad.

(56) Mario Kaplún, oh. cit. p. 219.
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Por temática. Noticias agrupadas según el tema sea político,
social, deportivo, económico, etc.

Por prioridad de importancia. Esto lo determinan aquellas
noticias que se salgan del común acontecer y que, de por sí,
cambian la estructura de cualquier noticiero y pueden consti­
tuir la "columna vertebral" de esa emisión; es decir que alre­
dedor de ella se pasa el resto del material, pero siempre con­
servando la expectativa del oyente, sobre lo que se diga o
agregue con relación a la noticia del momento.

Por concatenación. Se trata de la combinación de unas noti­
cias con otras, que aunque sean diferentes los temas tengan
alguna relación y permitan concatenarlas en forma armónica.
Este sistema es de los menos aconsejables, ya que resulta un
tanto difícil lograr un ensamblaje perfecto lo que determina
una planeación con suficiente tiempo. (57)

6.- El boletín de noticias es "transmisión"

Es en este elemento del boletln informativo donde surge la pre­
sencia del locutor como intermediario entre la redacción del material
periodístico y el destinatario del mensaje. Nos atrevemos a calificar
la función del locutor de radio o del presentador de la televisión, co­
mo de esencia, crucial, fundamental, para el éxito concreto y final
de la producción anterior. Esta ha sido compleja, ha requerido el
aporte de varias personas y ha supuesto un desembolso económico.
lo lógico es que en su instancia final no desvirtúe su finalidad.

El aspecto substancial es la lectura del boletln informativo.-

Leer bien para terceros es un arte. Sobre todo cuando es por
radio. El locutor de televisión, el conferenciante, tiene la po­
sibilidad de recalcar una expresión, darle mayor sentido o
comprensión, con un gesto o movimiento de sus manos o su
cara. El locutor de radio, NO. Depende solo de su voz y del
"manejo" profesional que le dé para hacerse comprender.

Hay 8 preceptos de esencia:

(57) Jimmy García Camargo, ob. cit. págs. 331·332.
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ENTENDER
INTERPRETAR
TRANSFERIR
MEDIR
MATIZAR
SER NATURAL
CONVENCER
REMATAR

En primer lugar ENTIENDA lo que va a leer. Si el locutor no
entiende diflcilmente podrá leer bien. Si no ha comprendido
el texto, pregunte, solicite aclaraciones complementarias, ha­
ga las correcciones del caso o elimine las partes confusas. Re­
cuerde que si usted no lo ha logrado entender después de sus
esfuerzos, menos aún lo entenderá el oyente.

En segundo término INTERPRETE. Lo podrá lograr si antes
entendió. Relacione lógicamente los distintos párrafos de
cada noticia, de tal manera que uno sea la secuencia normal
del anterior. Su voz será auxiliar importante en esta etapa,
pausas, inflexiones, cambios de tono, siempre ayudan a que
el oyente pueda a su vez, interpretar correctamente.

Luego, TRANSFIERA. Es decir, "transmita", en el más pu­
ro sentido de la palabra. Lo que hay que lograr es trasladar
conocimientos, cediendo a la audiencia lo que el locutor ya
posee, es decir, lo que entendió e interpretó. La voz también
jugará papel fundamental.

Para transferir cabalmente es necesaria la aplicación de otro
precepto: MEDIR. O lo que es lo mismo, tener RITMO. No
lea atropelladamente las palabras, es decir, rápidamente;

.tampoco con una lentitud que lo haga caer en la monoton ía.
Lea con una medida de tiempo, la cual podrá depender tam­
bién del carácter de la noticia.

La lectura debe tener MATIZ. Unas palabras podrán pro­
nunciarse más fuertes que otras; las pausas se harán necesa­
rias para señalar momentos importantes de la información
o el comentario; una inflexión de la voz puede recalcar una
impresión; un tono más bajo servirá para las citas textuales,
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las comillas o los paréntesis.

SEA NATURAL. Leer gritando está pasado de moda. El
oyente de nuestros d (as prefiere la lectura normal. No pier­
da de vista que la trascendencia de la información surge de
ella misma y de la redacción que se emplee. No es necesa­
rio agregar elementos estentóreos, desagradables, que serán
contraproducentes y que harán encasillar al locutor yemiso­
ra en la categoría de sensacionalista.

Que la presentación sea natural no excluye la necesidad de
que tiene que ser firme; la firmeza en la lectura otorga un
doble CONVENCIMIENTO. El primero con convencerse
es el propio locutor; inmediatamente, el segundo convenci­
do es el oyente. Rol prioritario en este precepto es el desem­
peño por la honestidad profesional del locutor; es decir, el
convencimiento debe ser real, sincero, y no pre-estudiado o
fingido.

Finalmente, REMATE. No se "caiga" en las últimas pala­
bras de la noticia. Mantenga el ritmo y el tono; termine la
noticia al mismo nivel que la empezó. En la noticia todas
las partes son importantes. No hay razón lógica para despre­
ciar la última desinteresando a la audiencia. Lea y grábese:
escúchese. Verá que el defecto se constata con más asidui­
dad de lo que se cree. (58)

Todas estas recomendaciones prácticas vinculadas al locutor co­
mo elemento decisivo en la transmisión del contenido el boletín
de noticias, hacen del personaje factor prioritario en el éxito de la
emisión. Por eso, como sugerencia complementaria, debe estable­
cerse la imperiosa necesidad de efectuar por lo menos una lectura
previa de la información escrita, y a la vez, exigir de los redactores
del boletín una mínima prolijidad, claridad. No sólo en cuanto a la
exposición-redacción de la noticia, sino en la que tiene que ver con
su forma de presentación.

El locutor debe ser para el periodista la persona que mayor
consideración debe tener ya que es él, quien con su voz, se

(58) JorgeValdés, oh. cit. págs. 83 y ss.
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est~ colocando como el responsable de lo que se dice y, si sus
equivocaciones son por culpa de los periodistas, se está po­
niendo en tela de juicio su capacidad y profesionalismo. (59)

El locutor tiene el derecho a exigir que el boletín le sea entre­
gado "limpio"; fácil de leer a primera vista.

La limpieza de los originales es importante para leer sin erro­
res. Siendo la radio un trabajo de equipo, redactor y locu­
tor deben complementarse. Sobre todo el redactor del bo­
let ín no debe perder de vista que para la audiencia siempre
será el locutor quien se equivoque, aunque la noticia haya
sido presentada de tal forma que sea imposible de leer. (60)

7.- El boletín de noticias esperiódico

Este género informativo se repite a lo largo del día y de la noche
con determinada periodicidad, es decir a intervalos regulares a los
que el destinatario se acostumbra con facilidad. Pero tal caracterís­
tica exige la renovación, por lo menos parcial, de su contenido.
Las noticias procedentes del pa ís o de otras partes del mundo, cam­
bian constantemente; los intereses de los destinatarios cambian, la
competencia también trabaja. De all í que el boletín informativo ra­
dial requiere una constante atención; de un cuerpo permanente de
especialistas, que sigan de cerca la evolución de las noticias, incor­
porándolas paulatinamente a los nuevos boletines del día o de la no­
che.

En general, las emisoras iberoamericanas, privadas o estatales,
mantienen' una línea de producción común: existe un boletín de
arranque, matinal, bastante largo, que cubre casi toda la informa­
ción nacional e internacional. Luego, la periodicidad se establece
a cada hora, con un boletín más corto que en términos generales no
sobrepasa los siete u ocho minutos. Es precisamente en esos bole­
tines donde juega papel preponderante una adecuada renovación
del material informativo. Las noticias se refrescan, sea por su natural
evolución, fuera por el surgimiento de otras nuevas que desplazan
a las anteriores. Por último, la actividad termina con el boletín de

(59) Jimmy Garcfa Camargo, ob. cit. p. 331.

(60) Jorge Valdés, ob. cit. págs. 76-7.7.
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cierre, producido a manera de resumen, que abarca lo sucedido en el
día.

Distinto es el caso de las emisoras internacionales de onda corta,
que disponen de frecuencias limitadas y horarios reducidos para
sus emisiones. En estas situaciones, cuando hablamos de "periodi­
cidad" debernos entender la reiteración -con renovaciones, c1aro-,
de un bolet ín de noticias que generalmente encabeza cada una de
las emisiones. El ejemplo concreto de la programación de Radio
Nederland, aclara este tipo de periodicidad. La emisora irradia du­
rante 55 minutos varias veces hacia diferentes destinos geográficos.
Establezcamos que son cinco, en total las emisiones nocturnas y
dos las diurnas. Total, siete.

La primera. a las siete de la mañana con destino España; la se­
gunda, a las 13.30 para la misma área; y las cinco restantes, como
sigue: a las 21.30, última para España y todas las restantes, hasta
las 04.30 de la mañana del día siguiente, dirigidas a diversas áreas
de Iberoamérica, finalizando con la destinada a la colonia hispano­
hablante que reside en Estados Unidos. Al comienzo de cada una
de esas emisiones se da lectura al boletín de noticias de siete minu­
tos de duración.

Si bien no podría hablarse de periodicidad porque dentro de
aquellos 55 minutos el boletín no se reitera ni se renueva, existe
sí, intrínsecamente, una periodicidad "sui géneris" porque la redac­
ción central y el locutor, durante toda la noche, siguen la evolu­
ción natural de la información que llega a través de las agencias in­
ternacionales. No existe entonces una periodicidad desde el punto
de vista del destinatario del mensaje -que escucha el bolet ín una so­
la vez-, pero sí desde el ángulo de los profesionales, que haciendo
abstracción de las áreas hacia las que transmiten, realizan una tarea
de "segu im iento" de la noticia, remodelando el bo let ín varias veces
en el día. Por otra parte, no debe perderse de vista que una emiso­
ra internacional transmite en varios idiomas; por lo tanto el boletín
central, adecuado a cada una de ellas, se multiplica en cantidad a lo
largo de las 24 horas.

La periodicidad de los boletines de noticias, es caraoter ística
esencial en todas partes del mundo, obedeciendo a una necJsidad de
la época: el público necesita, quiere, exige, estar informado de ma-
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nera permanente. Ni el periódico, ni el semanario, -es decir, los
medios impresos- están en condiciones de satisfacer tal necesidad.

8.- El boletín de noticias es género informativo

Jamás, género de opinión. Esta debe quedar reservada para otro
tipo de producciones que se basen precisamente en el comentario
o en el editorial.

Si hablamos de "información" pues, cabe la remisión a todo lo
expresado al estudiar el número 2 acerca de la noticia, su forma y
su fondo. En el boletín informativo no es admisible la inclusión de
juicios valorativos personales; se trata de transmisión de hechos tal
y como sucedieron, y eventualmente sus causas y consecuencias;
pero sin comentarlos.

Por lo demás, los géneros de comentario son de escasa apl icación
en Iberoamérica, e incluso en otras partes del mundo. Nodigamos
nada del editorial; son excepciones aquellas emisoras que disponen
un espacio dedicado a la opinión-editorial, lo que no quiere decir
que la línea programática sea adecuada. Estimamos, por el contra­
rio, que teniendo en cuenta las circunstancias por las que atraviesa
Latinoamérica, comentarios y editoriales deberían formar parte
de las distintas programaciones. Pero hablamos de juicios persona­
les en sentido amplio y no referidos a la propaganda ideológica que
podría establecerse.

Existe una cierta tradición en el mundo occidental en virtud
de la cual las emisoras de radio deben tener una actitud clara­
mente apol ítica en sus planteamientos. En el caso de Estados
Unidos, esta situación es debida en buena parte al control del
gobierno sobre las emisoras de radio.

El antecedente histórico es la llamada "decisión Mayflower"
adoptada por la Comisión Federal de Comunicaciones de Es­
tados Unidos. Esta dictaminó en 1941 contra una emisora
de Boston de la Mayflower B.C. por su poi ítica de no permi­
tir el acceso a los micrófonos a quienes no participaran de
las ideas poi íticas de los propietarios de la emisora. El dicta­
men decía que las empresas concesionarias de radio no pue­
den ser parciales en sus opiniones puesto que el canal que dis-
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frutan es de propiedad pública.

Durante mucho tiempo se entendió que la decisión Mayflo­
wer imped ía hacer editoriales a las emisoras radiofónicas.

Después, en 1949 se precisó el alcance de la decisión afirman­
do que los concesionarios de las emisoras de radio pueden dar
a conocer sus opiniones siempre que ofrezcan igual oportuni­
dad de difusión a los puntos de vista opuestos. A partir de
esa fecha nada prohibe a las emisoras de radio o TV en Nor­
teamérica ofrecer espacios claramente interpretativos a sus
oyentes mediante los géneros period ísticos que se consideran
de solicitación de opinión: editoriales y comentarios de modo
especial. (61)

No obstante subsiste todavía en muchos países la prohibi­
ción o el recelo ante el empleo de estos géneros radiofónicos.

Estamos ante unos géneros cuya utilización en los medios
audiovisuales resulta espinosa desde todo punto de vista. La
cuestión o no de comentarios y editoriales de radio y televi­
sión sigue siendo una cuestión sin zanjar en todo el mundo.
Mientras algunas emisoras los consideran fundamentales
otras se abstienen por completo de editorializar, e incluso
de comentar, si bien es cierto que el número de estas últimas
es inferior a las primeras. (62)

No obstante esta clara diferenciación acerca de los géneros de in­
formación o de opinión, los últimos se deslizan con frecuencia a lo
largo de los boletines "informativos", transformándolos en cosa di­
ferente a lo que reclama su estructura period ística pura. Al destina­
tario del mensaje se le hace más que difícil separar con nitidez lo
que es información de lo que es comentario, porque no está entrena­
do para ello y porque la radio es un medio de comunicación que se
caracteriza por su rapidez y continuidad.

(61)Theodore Peterson, Jay W. Jensen y William L. Rivers, Medios Populares de
Comunicación, Panamá y Barcelona, 1968, pág. 236.

(62)Angel Faus, La Radio Introducción a un medio desconocido, Madrid, 1974,
págs. 345·346.
Ambos citados por José Luis Martínez Albertos, ob. cit. págs. 466·467.
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Entre una noticia y otra, sucedidas ambas en el lapso de dos mi­
nutos -a veces menos-, precedidas y seguidas por otras distintas,
no hay tiempo material para realizar el análisis detenido, percatán­
dose de lo que es noticia y lo que es comentario. Una situación
completamente diferente a la que se presenta en la prensa escrita,
que por sus características de lentitud y permanencia posibilita un
desmenuzamiento prolijo de titulares y columnas, que por lo demás
están claramente separadas por secciones, sean de información, sean
de opinión.

El comentario tiene más cabida dentro de los programas in­
formativos radiofónicos, y es, un procedimiento habitual que
se va colando más o menos solapadamente en aquellos sjste­
mas de radio que teóricamente no deben emitir juicios de opi­
nión por prescripción legal. (63)

Es una especie de hecho consumado el que los corresponsales
de radiotelevisión se dejen llevar por afanes interpretativos
de modo más acusado que los corresponsales de prensa. Y a
este dato hay que añadir que los medios electrónicos ofrecen
más dificultades que la prensa escrita para separar a un lado
las noticias y a otro lado la opinión, de forma clara y distin­
ta. (64)

9.- El boletín de noticias debe ser objetivo

Insistimos una vez más acerca de la dificultad de lograr esa
objetividad y compartimos la opinión del profesor Martínez Albertos
ya estudiada en el cap ítulo anterior: la objetividad se trata de un
valor l ímite, al cual podremos aproximarnos pero jamás llegar. Por
eso también pr opon íarnos como terrninoloqía más adecuada a las
circunstancias, asimilar el concepto a "imparcialidad" o aún a "equi­
librio" de la información.

No es del caso volver a analizar el tema que ha sido tratado con la
necesaria amplitud en las páginas precedentes. Pero s! caben algunas
consideraciones complementarias. No ya en cuanto a la redacción
, )

(63)José Luis Martfnez Albertos, ob. cit. p. 467.
(64)Angel Faus, ob, cit. pags. 349-350.

J.C. Merrill y R. Lowenstein, Media, Message and Men, Nueva York, 1971,
p.75.
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de la noticia y a su ubicación en el contexto general del boletín,
sino en lo que tiene que ver con su presentación, es decir con la lectu­
ra que le dispensará el locutor en su función de intermediario entre
el origen de la información -redacción- y el destinatario inmedia­
to, -público-.

Deseamos destacar una vez más la importancia esencial de la fun­
ción del locutor de radio o presentador de televisión en esta materia
tan delicada. Porque toda la objetividad que puede haber logrado el
redactor de la noticia o del boletín no es la adecuada, posibilidad que
ocurre con frecuencia, en especial en las emisoras de iberoamérica.

Lo que debe cuidarse son las inflexiones exageradas de la voz;
los tonos grandilocuentes, el grito, la pausa fuera de lugar, la expre­
sión sarcástica, los puntos suspensivos. Nos estamos refiriendo sólo
a la lectura en sí; ni que hablar que entonces deben rechazarse de pla­
no todas las intervenciones personales del locutor, a manera de aditi­
vos gratuitos a la noticia, tales como el que más de una vez hemos es­
cuchado: el célebre "saque usted sus propias conclusiones... ".

El oyente no necesita que lo espoleen; extraerá las conclusiones
naturalmente, si quiere; pero nunca el locutor debe sugerirle, porque
al hacerlo está tomando partido en un sentido u otro.

El locutor o presentador debe cumplir solo con su función, que
es leer bien.

A este intermediario en el mensaje se le nota de inmediato, por
ejemplo, el desinterés que le genera una noticia por el solo hecho de
leerla. Está claro que no se puede exigir que cada locutor tenga in­
terés por la información que tiene delante; pero la profesión exige
que ese desinterés no se trasunte, es decir, que todas las noticias de­
ben ser leídas y presentadas de la misma manera, porque para el des­
tinatario todas tienen la misma jerarquía, al menos en teoría.

Un apresuramiento o una exagerada lentitud en la presentación
de la información son elementos que traicionan la objetividad, por­
que están diferenciando una noticia de otra. Una lectura rápida im­
plica pérdida de "seguimiento comprensivo" por parte de la audien­
cia, y con ello el desinterés, o lo que es lo mismo, la noticia no tiene
la suficiente jerarqu ía como para detenerse el tiempo necesario en
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ella. Eso es subjetividad. Y el caso contrario: la lectura parsimonio­
sa, detenida, la que hace hincapié; entonces le estamos dando a la in­
formación categoría distinguida de las demás. Eso también es subje­
tividad.

Si usted quiere leer rápido (allá usted) hágalo; si desea hacerlo
lentamente, adelante. Pero entonces lea rápido o lento todo el bo­
letín de principio a fin. No efectúe distinciones sobre la base de cam­
bios de ritmo. Jamás emplee su voz como arma propagand ística,
sino como medio para informar mejor.

Para el presentador de televisión los consejos son similares, pero
a ellos debe agregarse el peligro que representa la imagen. Por lo
tanto, rostros y manos deben guardar la m ínima compostura para no
transferir al televidente sensaciones propias. Nunca como en esta si­
tuación tiene tan buena aplicación del dicho popular acerca del "ros­
tro de piedra" De piedra no significa el momificarse adelante de las
cámaras. Por el contrario establece naturalidad, pero naturalidad
profesional, dejando de lado todo gesto o actitud que implique el
más mínimo grado de "complicidad" con la audiencia o postura
ideológica sobre la información presentada.

En una palabra, en radio o televisión, "sea usted", con su perso­
nalidad y manera de ser, cumpliendo con la sagrada profesión de in­
formar. Deje de lado los sentimientos personales y las opiniones pro­
pias; actúe frío, pero al mismo tiempo, humanamente comunicati­
vo.

11) CLASES DE BOLETINES INFORMATIVOS

Los 'boletines informativos responden a dos grandes clasificacio­
nes, fundamentadas en dos distintos criterios: el de la programa­
ción de la emisora o el del público destinatario. El primero tiene
que ver con la forma del bolet ín formando parte de una línea progra­
mática que responde a las características de la radio y a su esfera de
influencia. El segundo, se relaciona con las necesidades del públi­
co al que va destinado el boletín, receptor que es más variado de lo
que se cree, o por lo menos, del tenido en cuenta en América Latina.
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La información, en efecto, responde a la emisora y depende de
ésta, de sus características; si es privada o estatal; si emite de manera
continua las 24 horas o no; si irradia en onda media o frecuencia mo­
dulada; si es nacional o internacional. Pero esa información se condi­
ciona también por el destinatario. No es lo mismo un boletín dedica­
do a la población ciudadana de la capital, que el destinado al interior
del pa ís; dirigido a las amas de casa, o emitido para los niños. El pú­
blico, en definitiva, es el factor determinante en casi todos los casos,
de formas y contenidos.

Todas las sub-clases de boletines informativos admiten, y en la
realidad así sucede, un cúmulo de características que pueden ser co­
munes o no, muchas veces entremezcladas, concatenadas entre sí,
tales como las que tienen que ver con la longitud, la temática, la pe­
riodicidad, o su forma de presentación. Son particularidades más o
menos comunes a todos los boletines informativos que no justifican
de por sí, el generar clasificaciones, que por otra parte nada agrega­
rían para sistematizar el tema. Creemos que importa sí, la tipifica­
ción de diversos patrones de boletines informativos, basada en aque­
llos dos criterios, que por lo demás son los vigentes de manera perma­
nente en el continente iberoamericano.

En definitiva, las clasificaciones sirven, teórica y prácticamente,
en la medida que esclarecen y no que confunden. Bajo tal línea enca­
ramos nuestra reducida nómina de boletines informativos, señalan­
do las características esenciales de cada uno, estudio por lo demás
inspirado y dirigido en y hacia la realidad de América Latina.

1.- El boletín informativo basado en la PROGRAMACION

Las programaciones de las emisoras difieren notablemente según
se trata de radios nacionales o internacionales. Esa es la gran divi-
sión que determina distintos tipos de boletines, en su forma yen su -'
fondo.

Casi todos los países iberoamericanos presentan similares carac­
ter ísticas en la materia, se hable de emisoras privadas o estatales; las
únicas diferencias que se constatan se refieren al fondo de la informa­
ción más que a la forma. Esta ha adquirido con el correr de las útti­
mas tres décadas un esqueleto similar, que evidentemente presenta
sus variaciones en materia de longitud o periodicidad según los pa íses
y las emisoras. En cuanto al fondo de la información todo depende
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de las ideologías e intereses y a la financiación de las radios. Hay di­
ferencias sustanciales, cuando se habla de empresa privada -comer­
cializada- o ente estatal, que depende del presupuesto nacional.

A su vez, en la esfera de las emisoras internacionales de onda cor­
ta, la realidad aporta una gran sub-clasificación determinada, por un
lado, por las radiodifusoras portadoras de imagen nacional; por otro,
a través de aquellas eminentemente propagand ísticas de una determi­
nada ideología. Todas estas emisoras de onda corta se caracterizan
por complementar sus boletines informativos con un programa subsi­
guiente, enfocado en especial dentro del género de opinión, a través
del cual expresan la posición del país ante talo cual acontecimiento
internacional. La gran diferencia entre unas y otras, estriba en-que
aquella opinión es independiente, periodísticamente hablando, o di­
rigida, es decir, enfocada hacia una finalidad determinada con tras­
fondo propagandístico.

Boletín informativo en radios nacionales.

Angel Faus, establece lo que él denomina "fórmulas puras", que
son básicamente tres: el flash, el boletín horario y los boletines de
resumen.

El flash-noticia, supone el primer nivel informativo radiofó­
nico; es la noticia misma emitida casi inmediatamente des­
pués de ser conocida en la redacción. Ello quiere decir que
no forma parte de ningún servicio regular de noticias, por ser
su aparición imprevisible. La noticia-flash requiere un plan­
teamiento de prioridad absoluta de lo informativo sobre el
resto de la programación de la emisora. En un sentido estric­
toesto significa que el flash puede interrumpir cualquier tipo
de programa en antena. Por razón de su contenido el flash
supone la aparición de acontecimientos auténticamente inte­
resantes de acuerdo con la característica de la emisora y noti­
cia. Es un hecho digno de comunicarse y que .se caracteriza
no solo por su contenido, sino por el interés que el auditorio
puede tener en el hecho. Impide la adición de elementos so­
noros distintos a la palabra hablada por el periodista o locu­
tor de servicio. (65)

(65) AngelFaus, oh. cit. p. 235 a 238.
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La realidad latinoamericana impone el flash-noticioso bajo una
óptica period ística distinta a la que menciona el autor español de
manera correcta. El flash no forma parte del servicio regu lar de no­
ticias que debe brindar la emisora. Pero la práctica, de la mano de la
comercialización de la información -ya dijimos que la información
se vende a quien pague mejor- impone, al menos en lberoamérica la
inserción del flash de manera regular como género informativo. Por
lo tanto, se deja de lado al "acontecimiento auténticamente intere­
sante que puede interrumpir cualquier tipo de programa en antena"
para incluir cualquier hecho, por mínimo que sea, si ha llegado el mo­
mento horario pre-establecido en el cual debe hacer su aparición la
publicidad a través de la pseudo-noticia.

No desempeña su papel entonces la profesión periodística, sino
la necesidad comercial; el flash está supeditado a los ingresos que
provienen de la publicidad, con prescindencia de su intrínseco valor
noticioso.

La práctica, en el continente, desvirtúa completamente el valor
del flash. Las necesidades de la radio comercial han impuesto una Ií­
nea de información falsa, porque lo que se irradia como tal, en la
mayoría de los casos no justificaría ni siquiera la inclusión como úl­
timoitem de un boletín informativo. Con mayor razón entonces, es
inaceptable la fórmula que interrumple consetudinariamente la pro­
gramación sin fundamentos; con la única finalidad de justificar el
cobro de la suma proveniente de una publicidad previamente pacta­
da.

Afortunadamente, la audiencia, paso a paso, se ha venido dando
cuenta que esos flashes no son tales, a tal punto que la importancia
del método, su influencia en el destinatario, es prácticamente nula.
A tal grado de ridiculez han llegado las emisoras latinoamericanas
en la materia, que en su afán de ganar dinero o de cubrir sus presu­
puestos, han logrado el efecto contrario al buscado, precisamente
por el desmedido abuso que han hecho de un recurso period ística­
mente válido si es bien empleado.

Por lo demás, no compartimos en su totalidad la afirmación de
Faus de que el flash impide "la adición de elementos sonoros distin­
tos a la palabra hablada". Si el autor se refiere a una característica
musical identificatoria de la excepcionalidad de la información que
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se va a brindar, estimamos lo contrario. El flash, por su brevedad,
porque es sorpresivo, ya que lo justifica, en virtud de su impacto, ne­
cesita, radialmente hablando de una característica sonora que obre
a manera de pre-aviso ante la audiencia. En ese sentido, las emisoras
de latinoamérica establecen con claridad meridiana cuando llega el
flash, aunque el "anuncio" sonoro responda a la necesidad de escu­
char la publicidad antes que la falsa-noticia rebuscada en el afán de
justificar lo injustificable.

Por último, vale la acotación que incluímos al flash en la esfera
del boletín informativo -cuando no lo es en esencia- por el hecho
de que es un complemento de aquél. Incluso, los diversos flashes
del día -si son válidos- se irán transformando en noticia y como tal
irán a formar parte del boletín periódico -generalmente horario­
así como del de cierre de la emisión.

La segunda fórmula pura para Angel Faus es el boletín horario,
con la característica, opuesta a la del flash, de su periodicidad hora­
ria.

El boletín horario se emite a horas fijas previamente estable­
cidas y conocidas por los oyentes. La segunda nota que
refleja el boletín horario es su corta duración. Generalmente
no excede de los tres a cinco minutos. Durante ese tiempo
hay que dar todas las noticias de algún interés ocurridas des­
de el servicio anterior.

La finalidad del boletín horario es puramente informativa.
En él no tienen cabida los comentarios, ni entrevistas, ni tan
siquiera el más pequeño de los reportajes. En consecuencia
este tipo de programa maneja únicamente el género informa­
ción. Se trata pues, de un segundo nivel de información ra­
diofónica, por contraste al flash, pero en el que sobre todo
interesa la noticia por la noticia y la rapidez de la transmisión
de la misma. Supone una selección y valoración de los acon­
tecimientos más recientes.

Un boletín de noticias, sea cual sea su naturaleza y conteni­
do, no puede retrasarse un solo segundo; ni prolongarse más
allá del tiempo que tiene reservado, a menos que medien cir-

189



cunstancias realmente excepcionales, en función del conteni­
do. (66)

Por lo que respecta a la duración del boletln horario se constatan
discrepancias, al parecer, entre la experiencia española y la latinoame­
ricana. En este continente las longitudes suelen ser un poco mayores
a los cinco minutos como máximo señalados por Faus, llegando in­
cluso al doble. Personalmente estimamos ideal una duración de siete
a ocho minutos.

Relacionado con la justeza del horario de comienzo coincidimos
con Faus; el boletín ---esperado con puntualidad por la audiencia, no
debe retrasarse. Por el contrario, sí puede prolongarse más allá del
tiempo habitual, si las circunstancias lo imponen y el interés que des­
pierta en la audiencia lo justifica. Insistimos una vez más, que el bo­
letín informativo es un programa más de la radio, que como tal debe
poseer los mismos derechos que los demás. No es un "agregado" y
menos aún algo separado del resto de la programación. Se trata de
un espacio especial, con audiencia multitudinaria y variable, que por
lo tanto merece un tratamiento preferente, o por lo menos igualita­
rio, en comparación con el resto de sus "colegas" de emisión.

Para terminar con las "fórmulas puras", Faus establece la catego­
ría que estima menos ortodoxa delimitada por el boletín de la maña­
na y el de medianoche. Menos ortodoxa según el autor, porque
posee una menor vinculación con la actualidad viva y candente.

Se trata de lo que nosotros denominamos antes, boletín de arran­
que y boletín de cierre, que tienen el mérito indudable de concen­
trar una audiencia masiva a determinadas horas punta en materia de
escucha de la radio. Por el contrario, tanto el flash como el boletín
horario, mantienen una escucha variable, dependiendo de la hora en
que se.emiten.

Bien establece Faus que la finalidad de estos boletines es llegar
a un público que por sus ocupaciones laborales no ha podido llegar
a la información de urgencia, y al que hay que dar, sustituiblemente,
una visión completa aunque esquemática de los hechos ocurridos en
las últimas horas.

(66) Angel Faus, ob. cit. ps. 246 a 250.
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Uno y otro boletín varían significativamente por razón de su
contenido y también, aunque en menor grado, por razón de
su modo de presentación. Por razón de su contenido, el "ma­
tinal" debe acoger las siguientes cuestiones:

a) Noticias más importantes llegadas después del cierre de la
programación regular.

b) Noticias de última hora, ampliadas.
c) Breve resumen de lo más significativo del día anterior.
d) Agenda del día que empieza.
e) Información periódica de la hora en los programas de du­

ración superior a diez minutos.

El contenido del bolet ín "de medianoche" se centra básica­
mente en los siguientes apartados:
a) Resumen de las noticias ocurridas desde el servicio prin­

cipal inmediatamente anterior.
b) Una rápida mirada de loque fue el día informativamente.
c) Adelantamiento de los hechos informativos previstos para

el día venidero.
d) Mensajes de utilidadpréctica inmediata: estado de las ca­

rreteras, información meteorológica, teléfonos de urgen-
cia, etc. (67) .

"Información de urgencia y visión completa aunque esquemáti­
ca" es un concepto no demasiado aplicable a la realidad radiofónica
iberoamericana. La permanente escucha-de boletines de arranque y
cierre en el continente, sea en el área del Pacífico o del Atlántico,
impone la presencia de grandes espacios dedicados a la información
matinal de primera hora o. a la de medianoche. Esa información ni
es urgente, ni esquemática; por el contrario, quizás adolece del otro
defecto, es decir, se extiende más allá de lo necesario, y profundiza
por encima de las necesidades reales del destinatario.

*****
Después de las fórmulas puras, Faus, establece las que denomina

"mixtas", que promueven el interés en virtud del tratamiento dado
a la noticia: mayor profundidad, comentarios, opiniones, valoración
de los hechos. A todo, Faus lo engloba bajo la denominación de
"servicios principales de noticias".

(67) Angel Faus, ob. cit. ps. 246 a 250.

191



Los dos grandes tipos de espacios informativos son: el boletín
principal y el magazín. Aquí surge un problema de denominación,
porque en la terminología española "boletín principal" de alguna
manera se vincula a lo que en América Latina podría considerarse
como "Radioperiódico" o "Diario hablado". El magazín, por su
parte estaría en relación con el procedimiento de la "prensa leída",
es decir, la transcripción de lo impreso en los diarios y semanarios.

Creemos que la terminología y. sus semejanzas llevan a. una com­
pleta confusión, a tal punto que no se está hablando de la misma co­
sa, cuando en realidad los márgenes son estrechos.

"Boletín principal" tanto puede ser el matinal, como el del me­
diad ía o el de las nueve de la noche; todo depende del área qeoqráfi­
ca, de las costumbres del medio y de la emisora, en definitiva, del
público. "Boletín principal" no necesita ser un "diario hablado"
cuya práctica ha caído en desuso, al menos en los países desarrolla­
dos. No tanto en el Tercer Mundo, donde por razones económicas
el público no puede comprar diarios o semanarios o revistas. Enton­
ces, la radiodifusión se convierte en un medio sucedáneo, que "lee la
prensa" a través del micrófono con la finalidad de otorgar un servi­
cio adicional más que para complementar el programa. informativo.

Por lo que se refiere a la expresión "magazin" no la encontramos
oportuna o acertada; preferimos la de "Radiorevista" o simplemente
"revista" o "síntesis".

Magazín -"magazine"- es sinónimo de revista, publicación, se­
manario, boletín, órgano o portavoz.(68) La primera aceptación es
la que naturalmente sirve al medio de comunicación a que nos refe­
rimos, la radio. En ella la revista se configura como especie suí gé­
neris, donde la información alterna C0n la música, los géneros de opi­
nión -el comentario o el editorial- con otros ilustrativos o docu­
mentales, como la entrevista, o simplemente con lo banal, de entre­
tenimiento, factible de ser entendido con facilidad y que no obliga a
mayores esfuerzos interpretativos.

Concretamente, refiriéndose al "Boletín principal", Faus analiza
el caso de la radiodifusión española que asimila este servicio informa-

(68) Fernando Corripio. Gran Diccionario de Sinónimos, Bruguera, Barcelona.,
1974, p.711.

192



tivo a lo que ella denomina "Diario hablado" del que se diferencia­
ría por su tono de show informativo y una mayor adecuación al me­
dio. No se trata ya de incluir tantas noticias como sea posible, sino
de actuar en profundidad sobre aquellas que realmente lo merezcan.

La característica más diferenciada de los boletines principa­
les, desde el punto de vista del tratamiento formal del mensa­
je, radica en la variedad de géneros period ísticos que tienen
cabida en estos espacios radiofónicos informativos. El bole­
tín principal recuerda en este aspecto aun periódico diario
Impreso, si bien cada género periodístico tiene que plasmarse
linguísticamente con arreglo a las exigencias del medio parti­
cular. De esta forma junto a la información estricta tienen
cabida los géneros periodísticos informativos del periodismo:
el reportaje y la crónica, cada uno de ellos con sus peculiari­
dades de servir a mensajes que se captan únicamente de y a
través del o ído. La modalidad de la entrevista adquiere una
importancia muy considerable.

Los géneros para el razonamiento y la opinión -el editorial
y el comentario- también encuentran acomodo en los servi­
cios principales. La utilización de varios géneros informati­
vos supone, además de una variedad en la forma de presenta­
ción, una especial motivación de la atención.

El contenido de los boletines principales puede sintetizarse
de la siguiente manera:

a) Noticias más importantes del momento en cualquiera de
los ámbitos de actuación.

b) Noticias que sin ser de rigurosa actualidad mantienen to­
davía cierta permanencia por su interés o consecuencias.

c) Noticias que significan la continuidad de hechos anterior­
mente reseñados y que deben ofrecerse al oyente como
algo terminado.

d) Noticias producidas desde el anterior servicio principal,
tratadas de un modo somero.

e) Cualquier tipo de información de actualidad inmediata
para el oyente, en casos de información regional o local
y más esporádicamente en actuaciones de nivel nacio-
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na1. (69)

Faus completa su clasificación de fórmulas mixtas con el
"magazín", conjunto de programas informativos especiales, es de­
cir, principales, desarrollados de forma secuencial. Es el gran espa­
cio informativo de la radio. En él cabe de todo: actualidades gene­
rales, poi ítica, deportes, música y dentro de cada uno de ellos solo
los contenidos relevantes que serán tratados en profundidad, cada
uno de ellos como un gran reportaje. El magazine ocupa un públi­
co flotante y variable, que se incorpora o deja el programa a lo largo
de su trayecto. Por eso, a este tipo de producciones se les denomina
"programas-bus" .

La apoyatura fundamental de este tipo de programas está
en los reportajes y en las entrevistas, directas o diferidas.
Pero incluso en las entrevistas diferidas debe evitarse cual­
quier apariencia de cosa "prefabricada" o de largos períodos
de producción. Por eso, si el tema de cada bloque lo requie­
re, se sucederán una serie de entrevistas o reportajes realiza­
dos en directo desde el locutorio o la calle,.con toda la apor­
tación de movilidad, instantaneidad y naturalidad que llevan
en sí. Máxima movilidad y eficacia en la entrada de las gra­
baciones y aportación de sonidos exteriores para la transmi­
sión de los reportajes o entrevistas necesarios. (70)

Boletín informativo en Iberoamérica.

Nuestra opinión que reflejamos a través de la experiencia adqui­
rida in situ, difiere en parte con las clasificaciones y consideraciones
de Angel Faus, valiosas en todo caso para una comprensión global
del tema, pero referidas especialmente a la realidad española, que en
este caso difiere -tiene por qué diferir- con la latinoamericana.

En juego está en aquel continente otra coordenada importante
que no se constata en España: enormes distancias, dificultad eviden­
te en las comunicaciones, población interior sub-informada y una
problemática económica que condiciona la recepción de la informa­
ción a través de la prensa escrita. A ello se agrega el hecho de que en
Iberoamérica desde siempre ha imperado la radio comercial mientras

(69) Angel Faus, ob. cit. p. 253.

(70) Ibidem p. 259-260.
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que en España ese fenómeno surge con el advenimiento de la demo­
cracia que empieza a surgir recién promediando la década de los años
70. Hasta ese momento, la única radio, la única prensa, era la oficial,
censurada por el régimen de Francisco Franco previa y porterior­
mente a su emisión e impresión. De allí entonces esa predominan­
cia del "Diario hablado", sinónimo de información estatal, única
válida y permitida. (71)

Está claro que en Iberoamérica también se han registrado -y se
registran aún- casos de censura. Las ya muertas dictaduras de Ar­
gentina y Uruguay, por ejemplo, la vigente de Paraguay, han llevado a
cabo o mantienen un estricto control sobre las emisiones de todas
las radios y canales de televisión, ni que hablar en el medio de la
prensa escrita. En el caso de Uruguay, por ejemplo, todas las radio­
emisoras debi'an grabar en velocidad lenta la totalidad de las emisio­
nes y remitirlas a las oficinas gubernamentales encargadas del control.
Oficinas que en el mismo ámbito de censura poseian sus servicios de
escucha destinados a captar las emisiones de las radios internacionales
de onda corta, ampliamente escuchadas en los pai'ses latinoamerica­
nos bajo regímenes de facto.

No obstante, la existencia de una radio comercial que superaba
en cantidad y calidad a la única estatal vigente en el país, y la presen­
cia de una fuerte oposición poi (tica a la dictadura -a pesar de la re­
presión de todo tipo-, determinó la imposición de una información
diferente ala constatada en España bajo condiciones similares. En
mayor.o menor grado, las emisoras uruguayas privadas y los periodis­
tas radiofónicos demócratas, establecieron una manera de "hacer ra­
dio" que subliminalmente traslucía oposición; y el destinatario del
mensaje informativo o de la opinión aprendió a escuchar "entre-

(71) A principios del año 1971, produefamos en Madrid un programa musical
con frecuencia semanal de media hora de duración denominado "América
Mágica". Incluía solamente música folclórica latinoamericana, ilustrada
con los comentarios adecuados al público destinatario.
El sistema de control -censura previa y posterior- requería una completa
redacción del libreto en varios ejemplares, que eran enviados al Ministerio
respectivo, antes de salir al aire. Recién cuando la repartición estatal de­
volvía una copia sellada, se realizaba la emisión. Posteriormente se re-con­
trolaba la adecuación de la misma a lo previamente escrito. La disposición
regía para todas las producciones radiales de todas las emisoras, incluso
para aquellas que respondían a la denominada "Red de Emisoras del Movi­
miento", oficialistas y que como tal podría presuponerse que no emitirían
conceptos posibles de ser censurados.

195



líneas", casi a través de símbolos expresados a veces mediante el
empleo de una música particular. (72)

Bajo estas circunstancias la información que se constata en Ibe­
roamérica en materia informativa, podría clasificarse de la siguiente
manera:

Dentro de las fórmulas puras se distinguen cuatro especies: el
flash, el boletín de arranque, el boletín horario y el boletín de cierre.

En el ámbito de las fórmulas mixtas resaltan especialmente dos:
el radio-periódico y la revista.

EL FLASH.
Lo hemos analizado con anterioridad, expresando nuestra críti­

ca acerca de su tan abusivo como descontrolado empleo, basado ex­
clusivamente en razones de índole comercial, despreciando perio­
d ísticamente su valor intrínseco. No obstante está vigente como
método informativo, aunque se desvirtúe a conciencia su finalidad.
Reiteramos que el flash en sí mismo es válido para informar sobre un
acontecimiento importante que no admite dilaciones, y que por lo
tanto no puede esperar el turno del boletín horario. La esencia del
flash, es su poder de interrupción inmediata; su capacidad para sus­
pender la emisión normal, insertando la información de último mo­
mento, que el público no puede dejar de conocer al instante.

No obstante, en América Latina, sucede lo contrario, es decir
que el flash y su momento de emisión, no depende de la noticia,
sino ésta de aquél. En otras palabras, el flash en la mayoría de las
emisoras iberoamericanas tiene hora fija, previamente determinada
por el convenio comercial firmado entre la emisora y la agencia de
publicidad. Haya o no noticias importantes, habrá flash, porque éste
supone ingresos. Entonces, la fórmula es rellenar el flash con cual-

(72) El ejemplo más claro fue el de CX 30 "La Radio" de Montevideo, clausura­
da en innumerable cantidad de oportunidades. Su Director, Germán Araú­
jo, fue detenido y torturado más de 100 veces, pero no cejó en el empeño.
La audiencia se enteraba que había sido nuevamente detenido a través de
la clave musical que, sin establecerlo con palabras, anunciaba una nueva re­
presión.
Cabe destacar que CX 30 "La Radio" recibió en 1977 el Premio Ondas In­
ternacional, y en 1983 el Premio Internacional España de Radiodifusión,
por su defensa constante de la Democracia y de los Derechos del Hombre.
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quier tipo de información, sea o no trascendente, amerite o no la in­
terrupción de la programación.

Por lo tanto, el recurso ha perdido jerarqu ía. El público -sin
ser experto periodístico- sabe que el flash generalmente no aporta
nada, y como tal recurso devaluado 1.0 toma, o más bien lo deja, sin
prestarle la atención que realmente merecería si fuera correctamente
empleado.

BOLETIN DE ARRANQUE

Sin ninguna duda es el de mayor importancia en el continente
Iberoamericano; el que reúne masivamente a una audiencia conside­
rable y por lo tanto, en el que más se esmeran las emisoras privadas
o estatales. Posee una duración que osci la en una hora a hora y me­
dia de emisión, alternada con cuñas publicitarias y/o músicas de tran­
sición o caracterización. Está desarrollado en cuanto a su forma y
estructura de una manera detallada, separando la información en dos
grandes grupos: la nacional y la internacional. Dentro de cada uno
de ellos, existen sub-grupos determinados por la especialidad de las
noticias: poi íticas, económicas, sociales o deportivas.

El boletín de arranque comienza una primera ermsion bien a
las 6, bien a las 7 de la mañana de cada día, caracterizándose por su
agilidad en la presentación, que se efectúa generalmente a dos voces.
Incluye en su contenido, grabaciones efectuadas el día antes o la
noche anterior, de declaraciones de personajes importantes, que ilus­
tran la información. No contiene, por el contrario, géneros de opi­
nión como el comentario y el editorial. En ese sentido se trata de
una fórmula informativa pura, que no mezcla juicios de valor u opi­
niones personales.

No obstante, estos boletines de arranque, bien hechos en la ma­
yoría de los casos, al menos desde el punto de vista de su presenta­
ción y construcción, adolecen de algunos defectos de fondo que son
importantes. Tienen que ver con las fuentes de información, -redu­
cidas, limitadas-« y ello a su vez derivado de las precarias condiciones
económicas en que se desenvuelve la radio comercial latinoamerica­
na.

Es común constatar que gran parte de las noticias que se irra­
dian son leídas directamente de los periódicos del día. Se extraen
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de ellos las principales informaciones -subrayadas o señalizadas en
rojo para facilitar su ubicación- y tal como están escritas se trasla­
dan a la audiencia a través del micrófono. Se desprecia así -y lo
que es peor, no se practica- el saludable método de "escribir para
el oído".

El profesor José Luis Martínez Albertos toma como pauta
más que válida el trabajo de los expertos del Cornrnitte on Modern
Journalism, de Estados Unidos:

1. El escritor de noticieros radiofónicos debe preocuparse
por la utilización de nombr'es sustantivos en lugar de las
formas adjetivadas de dichos nombres: habitantes de Je­
rusalen, en lugar de hiersolimitanos, periódico de Ma­
drid, en lugar de periódico madrileño. Es también acon­
sejable una suma parquedad en la utilización de pronom­
bres en vez de nombres propios.

2.- Es preferible el tiempo presente y la voz activa de los
verbos en lugar del tiempo pasado o la voz pasiva. La
voz activa tiene más fuerza y es más fácil de entender
que la voz pasiva. El tiempo presente transmite al
oyente la sensación de que el hecho se está realizando
todavía en el momento de la transmisión o que acaba
ahora mismo de realizarse.

3.- Las exposiciones de enlace deben enlazar. Dichode otra
manera: los nexos funcionales de la estructura verbal de
las oraciones deben situarse preferentemente al comien­
zo de la oración correspondiente. (73)

Por el contrario, no hay que utilizar estos nexos funcio­
nales para crear una relación que no existe. (74)

4.- Es conveniente descomponer las oraciones largas en frag-

(73) M. Criado del Val, Gramática Española, Madrid, 1966. Los nexos pueden
ser preposiciones, conjunciones coordinantes, subordinantes y relati .
vos.

(74) Mientras el Tribunal de La Haya delibera acerca del caso Nicaragua-Estados
Unidos, en México finaliza la Copa del Mundo de Fútbol. En el caso no
hay relación alguna.
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mentas cortos que normalmente son más apropiados
para una conversación. Por otra parte la necesidad de
que los noticiarios tengan el estilo de la conversación
normal reza también con la estructura de la oración.
Por consiguiente, en la radio -a diferencia de la prensa
escrita- hay que estructurar la oración de manera que
aparezca en primer lugar la fuente de la que procede la
noticia, ya que éste es el modo normal como los oyentes
suelen recibir los mensajes orales en el coloquio.

5.- El lid O párrafo inicial de las informaciones radiofónicas
responde á unos esquemas más sencillos y menos sofisti­
cados que lasque habitualmente suelen utilizarse en la
prensa escrita.

6.- Puntuación de los textos de manera muy personal e in­
transferible. Al escribir para el periódico impreso, el pe­
riodista debe tener en cuenta que su producto se inde­
pendiza de él y por lo tanto la puntuación debe someter­
se a las normas convencionales de carácter universal, las
que establecen la frontera entre lo correcto y lo inco­
rrecto. Sin embargo en el periodismo radiofónico la
puntuación puede ser muy personal y singularizada, so-'
bre todo cuando el presentador de la noticia es el pro­
pio escritor del texto informativo. En ese caso, el perio­
dista puntúa el mensaje adaptándola a su forma peculiar
de leer.

En el original de radio no debe haber muchas comas; res­
pecto a las pausas es preferible utilizar puntos suspensi­
vos.

7.- Es preciso calcular previamente el tiempo que ocupará
la lectura del texto. (75)

Sobre el punto y otros aspectos de forma volveremos más ade­
lante. (76)

(75)

(76)

José Luis Martínez Albertos, ob. cit. págs. 454 a 456.

El Committee on Modern Journalism establece otras características de for­
ma tales como presentación de originales, pulcritud, utilización de las le­
tras mayúsculas, escritura a doble espacio, etc. Sobre estos aspectos nos
extenderemos en el Capítulo III, Forma del boletfn y su presentación.
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El segundo vicio de que adolecen las emisoras iberoamericanas
en cuanto a la fuente de la información tiene que ver con el limitado
número de agencias internacionales a las que están abonadas. Tal re­
ducido número -como máximo dos agencias- encuentra sus causas
en dos razones: la primera, económica; la sequrrda, cultural.

Abonarse a una agencia internacional de noticias cuesta su dio'
nero y la situación económica general en América Latina, incluso en
el ámbito de la radiodifusión comercial -que se supone obtiene
buenos ingresos- no escapa a las líneas generales que condicionan to­
das las actividades. Entonces, se opta por unaagencia, a lo sumo dos,
extrayendo de ellas la información. Esta es así unilateral con el agra­
vante que el procesamiento de la información proviene de una sola
fuente que responde a determinados intereses. Estos responden en
general a 105 del país -madre de la agencia.

Así, France Press, avalará y protegerá 105 intereses de Francia;
United Press International y Associated Press, 105 de Estados Unidos;
TASS, 105 de la Unión Soviética; PrensaLatina, 105 de la revolución
cubana ysu exportación al continente: Reuter, 105 de Gran Bretaña
especialmente referidos a su Mancomunidad, y así sucesivamente.

De allí que la fórmula ideal, aunque utópica, sea la de abonar­
se a varias agencias internacionales con la finalidad de obtener la mis­
ma información, sí, pero al menos vista desde distintas ópticas. Un

amplio abanico de opiniones demostrará las diferencias de enfoque
y tratamiento de una misma noticia. A la redacción de la emisora
le cabe la' última responsabilidad de rescatar aquello que sea realmen­
te válido, objetivo y aplicable -adaptándolo- a la realidad del país
en el que transmite.

La segunda razón del por qué del reducido número de agencias
internacionales del que disponen las emisoras latinoamericanas, tie­
ne que ver con las limitaciones culturales de 105 periodistas que en
ellas trabajan. Me refiero en especial al escaso conocimiento de idio­
mas extranjeros. Entonces se opta por la solución más fácil, que es
la de abonarse a las agencias que transmiten en idioma españolo que
poseen servicio adicional en español.

Esa será la agencia número uno, y. si existe la número dos, ella
se seleccionará por el criterio adyacente. No en virtud de su val ía
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informativa, sino porque el segundo idioma es el más común en el
área de que se trata. Así, en el norte de América Latina, predomina
el inglés y con él la influencia de Estados Unidos; en el Sur resulta
ser el francés -por origen latino- el idioma que tiene más adeptos.
De cualquier manera, en todo el continente es la agencia española
EFE quien naturalmente lleva la delantera, seguida del buen servicio
que generalmente presta la DPA germano-occidental.

BOLETIN HORARIO

Es la tercera fórmula informativa pura que se constata en Amé­
rica Latina. Sigue en orden de importancia al boletín de arranque,
porque la audiencia se ha acostumbrado fielmente al sistema progra­
mático impuesto por las emisoras comerciales. Se dijo ya al princi­
pio de este libro que los ingredientes principales de la radiodifusión
en el continente eran dos: música y noticias.

Así pues, el público siempre espera con fidelidad casi asombro­
sa la hora del boletín. En casa, en el trabajo -transistor de por me­
dio- en el auto, en la playa o en el bosque, en medio del campo, el
boletín horario se transforma en espacio sagrado que difícilmente
será pasado por alto.

El bolet ín horario tiene una duración variable de pa ís a pa ís,
pero en términos generales podría afirmarse que no sobrepasa los
diez minutos. Quedó establecido ya que en nuestra opinión el ideal
es no bajar de seis y no superar los ocho. En ello juega su papel los
estudios técnicos realizados sobre la "atención" que mantiene la
audiencia a lo largo de una emisión. Esa atención decae de manera
abrupta pasado el octavo minuto.

Nuestra experiencia nos indica que en ocho minutos pueden in­
cluírse como mínimo, ocho noticias; generalmente más: diez y once.
y ello es més que suficiente para informar bien. Si lo que se desea
es incluir informaciones realmente importantes, permanentemente re­
novadas, al menos en un cincuenta por ciento, esos ocho minutos
serán más que suficientes para cumplir el cometido. Es un error creer
que los teletipos nos proveen de manera permanente de noticias tras­
cendentes en tal cantidad que aquella duración no vaya a alcanzar.
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Persiste, en este boletín horario, por lo menos uno de los defec­
tos señalados en el apartado anterior: la limitación de la fuente en
materia de agencias de prensa internacionales. Pero se abandona
-por necesidad- la práctica perniciosa de la lectura directa del pe­
riódico. Decimos por necesidad, en virtud de que lo que dijo el pe­
riódico ya quedó obsoleto; entonces la radio empieza a explotar la
ventaja de su inmediatez y con ella, la rapidez.

Ejemplos, al respecto, sobran. Baste con mencionar el constata­
do en una esfera ajena a la latinoamericana. Me refiero al intento de
golpe de estado del 23-F, en España. La información al instante, per­
manente, con audiencia total, provino del medio radiofónico, instala­
do en los alrededores del lugar del acontecimiento, -las Cortes Es­
pañolas- en pleno centro de Madrid. La radio jugó un rol de enorme
importancia informativa, explotando al máximo su capacidad de II~­

gada al destinatario. Yen esto, le lleva ventaja incluso a la televisión.

Para informar bien por radio acerca de un acontecimiento nacio­
nal no se hacen necesarios grandes desplazamientos de material ro­
dante; no hay cámaras ni trípodes. En último caso basta un teléfo­
no conectado directamente al aire a través del estudio central para
que la información sea tal. Y ni que hablar con la prensa escrita
que en el mejor de los casos deberá esperar la próxima tirada del
ejemplar sin perjuicio de tener que detener las rotativas con todo lo
que ello implica.

En el boletín horario pues, es donde el periodista radiofónico,
-reportero en la calle o redactor-locutor en estudios- empieza a
sentirse tal: un hombre dedicado a la profesión y ésta dependiendo
de su capacidad informativa. Ese es el gran mérito del boletín ho­
rario en América Latina, porque es el que realmente pone a prueba
al profesional y a la emisora. No se trata ya de elaborar con deteni­
miento y prolijidad el'boletín de arranque o de cierre, con elementos
que se han recopilado durante. la noche anterior o el día que pasó,
sino de actuar casi en vivo, a veces improvisando sobre la marcha, so­
bre hechos que tienen que estar en el aire ya, en ese momento pre­
ciso, a veces faltando escasos segundos para la hora señalada.
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BOLETIN DE CIERRE

Se trata del resumen de lo acontecido en el día, -todo lo impor­
tante- actualizado, complementado por la evolución natural que
haya sufrido la información de trascendencia, yen la mayoría de los
casos, al menos modernamente en América Latina, del avance de lo
que ocurrirá al día siguiente.

El boletín de cierre tiene una duración similar al de arranque
-a veces algo menos- e intenta trasmitir el mensaje informativo de
manera global a quienes por una u otra razón no han podido seguir
la evolución noticiosa del día. Muchas veces redunda en una infor­
mación más completa, lo que se deriva de aquella evolución natural
de la noticia, que se ha ido aclarando paulatinamente o enriquecien­
do con los testimonios directos de los protagonistas.

Por las diferencias horarias existentes con Europa Occidental
-y más aún con Oriente Medio u otras partes del Mundo- este
boletín de cierre es ideal para incluir en él los despachos de los co­
rresponsales. Otro tema polémico .en Iberoamérica por una de las
razones ya invocadas precedentemente: la económica. Pero lo
que nadie puede discutir es en la conveniencia, oportunidad y vali­
dez del empleo del despacho telefónico directo del corresponsal,
cuyo testimonio es de importancia crucial para informar bien.

Es lo que Angel Faus denomina crónica de alcance, o amplia­
ción informativa.

Esta modalidad se caracteriza por ser una vuelta al origen
del cometido típico de los corresponsales, con el intento de
lograr un testimonio directo, rápido y completo en rela­
ción con un acontecimiento determinado. En las crónicas
de alcance o de ampliación informativa el corresponsal
actúa simplemente como un reportero en el lugar del su­
ceso aportando un testimonio personal de primera mano
y las reacciones de primera hora entre las personas directa­
mente afectadas por el hecho noticiable. (77)

El corresponsal es uno de los elementos más valiosos como fuen­
te de información, sobre todo cuando se pretende cubrir aconteci­
mientos desde el extranjero.

(77) Angel Faus, oh. cit. págs. 342·345.
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El corresponsal otorga certidumbre, realismo, exactitud;
otorga prestigio. Lamentablemente, la mayorla de las emi­
soras latinoamericanas no cuentan con los recursos econó­
micos necesarios para retribuir a los corresponsales.

Debe tenerse presente que si se emplea esa fuente, su utili­
zación debe ser plural y no singular. Es decir que las co­
rresponsal las deberán ser varias, distribuidas en las princi­
pales ciudades del Mundo, que periodlsticamente son cla­
ves. No se justifica una corresponsal la en Par ís o Nueva
York, si se carece de otras en Ginebra o Bruselas. Lo que
quiero decir es que si la emisora se decide por emplear
corresponsales, debe cubrir los principales centros mundia­
les que generan información importante y diaria. Por lo
tanto, el servicio de corresponsales implica presupuesto, que
bien administrado, en todo caso será inversión y no gasto.

Al corresponsal se le paga, generalmente, por colaboración.
A esos honorarios deberán agregarse los gastos de teléfono
o telex, siempre respetables. Valdrla la pena, que ciertas
emisoras latinoamericanas de prestigio revieran sus presu­
puestos y se decidieran por corresponsales extranjeros como.
fuentes alternativas de información.

Lo que debe tenerse siempre en cuenta es la categorla
del corresponsal. Debe tratarse de un verdadero profesio­
na1; Y por sobre todo contar con la total confianza de qu ien
lo emplea. En caso contrario mejor abstenerse. Piense que
S4 relato es el que saldrá al aire, muchas veces en directo,
y que usted no tendrá la oportunidad inmediata de verifi­
car la exactitud de la noticia.

Otra sugerencia es la que tiene que ver con la. iniciativa pro­
pia. Déjele la iniciativa al corresponsal; no le corte su posi­
bilidad de ofrecer material; Es él quien está en el lugar de
los hechos; al} I vive y tiene sus relaciones y contactos pro­
fesionales, sus propias fuentes informativas; él conoce me­
jor que nadie la realidad y el trasfondo de los hechos que va
a comentar. Dejarle la iniciativa no implica mayores gastos.
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Al respecto hay que precisar que la oferta del corresponsal
puede aceptarse o no. Si la respuesta es negativa no se
paga; por el contrario, si hay aceptación, habrá que pagar
honorarios, independientemente de que después de recibi­
da se irradie parcialmente, se reserva o se deseche.

Cuando el corresponsal ofrece material a la emisora quien
lo vaya a seleccionar deberá tener en cuenta el interés que
se vaya a producir en la audiencia. Si se considera que ese
interés será escaso, podrá aprovechar la misma oportunidad
para efectuar una contrapropuesta, con la finalidad de un
cambio de tema. No pierda de vista,por lo demás, que el
corresponsal vive de su profesión de manera exclusiva. Es
decir que tratará de "vender" información cuántas más ve­
ces le sea posible. Ello no implica necesariamente desho­
nestidad; se trata de una evolución lógica y psicológicamen­
te aceptable de quien tiene a esa profesión como medio de
vida. En todo caso, cuando se contra en el corresponsal y
éste a su vez conf ía en la emisora, diflcilmente se crearán
problemas.

Cabe destacar que esa mutua confianza -de esencia- se lo­
gra por un doble y simultáneo cumplimiento: profesionalis­
mo de parte del corresponsal y pagos rigurosos por parte de
la emisora. (78)

Pero si el corresponsal es de importancia periodística vital para
una emisora que desee hacer las cosas bien, no podemos cerrar el
apartado sin establecer las condiciones minimas que debe reunir
quien pretenda ser corresponsal. En ese sentido compartimos (nte­
gramente las opiniones de Gonzalo Martin Vivaldi, que desdobla la
función en corresponsales en provincias y cronistas en el extranje­
ro. La terminologia no nos preocupa demasiado: ambos cumplen
la misma función, es decir, servir informativamente a un medio de
comunicación desde un área geográficp distinta a la de dónde aquel
medio tiene establecida su sede.

Se cuenta que, en cierta ocasión, alguien quiso poner en un
aprieto al gran sabio Einstein, haciéndole una pregunta de
matemáticas elementales. Y di'cese que el creador, el in­
ventor de la teoría de la relatividad, contestó que a él no le-----

(78) Jorge Valdés, ob. cit. pags. 39 a 41.
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preocupaba ignorar las cosas que venían de los libros".

Algo análogo podría aplicarse al corresponsal en el extran­
jero de un gran periódico. Si alguien dijera a un buen co­
rresponsal que, en sus trabajos, no segula de cerca todos los
datos de una noticia polrtica, tal corresponsal debería con­
testar:

- Yo no tengo por qué molestarme en escribir lo que puede
encontrarse en cualquier comunicado de una agencia de no­
ticias-.

El corresponsal está allí para decirnos lo que probablemente
no nos contarán los comunicados de tales agencias; lo que
sólo él es capaz de ver y entender; lo que requiere una vi­
sión reposada, aguda y penetrante; 1.0 que va más allá de la
simple noticia. No es un reportero lanzado a la persecución
de noticias más o menos sensacionales, es, -debe ser- ade­
más de esto, un cronista, es decir, un intérprete de los acon­
tecimientos que narra.

En nuestra opinión -dice Martín Vivaldi- el corresponsal
que se limita a decirnos lo que lee en el país donde trabaja
no cumple más que con la mitad de su cometido. Tiene que
leer, sí; leer mucho; pero también tiene que caminar, hablar
con las gentes más diversas; pulsar, en suma, la opinión del
país en que vive. Al corresponsal se le pide no solo el
"qué" sucede, sino, sobre todo, el "por qué" y el "cómo"
del suceso. Insistimos en su labor como cronista, como in­
térprete o editorialista de los hechos, a más de su trabajo co­
mo sabueso de noticias. (79)

A mayor abundamiento citamos las opiniones de tres autores
acerca de las cualidades del buen corresponsal.

Fraser Bond hace hincapié en que el corresponsal no deoe ocu­
parse de las noticias rutinarias; que tiene libertad de acción para es­
cribir o hablar sobre las que más le gusten; debe ser un especialista
de los asuntos de la Nación donde actúa y poseen un espíritu y capa-

(79) Gonzalo Martín Vivaldi, Géneros Periodísticos, Paraninfo, Madrid, 198!.
págs. 147 - 148.
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cidad de selección de la información destinada a su empleador.

Emil.Dovifat establece la soltura, agilidad mental, capacidad de
presentarse en sociedad, vida limpia y responsabilidad poi ítica y
personal; debe ser diplomático porque más que a un medio de comu­
nicación, representa aun pueblo; debe dominar la lengua extraña
para poder desentrañar lo exagerado o atenuado del lenguaje poi í­
tico; capacidad para ver "bajo el gran manto de la gala de la presen­
tación exterior y la tendencia de la- poi (tica informativa, la verdadera
marcha de los acontecimientos poi íticos, calcular su acción y su in­
fluencia en la propia tierra ...".

Hohenberg quiere en el corresponsal pericia periodística, mente
ágil, inquisitiva y comprensión profunda; evitar los prejuicios. Tener
una opinión clara de las cosas no equivale a prefigurarlas. Un corres­
ponsal, -cuenta Hohenberg- "que predecía todos los años el fin de
la Liga de Naciones, a la postre acertó, pero después de diecinueve
años de estarse equivocando". Para el cargo de corresponsal son pre­
feribles los veteranos, salvo que el traqueteo sea mucho y grande el
peligro.

El boletín de cierre pues, en Iberoamérica, es ideal para el em­
pleo de los envíos de los corresponsales, aprovechando la diferencia
horaria que, con Europa, podemos catalogarla, promedio en el conti­
nente, de unas seis horas. Es decir, que cuando Europa Occidental
ya ha finalizado su jornada informativa, América Latina no ha en­
carado aún las últimas cuatro horas de emisiones válidas en materia
de audiencia. Con mayor razón, el argumento sirve para las otras
regiones del Mundo ubicadas más hacia el Este, ya que la diferencia
horaria es aún mayor.

Con Estados Unidos, por el contrario, puede constatarse una su­
perior igualdad de horarios y por lo tanto la información a. través de
los corresponsales es más actual y presente. Simultáneamente, el
trabajo periodístico puede trasladarse bien al boletln de arranque, o
bien quedar para el de cierre. En el primer caso la tarea será más
ardua, ya que habrá que recibir los despachos sobre la hora, lo que
implicará mayores urgencias.

Cualquiera sea la procedencia del despacho del corresponsal,
lo que siempre hay que exigir es que aquél llegue a tiempo. En nin-
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gún caso se tratará de que la emisora "acomode" sus horarios a la
comodidad de la vida íntima del corresponsal. Es por el contrario
éste quien tiene que adaptarse a las urgencias de la radio o medio de
comunicación para el que trabaja. Ni siquiera el argumento del ne­
cesario descanso del corresponsal es válido; si éste desea actuar como
tal, debe poseer la misma mentalidad que un médico, es decir, care­
cer de horario fijo para comer o dormir.

EL RADIOPERIODICO

Es la primera de las dos fórmulas mixtas que encontramos en
la radiodifusión latinoamericana junto a la revista. Complicada­
mente entremezclado con el concepto que los españoles dan del
Diario Hablado, el radioperiódico es en América Latina un método
en sí extremadamente simple. Se trata del programa radial que co­
mo lo dice su nombre, da lectura o transfiere, el contenido escrito
de los periódicos del día en la región. La fórmula ha cobrado uso en
los últimos años, en virtud de las deplorables condiciones econó­
micas imperantes, que en la mayoría de los casos impiden una li­
bre información a través de la prensa escrita.

Originalmente, el radioper iódico se caracterizaba por ser un pro­
grama radial independiente de la prensa escrita; laque tomaba de
ella era la forma de desarrollar sus distintas partes. Establecía sec­
ciones, al igual que el diario; brindaba informaciones, pero también
comentarios e incluso editoriales. Llegaba así a sobrepasar los I ími­
tes del género informativo, para invadir los del género de opinión.

Hoy en día, las urgencias de los tiempos y de las gentes han he­
cho que el radioperiódico se haya convertido, paulatinamente, en la
transcripción de las principales noticias y comentarios de la prensa
cotidiana, a la cual no tiene acceso la mayor parte de la población
por razones de índole económica. Curiosamente, la radio -así­
viene a auxiliar a sus colegas de la prensa escrita, la cual si bien no se
vende, por lo menos se conoce. Paradójicamente, un medio infor­
mativo comercialmente decadente en muchos países iberoamerica­
nos, sigue presente como tal en el público merced a que se conoce
su contenido a través de lo que tendría que ser su competencia na­
t ura 1. (80)

(80) A vía de ejemplo, en Uruguay, a finales de 1960, cada familia adquiría
entre dos y tres periódicos por día. Hoy, promediando .la década del 80
las estadísticas demuestran que apenas se llega a un periódico diario por
grupo familiar. Las cifras -por lo demás- corresponden a uno de los
países -iber9americanos con un mínimo, casi despreciable, índole de anal·
fabetos.
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El radioperiódico supone un equipo de periodistas especia­
lizados, cada uno a cargo de una sección determinada. Así
tendrá su comentarista político, su crítico de cine y teatro,
su cronista deportivo, su encargado de asuntos gremiales
o su especialista en cuestiones agrarias. Por supuesto, se
transmite todo los di'as y siempre en el mismo horario. En
el fin de semana puede ofrecer un "suplemento" o edición
especial, con la síntesis del acontecer semanal, panorama
nacional o internacional, notas ampliadas, comentarios de
fondo, etc. (81)

Boletín informativo en radios internacionales

Las fórmulas cambian profundamente. Las emisoras interna­
cionales de onda corta emiten en varios idiomas durante las 24 ho­
ras, pero cada emisión tiene una duración limitada -muy limitada
en comparación a las radios nacionales- que no sobrepasa, prorne­
dio los 80 minutos.

No obstante, los boletines de noticias de estas radios han lo­
grado un enorme prestigio, en especial aquellos que provienen de
emisoras no propagandísticas, es decir las que no hacen la apología
de sus propias ideas, atacandoencarnizadamente a las contrarias,
sino que se limitan a informar con un más que aceptable grado de
independencia y objetividad. Ese ha sido el gran mérito de muchas
emisoras internacionales, que han obtenido una audiencia masiva
en otras partes del mundo, especialmente en América Latina.

En especial en el correr de los últimos quince años, aproxima­
damente desde comienzos de la década del 70, una clasificada cate­
goría de emisoras de onda corta vienen teniendo importante sinto­
nía en lberoamérica, fundamentalmente porque se constituyen en ra­
dios creíbles que, por su independencia y defensa de los valores
trascendentes del hombre, imponen la validez indudable de su "in­
formación alternativa".

Tal información alternativa, posibilita a los pueblos que viven
bajo regímenes de facto, enterarse de lo que ocurre en el Mundo,

sin suspicacias; las mismas que tienen vigencia absoluta en sus res-

(81) Mario Kaplún", oh. cit. pág. 139.
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pectivos pai'ses, donde la información provenga de donde provenga,
cualquiera sea el medio que la transfiera, está sometida a censura
previa y posterior.

Esta función cumple muchas veces con algo que va más allá
de dar a conocer lo ocurrido en el mundo; han sido y lo siguen sien­
do, innumerables los casos de una audiencia que recurre a las emi­
soras internacionales para enterarse de los acontecimientos sucedi­
dos en su propio país, porque en él han sido expresamente calla­
dos por orden de las autoridades. Ni que hablar en cuanto se refie­
re a las repercusiones internacionales y reacciones de otros gobiernos
o sociedades, acerca de un régimen de facto en particular.

Esa ha sido, sin lugar a dudas, la gran tarea desplegada por las
emisoras internacionales de onda corta, demócratas, independientes
y pluralistas, en los últimos quince o veinte años. Se trata de un pe­
riodismo radiofónico comprometido a conciencia; de la imposición
de una línea profesional, partiendo de aspectos fundamentales, vi­
gentes en la sociedad occidental en que vivimos. La defensa del Es­
tado de Derecho, del plural ismo poi ít ico, la Democracia y la Defen­
sa de los Derechos Humanos, es una constante invariable en este tipo
de emisoras.

De allí que sus boletines informativos, seguidos en general por
comentarios de tono político, incluso por editoriales, mantengan
una importancia crucial en sus respectivas programaciones destina­
das al Tercer Mundo. Importancia no sólo para la audiencia, sino in­
ternamente, en la misma emisora, que considera como función-priori­
taria, la información y el comentario.

Está claro que entre una y otra emisora internacional, los esti­
los, las formas, varían; incluso la profundidad de los formatos no es
idéntica. Pero la lmea general es una. La que ha tomado partido
por la libertad de los pueblos y su derecho a elegir democráticamen­
te a sus qobernantesvy todo lo que de ello deriva. En ese sentido,
si eso es parcialismo, de acuerdo: las radios internacionales son par­
ciales, incluso subjetivas. Porque el compromiso adquirido está más
allá -mucho más allá- de las opiniones también parcialistas y sub­
jetivas de las fuerzas reaccionarias o de las dictaduras -de izquierda
o de derecha- que critican ese tipo de periodismo.

En materia de información internacional, podemos citar cuatro
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grandes estilos: británico, francés, estadounidense y holandés.

Sistema británico

El Servicio Exterior de la BBC de Londres selecciona la infor­
mación llegada a la redacción central y procede a su redacción en
inglés. La tarea queda a cargo de un periodista de esa nacionalidad;
posteriormente, el original pasa a ser traducido al español para pos­
teriormente ser presentado por un locutor profesional iberoamerica­
no o español en su caso.

Los locutores no tienen derecho a cambiar el texto que
han recibido; sino que se dedican solo a presentar la noticia.
No se trata pues de locutores-periodistas. La lengua utiliza­
da suele ser impecable desde el punto de vista de la perfec­
ción gramatical, articulada con serenidad, sin pasión, con
una igualdad de tono común a todos los locutores que están
formados según los mismos criterios al estilo de la gran casa
que es la BBC. (85)

El boleti'n está confeccionado por orden de importancia-de
las noticias. Los boletines son el material base conque cuen­
tan los distintos servicios de emisiones, pero estas unidades
gozan de cierta autonom la para seleccionar not icias y dosi-'
ficarlas. Las primeras noticias del boletln general suelen
ser de común aceptación en todas las emisiones, por tratar
acontecimientos mundiales de primera importancia. El res­
to se elige con criterios de interés regional. Los boletines
contienen nueve o diez noticias, con un limite de 90 lineas,
de las cuales 45 se dedican a información mundial y el resto
a información regional. (86)

El complemento de la información pura son los comentarios
sobre hechos de actualidad. Todas las mañanas se decide, por un
equipo especial de periodistas, qué hechos serán comentados y a
quién se encargará la redacción. Este, en el caso d.e la BBC será
generalmente un especialistas renombrado, distinguido en la mate­
ria, que no pertenece al personal permanente de la emisora, sino que
se le contrató especialmente para el efecto. El resultado, casi siem-

(85) José Luis Martínez Albertos, ob. cit. p. 450.
(86) Osear Núñez Mayo. La Radio sin fronteras. EUNSA, Pamplona, 1980, p.

76·77.
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pre, es un comentario de altura.

Sistema francés

Radio Francia Internacional ha sufrido en los últimos años enor­
mes altibajos, a tal punto que llegó a desaparecer temporariamente
del escenario de las emisoras de onda corta. No obstante regresa
paulatinamente a una posición que jamás debió abandonar, tenien­
do en cuenta la influencia e importancia del país en todas partes del
mundo.

Los franceses, por latinos, han sido siempre más elásticos que
los sajones. Así, a falta de ejemplos concretos, hoy, sobre el estilo
francés en materia de información internacional, establezcamos que
aquel espíritu latino impera en las emisiones de carácter nacional y
se extiende a las internacionales. Se confía así a los periodistas la
tarea de leer los textos que han redactado o que de alguna manera
ellos mismos improvisan ante el micrófono.

Muchos de estos periodistas, en su mayoría jóvenes, no han
hecho carrera de la prensa escrita. La presentación de
acuerdo con el modelo francés, resulta así, flexible, viva,
comunicativa y variable. Permite la integración de secuen­
cias sonoras de último minuto en el curso de la emisión.
Permite también la mezcla de información de agencia con
notas de corresponsales y con flashes sonoros grabados in
situ.

La fórmula francesa personaliza la información, da al pe­
riodista sentido de la responsabilidad directa, ya que se le
cita en antena, lee su obra, mientras que el locutor britá­
nico, que es un lector excelente, lee el trabajo de otro. En
el método francés la personalidad del periodista se hace im­
portante. El periodista de la radio adquiere una personali­
dad gracias al timbre de su voz, a las cualidades e incluso
a los defectos de su forma de hablar, (nervioso, entrecorta­
do, tranquilo), gracias a su presencia en antena (sus cons­
trucciones de frases, su manera de preguntar, de con­
cluir. (87)

(87) Maurice Hankard, Rencontres de Tenerife, Madrid, 1974. págs. 30-31
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Ya se utilice la fórmula británica, ya se utilice el esquema
francés, lo que es común a todo el periodismo radiofónico
de nuestros días, es la búsqueda de unos modos comunica­
tivos que permitan unos diarios hablados flexibles con una
rápida intervención en antena y una progresiva inteqración
de informadores con su propio fondo ambiental. (88)

Sistema estadounidense

Es en ese país donde más se ha insistido por obtener ese estilo
comunicativo que hoy tipifica a la llamada "Nueva Radio" en todas
partes del mundo. Ha influido en la positiva evolución, la lucha li­
brada contra el empuje incontenible de la televisión. La explicación
del fenómeno puede encontrarse en un informe de William H. Honan,
publicado en 1972 en el New York Times, y que cita el profesor
Mart ínez ALbertos.

La radio en Estados Unidos está experimentando fórmulas
revolucionarias, dando origen de esta manera a lo que él
llama "el nuevo sonido de la radio". La base fundamental
hay que buscarla en la capacidad que ha demostrado este
medio para fragmentarse y adaptarse a las exigencias singu­
lares de los grupos pequeños de audiencia total en un país.

En el renacimiento de la radio influyen factores como la
manejabilidad y econornia de los nuevos aparatos transis­
tores, el hecho de que la mayor parte de los automóviles
vienen equipados con radio de origen, el perfeccionamien­
to de los sistemas de control de audiencia que permiten
demostrar a los ,anunciantes la considerable escucha alcan­
zada fuera de los hogares, etc. Pero la razón fundamental

. del "boon" -dice Honan-, sigue siendo que la gente vuelve
nuevamente a escuchar la radio porque les ofrece lo que
desean oir y no lo pueden encontrar en ninguna otra par­
te. (89)

La radiodifusión internacional norteamericana, lamentable­
mente, responde a otras necesidades: las del gobierno, que emplea
a La Voz de América como emisora propagand ística contrapuesta

(88) José Luis Martínez Albertos, ob. cit. p. 451.

(89) José Luis Martínez Albertos, ob. cit. p. 452.
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a su eterna rival, La Voz de Moscú. La orientación ideológica es el
anticomunismo. Junto con el propósito de dar una imagen prestigio­
sa del país y del pueblo americano al resto del mundo, figura tam­
bién el firme objetivo de la lucha ideológica contra el comunismo.

El mejor argumento que se puede aducir a favor de la pro­
gramación de La Voz de América es que se trata de una
emisora gubernamental, de una "voz oficial" con todos los
inconvenientes burocráticos que ello implica y los proble­
mas diplomáticos a que puede dar lugar. Frente a la inde­
pendencia editorial de que alardea la BBC y su autonomía
respecto al gobierno británico, La Voz de América sufre de
una rígida dependencia del Departamento de Estado. Y
esa clase de dependencias se pagan en calidad profesional,
en los servicios de noticias, en los comentarios editoriales,
en las colaboraciones especializadas: incluso en otros espa­
cios teóricamente más alejados de la poi ítica exterior como
podrían serios de entretenimiento y cultura.

En su programación ideológica cubre satisfactoriamente las
tres áreas básicas dominadas por el comunismo: La Unión
Soviética, la Europa del Este y la República Popular China.
Por otra parte, su condición de emisora no oficial del go­
bierno de los Estados Unidos le obliga a mantener una pro­
gramación ideológica que discurra dentro de los márgenes
prefijados por la diplomacia norteamericana. (90)

EI sistema holandés

Puede afirmarse que se encuentra ubicado en un punto medio
entre el británico y el francés, matizando sus respectivas caracterís­
ticas y agregando otras. Radio Nederland, en materia informativa
toma de aquellos los núcleos básicos: procesamiento de la informa­
ción, por un lado, y elasticidad participativa, por otro. Aello añade
otros ingredientes particulares, en especial los que se refieren a los
aspectos de forma y fondo de los géneros de opinión, compler;nenta­
rios de aquellos de información.

La era de la modernidad y de la innovación ven ía siendo estu­
diada desde hace años, y se ha puesto en práctica ahora, a partir del.
(90) Osear Núñez Mayo, ob. cit. p. 239.
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21 de mayo de 1986, con la puesta en marcha de lo que se ha de­
nominado en traducción libre, "Actividad Programática Integrada".
La nueva estructura promueve el libre intercambio de ideas, una par­
ticipación interrelacionada dé las diversas lenguas extran­
jeras, así como una estrecha vinculación entre la Redacción Central
de la emisora -holandesa en su totalidad- y los expertos extranje­
ros de las distintas secciones.

Los géneros de información -'-r1oticias- y de opinión, -comen­
tarios-, se vinculan estrechamente, se concatenan, formando un todo
complejo, especial, particular, según los destinatarios del mensaje.
Es decir, en el proceso period ístico se parte de lo general para llegar
a lo particular.

Radio Nederland actúa con toda independencia del gobierno;
en el ámbito interno es poi íticamente neutral, y no obedece a ningu­
na directiva estatal. Refleja en sus emisiones -o lo intenta hacer­
la manera de pensar, la mentalidad y el espíritu del pueblo holandés,
pero matiza sabiamente. No se trata ya de enfocar todas las noticias
o encarar los comentarios con aquella mentalidad, sino por el con­
trario, adaptarlos a la del destinatario.

Ello lo logra dando participación activa a los periodistas extran-'
jeros que forman parte del personal permanente. Cuando hablamos
de 'participación activa, nos referimos, por ejemplo, a la redacción
de comentarios de tono poi ítico y su correspondiente presentación,
sin ningún tipo de censura previa o posterior. Esa caracter ística, ini­
ciada 'tenuamenteen 1971, pero hoy plenamente vigente, es la que
ha otorgado a Radio Nederland un sello de fábrica especial, que la
distingue d.e otras emisoras internacionales.

Cuando a un periodista iberoamericano se le confía la delicada
tarea de opinar a través de la emisora, el profesional adquiere auto­
máticamente un serio compromiso. Porque no solo está en juego de
manera directa su reputación profesional como redactor y presenta­
dor, sino que de inmediato -de una u otra manera- compromete
al medio de comunicación. La fórmula, no obstante, ha tenido un
rotundo éxito. Se trata, en definitiva, de una cuestión de confianza
recíproca.

El boletín informativo de Radio Nederland, dura siete minutos,
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y en él se incluyen un promedio de diez noticias, es decir, cada una
de ellas con menos de 13 líneas, equivalentes a un minuto de lectu­
ra. Como el de la SSC, podría dividirse en dos partes: la primera
que encara el acontecer mundial; la segunda, dedicada a las informa­
ciones de interés para la región donde se destina la emisión.

Si en el programa de opinión inmediatamente posterior -Edi­
ción Especial-e se abunda o profundiza sobre una noticia incluída
como tal en el boletín, tal información será necesariamente breve
y suscinta; prácticamente se leerá solo el lid de la noticia, adelantán­
dose que la misma será tratada con detenimiento en la sección de
opinión. Que no siempre es de opinión; a veces es sólo de análisis,
lo que equivale a una noticia ampliada mucho más allá de los estre­
chos márgenes que requiere si solo integra el boletín informativo. (91)

Aquella fórmula de coparticipación holando-extranjera, moder­
na e innovadora en el ámbito de la radiodifusión internacional (no
conocemos otra similar en intensidad y generalidad) es triplemente
beneficiosa. En primer lugar pone de manifiesto un espíritu perio­
dístico elástico que promueve mejores producciones: el periodista
holandés aprende del extranjero y éste de aquél; hay acostumbra­
miento para trabajar en equipo internacional. En segundo término
se constata un intercambio de conocimientos y experiencias porque
se emplean, a manera de canje profesional, en otras emisiones, di­
versos comentarios o editoriales redactados por los verdaderamen­
te expertos. Y finalmente, quizás la consecuencia más importante,
el efecto, es decir, el "llegar:' verdaderamente al destinatario del
mensaje, sencillamente porque se habló con propiedad, empleando
los términos, los qiros.y las expresiones a los que aquél está acostum­
brado. En definitiva, porque quien escribió y presentó conoce la
región mejor que nadie, y porque la "radio como decía Honan­
les ofrece lo que desean oir y no lo pueden encontrar en ninguna otra

(91) El autor es responsable directo, en combinación con Redacción Central
de "Edición Especial", programa diario, de diez minutos de duración,
integrado con tres comentarios generalmente políticos. Cuando ese géne­
ro de opinión recae sobre el área que conocemos -por ejemplo Cono Sur­
la redacción del comentario o editorial corre por nuestra cuenta, así como
su presentación. Cuando no, estamos encargados de la adaptación del
original escrito por un tercero, a la mentalidad, receptividad, sentido de la
interpretación e idiosincracia del destinatario del mensaje de opinión.
Con frecuencia semanal, -rotativamente- producimos "Síntesis Sema­
nal", que contiene ambos géneros: información y opinión, expresados
bajo la fórmula de la revista informativa.
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"parte". O lo que es lo mismo: una radio internacional no puede
funcionar con espíritu nacional. De allí al chauvinismo hay un paso.
La razón de ser de este tipo de emisoras es su poder de llegada a di­
versas regiones del mundo, completamente distintas al país donde
se radica. Por eso es de esencia contar con un conjunto de profesio­
nales capacitados quienes imburdos del espú itu nacional del pa ís
donde trabajan, sepan interpretarlo para después volcarlo de manera
adecuada en las emisiones. Pero siempre conservando su indepen­
dencia period ística y su manera de escribir y decir ..

Una buena radio internacional no se logra solo con excelentes
locutores; necesita periodistas extranjeros competentes para comple­
mentar y adaptar, -participando efectivamente en el quehacer coti­
diano- aquello que han decidido compartir: una línea periodística,
bajo una determinada ideología general, que satisface cada necesidad
personal.

*****

De lo expuesto se deduce que las emisoras internacionales de
onda corta, cualquiera sea su orientación -propagandísticas o pro­
motoras de imagen- dentro de su programación 'informativa, de
una manera u otra, integran géneros de opinión. No mezclándolos
inopinadamente, sino estrechamente vinculados aunque n ítidamen­
te separados entre sí. Pero en definitiva, seconfigura siempre un nú­
cleo, al que por comodidad se le denomina "informativo" cuando
no lo es en forma pura.

La corta duración de los informativos como tales obliga a com­
plementarios: con comentarios o editoriales, pero también con análi­
sis que no conllevan un grado tan elevado de "opinión". La fórmula
mixta -hay que "destacarlo- es aceptada por las audiencias, que agra­
decen el desdoblamiento de los géneros, pero que no "pueden vivir"
si falta uno de ellos. Todo se espera como un bloque esclarecedor
de una verdad que en Iberoamérica al menos, se adultera o escamo­
tea con frecuencia.

*****
2.- El boletín informativo basado en el PUBLICO

Al hablar de públ ico no lo hacemos de "masas". Son, al menos
teóricamente, cosas diferentes.

En una comunidad de públicos la discusión es el medio de
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comunicación prevaleciente. En una sociedad de masas, el
tipo de comunicación dominante -difusión- es el medio
oficial o privado, y los públicos se convierten en simples
mercados de medios de difusión. (91)

En la sociedad de públicos:
1.- Expresan opiniones tantas personas como las reciben.
2.- Las comunidades públicas se hallan organizadas de mo­

do que cualquier opinión manifestada en público pueda
ser comentada de manera inmediata o eficaz.

3.- Las opiniones formadas en esta discusión encuentran sa­
lida en una acción efectiva -si es necesario- contra el
sistema de autoridad dominante.

4.- Las instituciones autoritarias no penetran en el público,
cuyas operaciones son, por lo tanto, más o menos autó­
nomas. Cuando prevalecen estas condiciones, nos en­
contramos ante el modelo activo de una comunidad de
públicos, y este modelo encaja perfectamente con las di­
versas suposiciones de la teoría democrática clásica.

En la sociedad de masas:
1.- Es mucho menor el número de personas que expresan

una opinión que las de aquellas que la reciben, pues la
comunidad. de públicos se convierte en una colección
abstracta de individuos que reciben impresiones proyec­
tadas por los medios de comunicación de masas.

2.- Las comunicaciones que prevalecen están organizadas
de tal modo que es difícil o imposible que el individuo
pueda replicar enseguida o con eficacia.

3.- La realización de la opinión en la acción está gobernada
por autoridades que organizan y controlan los cauces de
dicha acción.

4.- La masa no es independiente de las instituciones; al con­
trario los agentes de la autoridad penetran en la masa,
suprimiendo toda autonom ía en la formación de opi­
niones por medio de la discusión. (92)

(91) Luis Ambal Gómez, oh. cit. p. 32.

(92) C. Wright . Mills. La élite del poder, México, Fondo Cultura Económica,
1963, p. 283.
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Efectuada la diferenciación entre "público" y "masa" -creemos
que de manera c1ara-, al referirnos a la información dirigida y cla­
sificada a través de un "público" determinado, nos estamos refirien­
do a esa sociedad de públicos que surge posteriormente a la etapa
de la industrialización, que es el que marca los cambios que -según
Gómez- diferencian una etapa de la otra.

La información otorgada por los medios de difusión, colabora
-siempre- para formar opinión pública; a todos los niveles cultura­
les. Una concepción general orientadora de esa opinión pública es
la que Gómez -de acuerdo con Speir----'transcribe:

Entendemos por opinión pública, las opiniones sobre cues­
tiones de interés para la nación, expresada libre y públi­
camente por gentes ajenas al gobierno, pero que pretenden
tener el derecho de que sus opiniones influyen o determinen
las acciones, el personal o la estructura del gobierno, (93)

Obviamente, esto solo es posible, continúa Gómez, en un régi­
men de derecho en que el gobierno dé amplia publicidad a sus me­
didas y decisiones para estimular a la gente que no pertenece al go­
bierno a hablar, discutir, pensar y participar en la gestión pública en
términos del diálogo democrático entre gobierno y pueblo. Si un go­
bierno se coloca de espaldas a la opinión, no la escucha, conculca
el derecho individual de libre expresión del pensamiento y se aisla
en el secreto de los asuntos de Estado, la opinión desaparecerá de
la esfera pública y se refugiará en la instancia de la comunicación
entre individuos; se transformará asr en opinión clandestina, perse­
guida por el gobierno. No hay opinión pública en los reqjmenes
autocráticos, no hay debate público, sólo se dan a publicidad las opi­
niones favorables a tales gobiernos. La opinión privada que sólo se
expresa entre amigos, en pequeños círculos, se extiende lentamente
y espera el momento en que puede aflorar a la esfera pública bajo la
forma de acción o revolución que cambiará o sustituirá el gobierno
que la suprimió. (94)

(93) Hans Speir, El desarrollo histórico de la opinión pública. en Los Medios de
Comunicación Social (Steinberg y Williams Bluem, México, Roble, 1969,
p.105).

(94) Luis Arnbal Gómez, oc, cit. p. 35.
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Si la información, y más aún los géneros de opinión, colaboran
para formar "opinión pública", y si ella se encuentra sometida con
mayor o menor intensidad a las condicionantes ya mencionadas,
surge de inmediato la importancia que tiene "la dirección" del bole­
t in informativo, del comentario o del editorial. Pero especialmente
en el primero, por su naturaleza, la cuestión es aún más delicada.
En especial cuando ese grupo de noticias se selecciona, se procesa,
se presenta y llega al destinatario previamente elegido por el medio
de comunicación. Cualquiera que él sea: prensa escrita, radio o tele­
visión.

Cada medio tiene "su" público; a él se dirige, para él escribe o
habla o muestra. Por lo tanto, es lógico suponer que la información
ha sido tratada de manera adecuada con la finalidad de ser recepcio­
nada sin esfuerzos. Requerirá un mayor esfuerzo profesional, aquel
mensaje destinado a los altos niveles culturales, propensos -por for­
mación- a desentrañar la eventual oscuridad de la comunicación.
Por el contrario, las clases con nivel inferior, recibirán un tratamien­
to diferente; el procesamiento de la información, así como su trans­
ferencia, impondrán al medio un trabajo más detallista y cuidado.

Pero en definitiva, todos los públicos, cualquiera sea su nivel
cultural o su edad, forman opinión a través de la información.

Siendo así, la información moderna, cualquiera sea el medio de
difusión --radio, televisión o prensa-debe tratar de adaptar su comu­
nicación al tipo de público, es decir, de receptor de aquella. Europa,
desde hace algunos años, viene practicando con éxito la diversifica­
ción informativa, según se trate de público adulto o menor; y dentro
de aquél, teniendo en cuenta geograHa, sexo y temática.

Por geograHa la diferenciación es doble: informativos radiales o
televisados para habitantes de la ciudad o del campo; teniendo en
cuenta el sexo, la mujer ha conquistado paulatinamente un lugar pro­
pio y exclusivo. No así el hombre, que carece de una información
especial; por el contrario esa información es común y conjuntada a
la que pueda interesar a la mujer media. Considerando la temática,
la división es sencilla: encontramos la comunicación convencional,
general, y aquella referida a temas específicos, en general la que tiene
que ver con el deporte o la econom ía.
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Pero la novedad, la experiencia válida, lo moderno y nuevo, es
la especialización informativa que se dirige hacia los niños. Cuando
los mencionamos, ubicamos el espectro de audiencia entre los seis
y los doce años, promedio. Etapa de la vida del ser humano hasta
ahora dejada de lado en la materia, pero fundamental -estimamos­
para su formación. Tan fundamental, como delicada.

EL INFORMATIVO PARA NIÑOS

Surge, acorde con la nueva evolución del pensamiento del hom­
bre y la participación activa de todas las edades en el acontecer co­
tidiano. En la Historia de la Humanidad, en una época contaron
las mujeres; era el Matriarcado; con oscilaciones, los centros de in­
fluencia pasaron al hombre: desde la Edad Media, hasta mediados
de este Siglo, fue el sexo masculino quien determinó las priorida­
des. Después, los movimientos feministas tomaron cuerpo para re­
cuperar posiciones perdidas. Y lo han hecho con tal habilidad que
han logrado incluso superar la ley de la igualdad. Hoy día, la mujer
reconquista su independencia y la igualdad de derechos, pero al mis­
mo tiempo reclama, y logra mantener el privilegio de que se le ceda
el asiento en el medio de transporte, se la abra la puerta, o se le rega­
le el puesto de espera en la fila. En ladas esas épocas el niño no con­
taba.

Hoy SI, cuenta. Y cómo. El niño -evolución de la educación
escolar mediante- escucha, interpreta, concluye, opina; influye, de
una u otra manera, en la conducta de sus mayores y sus reacciones;
condiciona las reacciones de otros niños, que se interrelacionan con
las propias. El progreso de los medios de difusión, su llegada
inmediatamente al seno del hogar, la imposición del video como sis­
tema educativo cada vez más generalizado, influyen de manera decisi­
va en la conducta infantil, que años luz se muestra mucho más evolu­
cionada que la de hace más de 30 años.

Los viejos tabús de aquella época hicieron de sus generaciones,
niñeces dirigidas en un embotellamiento informativo que no sobrepa­
saba las "fronteras morales" impuestas dentro de las cuatro paredes
de la casa paterna. Cuestiones tan sencillas y naturales como el naci­
miento y la muerte, por ejemplo, eran temas prohibidos: el primero
por "sexo" y el segundo no se sabe por qué. Se inventaban las his­
torias de que los. niños llegaban a este mundo dentro de un repollo
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o traídos por la cigueña. O que quien moría se iba al Cielo -con ma­
yúscula- (jamás al infierno), porque así lo imponían las normas re­
ligiosas. No obstante, los niños seguramente se estrujaban el entendi­
miento, sin poder relacionar debidamente, los gruesos vientres de sus
madres que albergaban al futuro hermano, o qué pasaba con el pa­
jarito o el perro, que de la noche a la mañana dejaban de existir des­
pués de años de ca m""pañ ía fraterna y permanente.

Tales incongruencias -injustas por lo demás- vienen siendo su­
peradas. Porque el niño también tiene derecho a estar correctamente
informado irse formando en consonancia con el mundo en que vive.
En parte han entendido así el problema los padres de hoy que, re­
sistencia más, resistencia menos, aceptan la evolución. Desde hace
años corren en Europa libros especializados que enseñan pedagógi­
camente a los niños de seis años para arriba, qué es y cómo se realiza,
para qué sirve, la relación sexual de la pareja. Se explica con pala­
bras y se ilustra con figuras. En la televisión se muestra el nacer y
el morir como algo natural; la guerra y la paz como fenómenos uni­
versales, la escacez y la opulencia, el hambre y el derroche, como si­
nónimos de lacras permanentes de la humanidad. Y el niño aprende
a valorar; se educa, obtiene sus conclusiones porque antes razona.

Dejando de lado los detalles más o menos profundos de cada in­
formación, dependiendo de su temática, es útil, beneficioso, que el
niño aprenda a formarse de manera correcta. Es mucho mejor que
se vincule con la realidad de una manera científicamente estudiada,
a que forme opinión sobre bases utópicas, cuando no falsas que gene­
ralmente provienen de esferas ajenas a su propio ámbito de convi­
vencia. Claro está que el proceso informativo general, proveniente
de los medios de difusión especializados, debe contar con el apoyo
de los padres. Todo lo que entre en el ámbito familiar, a través de la
radio o la televisión, incluso de la prensa escrita, debe contar con el
soporte de los mayor.es, que serán los .encargados de complementar
una correcta formación de opinión.

En esta moderna experiencia de las ciencias de la comunicación,
se da como nunca la necesidad imperiosa de una participación entre
el medio y el guía. Porque es factible que la información no cumpla
cabalmente su cometido; el niño es curioso por naturaleza, y siempre
estará dispuesto a preguntar porque quiere saber mucho más, y es
all í donde los "gu ías", es decir los padres, deben aportar el comple-
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mento, asociándose incondicionalmente a la finalidad del medio de
comunicación. Se trata en suma deun doble aporte: profesional y'
familiar, con una misma finalidad. La claridad, y por sobre todo,
la verdad, sólo pueden redundar en que el niño sepa desde temprano
por qué vive, se reproduce y muere; por qué hay guerras y paz; qué
es lo bueno y lo malo; cuál es el concepto de la solidaridad y cual el
de la indiferencia; qué es dar. y qué regalar como contraposición a
negar o retacear.

El indudable avance de la información para niños en la Europa
industrializada ~hablamos de los paIses del norte del Continente en
especial- el niño sabe 'desde los cinco o seis años que el hermano que
viene está dentro del vientre de su madre, y que saldrá al mundo
por alh', por donde tiene que salir; conoce y vincula a la muerte por­
que la relaciona de inmediato con la de su animal predilecto; sabe
que hay en el mundo otros niños que tienen hambre y que pasan ne­
cesidades; valora y pregunta por qué los aviones largan bombas y ma­
tan gente; extrae conclusiones inmediatas de un accidente y pide, de
inmediato, más información.

En una palabra, quiéranlo o no sus padres o el resto de la fami­
lia, los progresos de la técnica, la llegada inmediata de la información
al ámbito reducido de su vida, los contactos escolares, vienen influ­
yendo desde hace años en la transformación del niño como sujeto pa­
sivo-receptivo de todo lo que sea noticia. Es una realidad innegable,
que los medios de comunicación europeos han entendido en toda su
magnitud. No se trata ya de elaborar "programas infantiles" de en­
tretenimiento, sino de informar lb más objetivamente posible a una
edad especial y delicada.

*****
A) La especialización del comunicador

No cualquier periodista, no cualquier locutor de radio o televi­
sión, pueden ser comunicadores para niños. De lo dicho anterior­
mente se desprende con nitidez que nos encontramos frente a un su­
jeto especial, hasta el momento desamparado desde el punto de vis­
ta de la información, que, además del déficit, presenta un desmesu­
rado deseo de saber más, de conocer mejor. Desde ese punto de vis­
ta y salvando las distancias, puede decirse que los niños superan am­
pliamente en materia de ansias de conocimiento, a los mayores.
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El periodista y el locutor-presentador que aspiren trabajar en
esta esfera deberán pues contar con una amplia capacitación. En
cuanto a la formación de los comunicadores para niños, son de vital
importancia -al menos referido al ámbito iberoamericano- las re­
comendaciones efectuadas por el Seminario "Comunicación para
niños" efectuado en Quito, bajo los auspicios de CIESPAL, OEA, Ra­
dio Nederland y la Fundación Friedrich Ebert. (95)

En el capitulo referente a la formación de tales comunicadores
se establece una triple división: implicaciones del trabajo con niños,
funcionamiento del equipo de producción de mensajes y caracterís­
ticas personales.

El conocimiento de las implicaciones del trabajo con niños re­
quiere:

a) Información básica para comprender todas las etapas del desa­
rrollo infantil, lo que implica conocimientos elementales de las
ciencias sociales aplicadas al mundo infantil.

b) Información básica de las características, necesidades, carencias,
demandas, motivaciones, intereses, modos de relación, percep­
ciones, etc. del niño en su respectivo contexto social.

c) Conocimiento y vivencia del lenguaje coloquial popular, y den­
tro de éste, en especial el infantil.

d) Conocimiento de expresiones de la cultura, la literatura, el ar­
te y la música (latinoamericanas) a partir de la especialidad de
las diversas etnias y culturas del continente.

e) Conocimiento y manejo de los recursos de expresión infantil:
relato, dramatización, juegos, ritmos, rimas, canciones, adivi­
nanzas, juegos de palabras, coplas, entre otros.

f) Conocimiento y manejo de los diversos recursos expresivos de
los medios de comunicación, en especial la radio: sus posibili­
dades, ventajas y limitaciones; lenguaje específico y técnico de
producción propias.

Por lo que tiene que ver con el funcionamiento del equipo de
producción de mensajes, se requiere:

(95) Comunicación para niños. Conclusiones y Sugerencias. CIESPAL, Materia­
les de trabajo. 1985.
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a) Un conjunto interdisciplinario bien integrado, que contemple
la participación de especialistas como escritor para niños, psi­
cólogo, pedagogo, productor del medio, músico, etc.

b) Adecuados instrumentos para realizar una evaluación continua,
tanto del trabajo en equipo como de los programas y sus resulta­
dos desde la perspectiva de los destinatarios.

c) Información suficiente para dejar abierta la aspiración de una
continua actualización profesional.

d) Los conceptos e instrumentos básicos para el desarrollo de in­
vestigaciones tradicionales y participativas.

e) La capacitación en la observación directa de la vida cotidiana
del niño; sus juegos, su lenguaje, sus modos de expresión corpo­
ral y gestual ... para incorporar esa información a los progra­
mas.

e) Los recursos de integración a trabajo con niños de todos los es­
tratos sociales, de manera tal de facilitar la convivencia y la
comprensión mutua.

Con respecto a las características personales, las conclusiones
del seminario establecen:

a) Vocación profunda hacia el trabajo con niños.

b) Personalidad no autoritaria ni paternalista.
c) Gran humildad y máximo respeto por la libertad de los peque­

ños.

d) Fuerte vocación lúdica y permanente sentido del humor que de­
be llevar a la capacidad de gozar con el juego y con la enseñan­
za.

e) Creatividad e imaginación que permitan buscar formas y mane­
ras diferentes de presentar distintos temas y salir al paso de si­
tuaciones con ingenio.

f) Mantener abiertos y muy vivos los sentidos para percibir toda la
riqueza del entorno y del mundo infantil.

g) Intuición, sensibilidad estética, curiosidad, capacidad de asom­
bro.

h) Sentido cr ítico y autocr ítico para aceptar sugerencias y apren­
der de los propios aciertos y errores.
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i) Coherencia entre el trabajo con niños y la vida toda.

Queda claro que estas recomendaciones y sugerencias abarcan
una amplia gama del trabajo de la comunicación para niños; no se re­
fiere exclusivamente a la información en sí, sino a una programación
general y no definida. Por lo tanto, de ellas deben extraerse los ele­
mentos que son válidos para nuestra especialidad. De ellos, extrae­
mos dos de esencia, fundamentales, que son la vocación y el lengua­
je.

De nada valdrá ser un magn ífico periodista y excelente locutor­
presentador, si no hay vocación. En el caso especial que nos ocupa,
ésta no tiene definición específica. Habrá sencillamente vocación
para trabajar con los niños o para los niños si éstos entienden el men­
saje. Debe existir algo indefinible pero palpable, que trasunte una
transmisión por ósmosis el cabal entendimiento entre la fuente emi­
sora -periodista-Iocutor-presentador- y el destinatario -niño-o
Este tiene que identificarse a través de la voz que escucha o de la
cara que ve con la noticia que se la transfiere. No hay que perder
de vista que el niño es propenso a creer, pero también a desconfiar.

Parlo tanto esa vocación no puede convalidarse como tal antes
de probar los resultados. Podrá creerse que se tiene pero fracasar
en el intento. Recién después de calibrar de manera reiterada el
éxito de la llegada del mensaje hacia el niño y su receptividad podrá
hablarse de que aquella vocación existe. Se requiere la prueba feha­
ciente que el niño aprueba complaciente la presencia del comunica­
dor y que por lo tanto se muestra predispuesto a prestarle atención.

Ella es crucial cuando hablamos de información para niños, por­
que éstos son propensos -es lógico- a perderla con una enorme fa­
cilidad. De allí que el locutor-presentador deba "penetrar" en su
audiencia: cautivarla, agarrarla, no permitiendo escapatoria alguna.
Tal "imagen" personal corre con ventaja cuando hablamos de infor­
mación por televisión. La imagen -sin comillas- es un auxiliar de
primer orden del presentador, que obra a manera de imán sobre el
niño, y aún también sobre los adultos. Por otra parte las diapositi­
vas o filmes ilustrativos que acompañan la información televisada,
se constituyen en un importante auxiliar del medio de difusión pa­
ra mantener la atención.
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Por lo que tiene que ver con el lenguaje, acerca de él caben al­
gunas precisiones que giran alrededor de dos conceptos: sea claro y
directo. Si se debe ser claro y directo en la información para adul­
tos, mucho más en la destinada a los niños. Las dosrecomendacio­
nes, no obstante, quedan limitadas en materia de riqueza porque
los niños poseen un bagaje lingulstico mucho más reducido que los

• adultos. Y además porque emplean, sin distinción de regiones o
países, un vocabulario especial, que les es particular, muchas veces
inventado por ellos mismos.

El punto tiene especial relevancia si encaramos la información
por radio, donde la voz y el lenguaje son los únicos recursos dispo­
nibles. Así, la recomendación 7 del Seminario de Quito, establece:

Puesto que todo mensaje radial es un hecho de lenguaje, es
conveniente conocer:

a) Característica del lenguaje de los niños a los que se des­
tina el programa (recursos y juegos verbales, elementos
rítmicos, construcción sintáctica, expresión gestual
y corporal, modos de comunicación con el propio entor­
no, con los adultos y con los demás niños.

b) Las características del relato infantil y su adaptación al
medio de radio.

c) El lenguaje radiofónico orientado al mundo infantil.

d) T oda la gama de posibilidades que puede ser utilizada
con niños: teatralización, juegos, música, canciones, re­
franes, chistes, coplas, trabalenguas, talleres de creati­
vidad manual, entrevistas, concursos, actividades depor­
tivas y culturales en general. (96)

En esta etapa de nuestro estudio entra en colisión la necesidad
de emplear palabras "fáciles" -due son las que necesitan los niños­
con la urgencia de rescatar la elegancia y pureza del idioma, que
tiende a perderse poco a poco. Afortunadamente, el español, el más
rico de todos, posee los recursos para contemplar ambas situaciones.
Por una parte, el informador para niños debe en primer término, ser
comprendido; sólo así llegará la transferencia del mensaje. Por
otra, debe contemplar la necesidad de pulimentar, de forma paulati-

(96) Comunicación para niños. Ob. cit. p. 14.
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na, las mentes vírgenes y naturalmente receptivas de los niños, con
la finalidad de realizar al mismo tiempo una tarea complementaria
de la que reciben en la escuela, es decir, perfeccionar adecuadamente
su lenguaje.

Respecto a la invasión de un lenguaje particular en detrimento
del clásico, Gonzalo Martln Vivaldi, refiriéndose a las experiencias
españolas establece:

Las obras de teatro, los libros, han dejado de ser modelos
de lenguaje; los periódicos están llenos de barbarismos in­
controlados; nos invade la jerga de grupo, es decir que la
palabra del especialista tiende a extenderse torrencialmen­
te por todos los sitios, y que se abusa, por influencia de la
publicidad, de los adjetivos exagerados.

Todo esto quiere decir que el idioma está perdiendo ele­
gancia y pureza, por falta de precisión, y que cada df'a se es­
cribe y se habla peor. Se escribe -signo de los tiempos­
apresuradamente, sin esforzarse, sin preocuparse del léxico
o de la sintáxis.

Para evitar esta falta de precisión y elegancia en el lenguaje,
uno de los procedimientos que recomiendan los especialis­
tas en la materia, consiste en emplear con cierta "reserva"
las palabras fáciles.

Por "palabras fáciles" entendemos aqui' los vocablos de muy
amplia signifiéación, aquellas voces vagas, imprecisas, inco­
loras que, a fuerza de servir para todo terminan por ser­
vir apenas para nada. En el idioma también se cumple la
ley física, según la cual "lo que se gana en extensión, se pier­
de en intensidad".

Entre estas palabras fáciles citemos los pronombres, los ad­
verbios, las conjunciones y los verbos "ser", "estar", "ha­
ber" y "tener", y otros vocablos que, con gran facilidad,
acuden a la pluma del escritor, como para dispensar al no­
vel plumífero del esfuerzo que significa la búsqueda del vo­
cablo exacto o del giro elegante. Lo cual no quiere decir
que haya que evitar a toda costa las "palabras fáciles" men-
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cionadas. Lo que recomendamos es que no se abuse de
ellas. (97)

En mayor o menor medida -dependerá de las áreas y del nivel
educacional del niño- estos razonamientos pueden ser de aplicación
en Iberoamérica. Todo es cuestión de grado, de momento, de si­
tuación. Del destino de la información; del público receptor.

El lenguaje de los niños, proviene, generalmente, del de sus in­
mediatos seguidores en materia de edad. El contagio terminológi­
co comienza en la calle y en la escuela; los menores de 12 años em­
piezan a emplear el modo de sus mayores, adaptándolo a sus natura­
les dificultades de pronunciación. Surgen así términos intermedios
de difícil comprensión e interpretación para los adultos, que nece­
sitan imperiosamente la aclaración respectiva. Tal lenguaje de los
jóvenes, en 'Francia, se denomina "argot juvenil", que en castellano
equivale a jerga. Pero ésta es un lenguaje altamente especializado
que es propio de un oficio o profesión. Según Francois Caradec,
citado por Martín Vivaldi, aquélla es un idioma artifical que surge
para evitar ser comprendido por los no iniciados. {98} Desde ese
punto de vista, el argot o la jerga, -francés uno o española la otra­
son equivalentes en cierta medida, del lunfardo rioplatense. Este
toma a su vez. del francés o italiano los orígenes para la deformación
natural pero voluntaria del significado original, adaltándolo a las
voces y pronunciaciones del área.

Tal jerga, para el conocido escritor español Francisco Umbral
{que la emplea con gran justeza y habilidad en sus artículos}, es un
fenómeno de costumbres, de generaciones ...

Los jóvenes la hablan porque viven en "cheli" {así se de­
nomina en España tal forma de hablar}. El cheli no es sino
un sistema de defensas verbales. Una estructura dialectal
ofensivo-defensiva que la juventud de hoy erige frente a
una sociedad adulta. El cheli no es un idioma. sino un con-

(97) Gonzalo Martín Vivaldi, Curso de Redacción, Paraninfo, Madrid. 1982 p.
123. '

(98) Gonzalo Martín Vivaldi, ob, cit. p. 124. Cita además a F. Brunot y Ch.
Bruneau. Piecis de Grammaire Historique de la Langue Francaise, Masson,
Paris, 1949.
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tra-idioma. (99)

Todas las generaciones juveniles han tenido su sistema idio­
mático, su código expresivo independiente y aislacionista.
Si hace cuarenta o cincuenta años se decía de una mujer be­
lla o hermosa que estaba "imponente", hoy se dice que
"está como un tren".

Porvenir del "contra-idioma"? El de todos los modos y
modas generacionales; parte de él, posiblemente, se incorpo­
rará al acervo idiomático común y gran parte, probable­
mente, se olvidará,dejará de usarse. Y vendrán otras gene­
raciones con otros giros expresivos. Es Ley de Vida a la
que el habla popular no puede sustraerse. (100)

Esta disgregación -saltamos de los seis años hasta los doce, pa­
ra ingresar en la adolescencia- se justifica porque en la información
para niños debe tratar de evitarse el empleo del contra-idioma. En
una etapa crucial de la formación lingu ística, la función del informa­
dor debe ir acompañada de otra,adyacente,que promueva la correc­
ción del lenguaje y no su deformación. La influencia de la radio y la
televisión es enorme y de all í de saber aprovechar las ventajas que
ofrece en un sentido positivo y no deformante. No hay que confun­
dir el hablar con claridad y en "el idioma ..de los niños", con el err.­
pleo de una terminología incorrecta.

Desgraciadamente, el vicio sobrepasa en muchas ocasiones las
buenas intenciones de los informadores para niños. Material de ori­
gen norteamericano, casi siempre, nos impone, vía la televisión una
serie de expresiones y giros tan incorrectos como disparatados, que
paulatinamente, sin que el telespectador se de cuenta, van ingresan­
do en el vocabulario cotidiano, aceptándose como correctos. Acep­
tando la terminología de Martín Vivaldi, denominamos a tal cos­
tumbre como "Telecismos", o como se ha dado en llamar "caste­
llano neutro". Se trata de emplear, en casos de duda ese castellano
neutro, es decir, procurando palabras y expresiones que pudieran
ser comprendidas por todo el mundo hispanoamericano.

(99) Francisco Umbral, Diario "El País" del día viernes 30 de enero de 1981.
Francois Caradec, Dictionaire Francais Argotique et Populaire, Larousse,
Paris.

(100) Gonzalo Martín Vivaldi, ob. cit. p. 124.
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Confirmando la tesis de Martín Vivaldi el Director de Progra­
mación de las televisoras educativas de Puerto Rico, Manuel Mén­
dez Saavedra, efectuó esta declaración al diario Madrid del 10 de
noviembre de 1964:

Me gustaría expresar mi oprruon. que no es solo m ía, so­
bre el presupuesto "idioma neutral" para los doblajes de
películas de televisión. Se ha dicho que se utilizara ese
idioma neutral con el fin de acomodarse a las exigencias
del vasto mercado hispanoamericano. Es una pena que así
se haga, pues dicho idioma neutral resulta aún para noso­
tros, en América, sumamente pesado y disonante. Este
idioma híbrido, creado en México y perfeccionado en Púer­
to Rico ... tiene como finalidad buscar un punto medio
entre las múltiples formas de acentos que hay en Norte
América. Pero la consecuencia es que en lugar de enrique­
cer el castellano lo degenera. Estimo que se podría facili­
tar un castellano correcto a toda América en las películas
televisadas, sin necesidad de llegar al extremo de someterlo
a un régimen de neutralización total. Podemos enriquecer
nuestro idioma, no neutralizándolo, sino más bien caste­
lIanizándolo. (101)

Algunos ejemplos de telecismos:

Qué tanto que tardaste Versión correcta:

Que tan cerca que estás Versión correcta:
Que tan qrave es? Versión correcta:
Deben estar felices Versión correcta:
Viajaron en la noche Versión correcta:
Yo me regreso a casa Versión correcta:
Repórtese al Coronel Versión correcta:
No tiene caso volver Versión correcta:
Una villa para vacacionar Versión correcta:

Me alegro que hayas
venido.
Qué cerca estás.
Es muy grave?
Deben ser felices
Viajaron por la noche
Yo regreso a casa
Preséntese al Coronel
No tiene objeto volver
Una villa para pasar va­
caciones

Tiene seis meses de
vida Versión correcta: Tiene seis meses

(101) Gonzalo Martín Vivaldi, ob. cit. 1pág. 1~9.
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Los ejemplos pueden multiplicarse. Y el defecto a corregir si
bien tiene prioridad cuando se trata de información para niños, no
debe olvidarse tampoco cuando se trata de información para adul­
tos.

Vinculado al lenguaje, no ya en su fondo, pero sí en su forma,
hay que recalcar que el presentador de televisión o el locutor de ra­
dio debe expresarse de una manera natural. No es lo mismo hablar
para un niño, que hablar como un niño. Al respecto el Seminario
de Quito, que contó con la participación de cuarenta especialistas
en la materia, en la recomendación 10 establece:

Se reconoce en esta línea, el riesgo de infantil izar demasia­
do. No es lo mismo hablar como un niño que hablar para
un niño. (102)

Por lo demás es facilmente constatable que los niños rechazan
las formas de hablar o de contar cuando éstas invaden su propia es­
fera; es decir, cuando el narrador habla como un niño. Este, espera
otro tipo de presentación; quieren, escuchar al adulto como tal, a
lo sumo aceptando que ese mismo adulto llegue' a imitar a otros
adultos,pero jamás al propio niño.

En materia de lenguaje para runos, en especial al tratarse de
radiodifusión, las normas estrictas que impon ía la objetividad de
la noticia, pueden ser más elásticas. Nos referimos en especial a la
tolerancia que deben tener los adjetivos.

Cuando hablamos de una explosión, por ejemplo, su magnitud
deberá transferirse al niño con el empleo de un adjetivo, como
"enorme"; porque será difícil que a los seis u ocho años pueda inter­
pretarse la magnitud del desastre a través del análisis en apurada se­
cuencia verbal, de los datos complementarios que otorgan a los
adultos las consecuencias de la explosión. El ejemplo sería el siguien­
te:

Noticia para el adulto.-
Una explosión en la fábrica de gas local estalló esta madrugada

a las 03. horas. Dos muertos y diez desaparecidos es el balance pri­
mario del desastre, con pérdidas materiales que se estiman en un mi-

(102) Comunicación para niños. Oh. cit. p. 11.
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Ilón de dólares.

Noticia para el niño.-
Una enorme explosión en la fábrica de gas de tu ciudad estalló

hoy temprano cuando aún tú dorm ías. Dos personas murieron y
diez no se han encontrado. La explosión hace que la fábrica pierda
mucho dinero.

Es fácilmente constatable la diferencia de lenguaje y las licen­
cias period ísticas adoptadas si se compara una fórmula y la otra. La
primera es pura, transfiriendo de manera clara al adulto el hecho.
La segunda también, pero completamente distinta.

En ella se emplea un lenguaje coloquial. Con el "tu" entramos
en contacto y en confianza; se reitera al establecer el monto del de­
sastre. No- se establece la hora (que poco le puede decir a un niño
pequeño), sino que se le ubica en el tiempo fijando el momento:
cuando "dormía". Lo de "balance primario" que figura en la pri­
mera fórmula, al niño no lo interesa. Y en vez de hablar de desapa­
recidos se emplea la terminología contraria: "no se han encontra­
do". Se evita la cifra exacta de las pérdidas porque el niño no va­
lora cuánto es un millón de dólares; 'mejor establecer solo que se ha
"perdido mucho dinero". Con el empleo del adjetivo "enorme", se
cataloga la magnitud del desastre, algo que el adulto extrae natural­
mente de la redacción de "su" noticia.

B) Cantidad y contenido de información

Modernamente, en Europa nórdica, la cantidad y el contenido
de la información que se proporciona a los niños, var ía con las eda­
des, aunque se cuenta con la facilidad que representa un nivel cultu­
ral y educacional muy parejo y equilibrado, situación que obvia­
mente no se constata 'en América Latina. En nuestro continente
no es lo mismo informar para el niño de la capital que para el niño
campesino; incluso creemos que la diferenciación puede hacerse
en algunos países europeos como España e Italia, por ejemplo.

Es indudable que la cantidad de noticias que integren el bole­
tín informativo para niños debe ser menor que las empleadas en el
destinado a los adultos. La capacidad de concentración del niño
es inferior, y por lo demás no todas las informaciones le interesa-
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rán. Partiendo de esa base puede decirse que el boletín de noticias
para niños no debe sobrepasar los diez minutos, yeso tratándose
de televisión que cuenta con el aporte mágico de la imagen. Si un
boletín para adultos, bien dosificado, llega como máximo a los
treinta minutos netos de información (no computamos los espa­
cios publicitarios), el destinado a los niños no debe sobrepasar la
tercera parte. De all í entonces, la necesidad de seleccionar con buen
criterio las noticias que se incluirán.

El seminario de Quito, con cierta cuota de vaguedad y un po­
co de conservadurismo, en sus recomendaciones 4 y 5 establece:

Que se hagan programas que abran cauces a la mayor par­
ticipación de los niños, entendiendo esta última como un
participacionismo o un mero activismo en el mismo medio
radiofónico. Debe procederse a la apertura de espacios
vitales para que el niño se exprese, juegue, recupere su pro­
pia vida cotidiana y desarrolle capacidades que le permi­
tan un desenvolvimiento más rico en posibilidades, dentro
de la escuela, la familia y su núcleo de amigos.

Qu'e en vista del punto anterior se restrinja la cantidad de
información de acuerdo con las edades de los niños a los
que se dirige el programa, y se evite dar entrada a defini­
ciones y conceptos abstractos de difícil asimilación, sin
tomar en cuenta las mediaciones necesarias, como el jue­
go, la narración, los ritmos y los ejemplos más sencillos
tomados de la vida diaria.

Dado que todo mensaje es un hecho de significación, se
deben seleccionar cuidadosamente: a) los personajes; b)
las situaciones; c) la ambientación; d) presentación y so­
lución de los posibles conflictos y los temas en general.
En todos los casos es necesario evitar al máximo el uso de
estereotipos raciales, sexuales, clasistas, morales, estéticos,
poi íticos y religiosos entre otros. Y es necesario recuperar
la vida cotidiana toda del niño, tanto en lo que tiene de ma­
ravilloso y mágico como en sus problemas concretos, en
sus necesidades y carencias. (103)

(103) Comunicación para Niños. Ob. cit. p. 14.
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La experiencia holandesa, que ya lleva años de éxito, práctica­
mente no elimina a priori ninguna temática específica. Es admira­
ble constatar como se procesa y se trata todo tipo de noticias, y co­
mo ella se transfiere al niño que a su vez la recepciona con total fa­
cilidad. Así, por ejemplo, una cumbre entre Reaqan y Gorbachov,
la tragedia del Space Schuttle o el-bombardeo norteamericano a Li­
bia, han sido temas tratados en los boletines para niños. Como han
figurado también problemáticas socio-económicas -como el hambre
en Polonia o Etiopía- o hechos de sangre, como el asesinato del Pri­
mer Ministro sueco, Olof Palme.

Ha sido una buena experiencia para el autor ser testigo en más
de una oportunidad, de las reacciones de los niños ante las noticias
que se les brinda. Así, por ejemplo, nuestra hija María Jimená, a
sus ocho años, después de ver y escuchar por el informativo infan­
til de la televisión holandesa, el ataque éstadounidense a Libia ex­
presó su reacción particular. Cabe aclarar que la noticia fue total­
mente objetiva y que las imágenes mostraron las consecuencias del
bombardeo y una fotografía de la pequeña hija del Coronel Gadafhi,
muerta a ra íz del ataque aéreo.

La primera pregunta fue ésta:

"¿Quiere Reagan matar a los niños?"

Trascartón, pid iendo aclaración:

"¿Fue por accidente .. o quería . . .?"

Y después, interesada ...

" ¿Por qué . . .?"

La primera interrogante, la crucial, descarnada y realista surgió
a raíz de la adecuación de la noticia al interés del niño. Su inteligen­
cia, más que por los bombazos, los incendios, el humo, la destruc­
ción o las corridas de los despavoridos ciudadanos libios por las ca­
lles de Trípoli, se concentró en la muerte de la pequeña. De inme­
diato hubo una asociación de ideas entre la orden presidencial de
atacar y la muerte de ótro niño como ella.

La segunda pregunta pide aclaración ante el hecho que se le
presenta al niño receptor del mensaje, que no llega a comprender en
toda su magnitud ante lo absurdo de la consecuencia. Persiste el
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interés en la información porque ella se refiere directamente a un
niño; a alguien de "los suyos", con el agravante de su corta edad.

El otro ejemplo que surgió del mismo personaje receptor del
mensaje fue el surgido de las informaciones brindadas acerca del
hambre en Etiopía o las necesidades económicas de los niños de
Polonia. El planteamiento de las dos angustiantes situaciones hizo
su efecto inmediato: el de la solidaridad. Fueron legión los niños
holandeses que de una u otra manera, siempre espontáneamente,
colaboraron con esos otros niños, a quienes no conocían. Pero en­
tendieron que "algo necesitaban", y así fueron a parar a Etiopía
y Polonia toneladas de ropa y de juguetes, donados con al,egría in­
fantil y un desprendimiento emocionante.

Los dos ejemplos ponen de manifiesto con meridiana claridad,
que cuando una información está bien tratada, seleccionada sin im­
portar la tragedia que conlleva, y adecuadamente presentada, encuen­
tra de inmediato la reacción del destinatario del mensaje. Si lo que
se, quería era poner de manifiesto lo absurdo de un ataque aéreo y
la injusticia de sus consecuencias, Q activar las conciencias ante las
necesidades imperiosas de otros seres humanos, el objetivo se logró
ampliamente.

Podrá discutirse, claro está, la procedencia de la inclusión de la
noticia sobre Libia, según el tipo de público infantil de que se trate.
Lo que no puede discutirse es que al menos en Holanda, por lascir­
cunstancias de nivel educacional, y la mentalidad nacional, ella ca­
bía perfectamente dentro de la estructura del boletín informativo.

*****
Es evidente también que la realidad europea no puede ni debe

trasladarse al ámbito ibeoramericano, porque las circunstancias son
otras y las mentalidades completamente diferentes.

Al hablar de circunstancias nos referimos a los innumerables
problemas socio-económicos, cuando no poi íticos, que soportan
nuestras sociedades y nuestros pueblos. La esfera de la noticia in­
ternacional de alto vuelo-Libia, por ejemplo- se ve superada por
el problema interno aún no resuelto. El subdesarrollo económico
y cultural que presentan la gran mayoría de los países iberoameri­
canos, condicionan la información; la limitan naturalmente, restrin­
guiéndola de manera prioritaria. encarando la propia problemática
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y desechando inconscientemente otros mensajes que aparecen como
demasiado lejanos a aquellas necesidades actuales y acuciantes.

Así entonces, el niño latinoamericano de las grandes ciudades
podrá estar al tanto de lo que ocurre en su urbe y poco más; al ni­
ño del interior del país le interesará por encima de todo el peque­
ño acontecer de su área de vida I las cosas de su pueblo y comun i­
dad. Pero a ambos, si la información está bien procesada, les inte­
resará la guerra entre Irán e Irak, dos países que a lo mejor jamás
sintieron nombrar, que no saben dónde están y por qué se pelean.

Pero la guerra del golfo -como se le ha dado en Ilamar- po­
. dría tener que ver con Iberoamérica; c~n el niño de la ciudad y con
el niño del campo. Cuestión de enfoque, de especialización, de ex­
plicación y de pedagogía.

Irán e Irak producen petróleo; la guerra entre ambos hace es­
casear el producto y así su precio aumenta. La mayoría de los paí­
ses de América Latina dependen del petróleo que compran en el ex­
terior. Si por el' hay que pagar más, más caro resultarán sus deriva-
dos, en especial, los carburantes. -

En la ciudad el transporte aumentará de precio; se producirán
huelgas en los servicios públicos; llegar a la escuela costará más di­
nero; salir a pasear en el auto los fines de semana se hará más dif(­
cil; muchos artículos de primera necesidad costarán más y en casa
habrá --en general- menos, de todo. La vida reducirá su nivel mien­
tras el sueldo de Papá permanecerá incambiado.

En el campo la cosecha necesita del tractor que funciona a ga­
solina o diesel; después, su transporte se hará por camión al pueblo
cercano, donde se intentará comercializar las patatas o las verduras
en general, o la fruta; pero ésta costará más cara y habrá menos
compradores; y a la vez, las cosas que vienen de la ciudad serán
también más onerosas: los repuestos para la máquina agrícola o las
vestimentas o las túnicas para ir a la escuela rural.

En definitiva no creemos que en Iberoamérica deba adoptar­
se una postura espartana en materia de cantidad y contenido de la
información para niños. Claro que lo que falta es la experiencia
cotidiana, porque 'como quedó dicho, son contados los países donde
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existe una verdadera programación en la materia. Lo que falta pues,
es la práctica y que de ella vaya surgiendo de manera paulatina, la
experiencia mencionada. Solo así, día a día, podrán irse formando
los especialistas que el continente requiere con la finalidad de ir
formando a niños -adultos en potencia- como futuros ciudadanos
útiles al país.

No existen otros límites que los morales -derivados a su vez
de las costumbres y mentalidades específicas de los pueblos- para
iniciar la fantástica aventura de informar para niños. Sabemos, por
lo demás, que quienes lo intenten con vocación y devoción, choca­
rán con innumerables dificultades: desde una estereotipada socie­
dad, generalmente conservadora en extremo, desacostumbrada a
este tipo de innovaciones, hasta una encasillada manera de, transmi-

tir los mensajes, condicionada a intereses comerciales y a determi­
nadas directivas poi (ticas, que de una manera u otra restringen la
libertad de información.

Por lo que se refiere a la publicidad, también elemento condi­
cionante de una información correcta e independiente --como de­
bería ser- nos referiremos en el capítulo respectivo, con especial
detenimiento en el empleo de los niños con finalidades práctica­
mente inconfesables, como mínimo, convirtiéndolos en medios por
los cuales se obtienen enormes beneficios económicos sin reparar
en consecuencias ulteriores.

Porque muchos programas oscilan entre dos extremos que no son
conciliables: la pedagogía y la comercialización, donde el niño se
toma como consumidor ~n realidad lo es- pero donde pierde en"
tonces su propia personalidad. Pasa a ser un instrumento, en ma­
nos del productor o presentador "estrellas", que sólo busca su pro­
pio beneficio, o de la multinacional poderosa, vendedora de ilusio­
nes y cr.eadora de falsas imágenes de la realidad. Las dos situacio­
nes son lamentables.

*****
V) EJEMPLOS COMPARADOS DE UN BOLETIN PARA

ADULTOS Y DEL MISMO BOLETIN PARA NIÑOS

Vamos a tomar, al vuelo, cualquier boletín de noticias. En es­
te caso le tocó turno al emitido el día 8 de julio de 1986 en Radio
Nederland, en la emisión de las 14.30 hora de Europa Central, con
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destino al continente, especialmente España.

Reproduciremos cada noticia tal como salió al aire para la
audiencia adulta y de inmediato, una a una, trataremos de adaptar­
la a la comprensión de un público· cuya edad oscile entre Los seis y
los doce años.

NOTICIAS No. 1

Versión original

Austria. Kurt Waldheim, de 67 años, ha tomado posesión de la
Presidencia de Austria, Sucede a Rudolf Kirchschlager. La perso­
na de Waldheim, ex-secretario general de las Naciones Unidas, últi­
mamente ha dado mucho que hablar a ra íz de acusaciones de que ha­
bría estado comprometido con crímenes de guerra nazis.

Según las acusaciones, que proceden principalmente del Con­
greso Mundial Judío, fue miembro del ejército alemán durante la
segunda guerra mundial e implicado en la deportación de judíos qrie­
gos, más de mil de los cuales fueron reclu ídos en el campo de exter­
minio de Auschwitz.

Kurt Waldheim siempre negó categóricamente esa acusación.

No asistió al acto de toma de posesión de Waldheim el repre­
sentante diplomático de Israel. También estuvo ausente el embaja­
dor de Estados Unidos, quien alegó tener obligaciones en otra parte.

Versión para niños

El nuevo Presidente de Austria se llama Kurt Waldbeim. Es una
persona que no resulta simpática a todos los demás países, porque
se cree que estuvo vinculado con la muerte de muchas personas du­
rante la segunda guerra mundial, hace muchos años. Sin embargo,
el señor Waldheim, ha negado tales acusaciones.

Comentario

El lead de la noticia es más directo, configurado en lenguaje co­
loquial. Se elimina -por indiferente y complicado, elvnornbre del
predecesor, y se facilita la comprensión del por qué de la resistencia
que genera. En vez de crímenes de guerra se emplea el giro "muerte
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de muchas personas", que cualquier niño entiende; y se hace la acla­
ración de que la segunda guerra mundial ocurrió hace muchos años.
Se trata de ubicar al destinatario en el tiempo que él no vivió. La no­
ticia se equilibra desde el punto de vista de su imparcialidad con la
aclaración de que el implicado ha negado la veracidad de las acusa­
ciones.

Se suprime el último párrafo que si bien es imparcial, no es
comprensible para los niños. Se trata de una información que sólo
es accesible a quienes están al tanto de la poi ítica internacional.
Israel no asiste porque considera a Waldheim, prácticamente, como
criminal de guerra; Estados Unidos adopta la misma actitud por
razones poi íticas. El hecho es ese; se constata, y como tal hay que
destacarlo. Pero solo para mayores, porque los niños de nuestra
muestra (6 a 12 años) no están en condiciones de interpretar la in­
formación. Si intentáramos clarificarla, caeríamos, sin dudas, en la
subjet ividad.

NOTICIA No. 2

Versión original

Nicaragua.- Seis partidos opositores nicaraguenses exigen que
el gobierno negocie un armisticio con los rebeldes anti-sandinistas.
Insistieron además para que los gobernantes sandinistas dejen regre­
sar al Obispo Pablo Vega. Este fue expulsado, el viernes pasado a
Honduras por haberse dedicado a la poi ítica en forma inadmisible.

Versión para niños

Seis grupos poi íticos de Nicaragua exrqieron al gobierno, que
se llama "sandinista", que sea amigo de otro grupo que no está de
acuerdo con el gobierno, que se llama, "los contras". Se le pidió
además al Presidente de Nicaragua que deje regresar al país al Obis­
po, -al cura- Pablo Vega. Este, según el gobierno, se habría dedi­
cado a la poi ítica, cosa que no pod ía hacer.

Comentario

En vez de "partidos", "grupos". Se elimina opositores y se es­
tablece con claridad cómo se llama el gobierno del pa ís. En vez de
"rebeldes anti-sandinistas", fórmula más que complicada para un
niño de 9 años promedio, se emplea "otro grupo que no está de
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acuerdo con el gobierno, que se llama, 105 contras". Y al lado de
"obispo" se agrega "cura", que todos 105 niños conocen, sin deta­
llar el por qué Pablo Vega no podía hacer política.

NOTICIA No.3

Versión original

El Banco Mundial opina que 105 países en curso de desarrollo
como 105 industrializados deben cambiar su poi (tica económica, ya
que 5010 así es posible la meta de alcanzar una expresión económica
duradera.

La institución presta amplia atención al comercio de produc­
tos agrícolas, lo que es de vital importancia para el Tercer Mundo.
Los países industrializados ~ice- se inclinan por proteger la pro­
ducción interna, por refrenar la importación y promover la exporta­
ción. Por su parte, la poi ítica de impuestos de 105 pa íses en curso de
desarrollo conduce a productos agr ícolas más caros, a consecuencia
de lo cual se fomenta la importancia y se dificulta la exportación.

El Banco Mundial es partidario de la cancelación de las restric-
, ciones en el comercio internacional. Puesto que la institución no

cree por el momento en una liberalización completa opina que debe
iniciarse una eliminación parcial de las limitaciones comerciales. Su
máxima es: "El comercio es mejor que la asistencia".

Versión para niños

No existe, o no es recomendable.

Comentario

La noticia es ya de por 5 í compl icada para 105 adu Itas. Es ári­
da por su temática y terminología.' Siempre, las informaciones de
índole económica reúnen estas características "antiáticas", que ha­
cen difícil la comprensión e interpretación. Por lo demás, si esta
noticia se adaptara para niños requeriría un proceso explicativo tal
-empezando por aclarar qué es el Banco Mundial- que la desvir­
tuaría como tal. De la noticia original quedaría muy poco y la ¡"n­
formación se convertir ía más en un comentario corto que en una
información clara y concisa. Alcance con pensar las dificultades
interpretativas que se le plantearía al niño con 105 términos "importa-
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ción", "exportación", "curso de desarrollo" o "eliminación parcial
de las limitaciones comerciales". Más de un adulto, seguramente, no
estará en condiciones de comprender esta noticia especializada que
interesa por lo tanto a un sector determinado de la audiencia.

NOTICIA No.4

Versión original

Grecia ha decidido reducir el número de miembros de la repre­
sentación diplomática libia en Atenas. No se especifica su número,
pero la prensa griega dice que se trata de una disminución de un

,tercio de los cincuenta empleados de la misión diplomática Libia.
En abril, insitando a los otros miembros de la comunidad Euro­
pea, Grecia se negó a aceptar sanciones económicas contra Libia,
aduciendo que no existían pruebas de la complicidad libia en el te­
rrorismo internacional. Estados Unidos reaccionó entonces disgus­
tado ante el argumento del gobierno griego, el cual posiblemente
por eso ha cambiado ahora de parecer.

Versión para niños

El gobierno de Grecia decidió que la embajada de Libia reduz­
ca su personal de 50 empleados, en Atenas. Quienes deberán irse
serán casi 17 personas. La medida se debe a que Libia sería un país
que apoya actos de terrorismo, es decir, atentados, explosiones con
bombas y secuestros.

Comentarios,

La noticia queda mucho más breve y directa. Se dan cifras
exactas en vez de porcentajes; se obvia "representaciones diplomáti­
cas", cambiándolo por el sencillo "personal". Queda claro que los
involucrados deberán abandonar el país y se determina con ejemplos
qué es terrorismo.

NOTICIA No.5

Versión original.

El Consejo de Ministros europeos ha logrado acuerdo en Bru­
selas sobre el presupuesto comunitario para 1986 que prevé gastos
por un valor total de aproximadamente 35 mil millones de dólares.
Con ello no excede los ingresos previstos para el corriente año. El
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nuevo presupuesto es algo más de 2 mil millones de dólares, más
elevado que el deseado en un principio. El Parlamento Europeo
estimó ese primer presupuesto demasiado bajo y decidió aumentar
el importe, aduciendo, entre otras razones, que se había tenido in­
suficientemente en cuenta el ingreso de España y Portugal. Sin em­
bargo, la Corte Europea de Justicia sentenció recientemente que el
Parlamento se había excedido en sus atribuciones, y declaró nulo
el presupuesto. Con el nuevo, el Consejo de Ministros satisface los
deseos del Parlamento.

Versión para niños

No existe, o no es recomendable.

Comentario,

Al igual que la noticia tres, ni el tema ni la terminología son
comprensibles para los niños. Carece de interés por su especializa­
ción y porque las cifras, por elevadas, nada dicen o representan a
los niños. 35 mil millones de dólares, sólo podría aclararse, estable­
ciendo que es mucho dinero, pero no tendríamos la posibilidad, de
señalar qué se puede hacer con él. Aparte de ello, la noticia entra a
señalar el conflicto de competencias entre dos organismos continen­
tales, algo que los niños jamás entenderán. Por otra parte, esta in­
formación, en definitiva, carece de toda relevancia para el público
infantil.

NOTICIA No. 6

Versión original

En F.ilipinas tendrán que comparecer ante una cornrsron espe­
cial el dirigente del fallido golpe de estado, Arturo Tolentino yalgu­
nos de sus seguidores. Esa comisión está integrada por un repre­
sentante de la Presidenta Corazón Aquino, otro del ejército y un ter­
cero de la policía. Aproximadamente 180 militares filipinos han
abandonado entre tanto el Hotel Manila, donde Arturo Tolentino
se auto-proclamó Presidente Provisional de Filipinas. Pese a su
complicidad en el intento de golpe, se ha prometido la amnistía a
los militares implicados,

Versión para niños

Una comisión de tres personas interrogarán en Filipinas a Ar­
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turo Tolentino, un militar que deseaba sacar de su puesto a la Presi­
dente Corazón Aquino, mediante lo que se llama "golpe de estado".
A pesar de ello, en Filipinas se ha dicho que será perdonado, junto
a los otros militares que le acompañaron.

Comentario.-

Se reduce la noticia sensiblemente, sin especificar la composi­
ción de la comisión y eliminando la auto-proclamación. "Sacar de
su puesto a la Presidente" queda claramente vinculado a "golpe de
estado". En ese sentido, la noticia es didáctica. Se prefiere "será
perdonado", al término amnistía, aunque éste último podría haber
figurado a manera complementaria, tal como se hizo con "golpe de
estado". Finalmente se desecha la expresión militares implicados
y se la sustituye por la otra más clara y comprensible de "compa­
ñeros".

NOTICIA No.7

Versión original

En Teherán, por lo menos 36 personas resultaron heridas a
consecuencia de la explosión de una bomba de alta potencia en un
salón de té. Se buscan más víctimas; los daños son cuantiosos.
Fue el atentado de bomba más fuerte realizado en Teherán desde
hace meses. Según la agencia de prensa iran í, IRNA,' los autores son
agentes del imperialismo.

Versión para niños

Teherán es la capital de Irán. Allí, una bomba muy fuerte ex­
plotó en un salón de té. 36 personas resultaron heridas, pero se
cree que hay más víctimas. Los daños en el edificio fueron de gran
importancia.

Comentario

Se explica Teherán como capital de un país (sentido didácti­
co); no es bomba de alta potencia, sino "bomba muy fuerte"; en vez
de "daños cuantiosos" se habla de "gran importancia", se elimina
la referencia a los autores del atentado porque "agentes del impe­
rialismo" no es entendible por los niños. La eventual fórmula acla­
ratoria convertiría la noticia en un comentario corto. Por lo demás,
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en el cierre de la versión original hay una referencia táctica a la dis­
tancia ideológica poi ítica constatable entre los iran íes y "los imperia­
listas" del mundo occidental. La referencia a la potencia del artefac­
to y a los meses -vagos- mencionados en la noticia original, se eli­
minan por innecesarios y anodinos.

NOTICIA No. 8

Versión original,

La quinta etapa de la Vuelta Ciclística a Francia es un recorrido
de 124 kilómetros y medio, entre Evreux y Villerssur-Mer. El ci­
clista francés Dominique Gaigne lleva al jersey amarillo. El ganador
de la cuarta etapa fue el español Ruiz Cabestany.

Versión para niños.-

Hoy se corre la quinta etapa de la vuelta a Francia en bicicleta.
Los ciclistas andarán algo más de 124 kilómetros antes de llegar a la
meta. Hasta ahora, el mejor ciclista es el francés Dominique Gaigne,
que por eso lleva puesta una camiseta color amarillo.

Comentario

En vez de Vuelta Ciclística a Francia, se emplea "la vuelta a
Francia en bicicleta; en lugar de "recorrido" se habla de "andar";"
no -se mencionan los complicados nombres dejas localidades de sa­
lida y llegada y se explica el significado del jersey -camiseta, mejor­
amarillo, sin entrar en detalles que ya son conocidos por los adul­
tos. No se habla pues de "1íder" o "primero de la clasificación ge­
neral", sino, simplemente del "mejor ciclista hasta ahora". Se eli­
mina la referencia al ganador de la cuarta etapa que poco tiene que
ver con la noticia actual, que se refiere a la quinta.

*****
Creemos que está claro la intención al analizar ese boletín

para adultos y su eventual adaptación a la mentalidad infantil. No
se trató entonces de redactar un boletín especial para niños, sino
de tratar de balancear para ellos un conjunto de noticias tomadas
al azar un día cualquiera. No obstante, creemos que han quedado
claras las principales diferencias de enfoque y de lenguaje; que ade­
más de la información pura, muchas noticias aparejan,conllevan, la
posibilidad de educar a través del mensaje.
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Finalmente, y en especial para quienes trabajan en el medio
radio, no debe perderse de vista la desventaja en que aquella se en­
cuentra en comparación con la televisión, que arrastra, según son­
deos ya mencionados, a más del 75 por ciento de los niños entre
los cuatro y doce años, en detrimento de la radiodifusión. Y aún
circunscribiéndonos a ésta, debemos tener en cuenta que casi un 60
por ciento prefiere la música. A ella siguen las novelas (12.430/0);
y las propagandas (11.510/0); Recién en cuarto término aparecen
las noticias con un magro índice, menos al 100/0.

Quedan para meditar las cuatro interrogantes sin respuesta que
se formula el profesor Amable Rosario García en su "Ensayo" ya
citado:

¿Por qué han desaparecido los programas infantiles de la
radio?
¿Será que ha desaparecido la creatividad, la imaginación
y la fantasía de los productores de radio?
¿Será que las Agencias Publicitarias y los comerciantes no
consideran a los niños como un sector consumidor y no pa­
trocinan estos programas?
¿Acaso será que la radio no es un medio para niños? (104)

*****
. .. La radio latinoamericana es un ave de mal aquéro, Solo
sirve para ?¡nunciar tragedias y malestares sociales, Nuestros
noticieros no son más que una larga letarría de malestar, de
pesar, de violencia física, económica e intelectual. La ra­
dio, cual Casandra, a cada momento, no hace más que anun­
ciar malos augurios y presagios. Tenemos que encontrar una
radio más ágil, más amena, más alegre. En la radio no solo
es importante lo que se difunde, sino el calor humano que
cada uno de los que hacemos radio puede hacer sentir al
amigo que nos escucha del otro lado. Humanicemos la ra­
dio. Cuando humanicemos nuevamente la radio, entonces
podremos hablar de producción infantil. (105)

(104) Amable Rosario García, Chasqui, Ensayo, cit. p. 28.

(105) Amable Rosario García. Chasqui, Ensayo, cit. p. 31.
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111) LA PRESENTACION DEL BOLETIN INFORMATIVO

Estapa fundamental de todo el proceso de la comunicación.
De nada valdrá una buena selección de noticias, un excelenteproce­
samiento de las mismas y un público ávido por escucharlas, si al fi­
nal del recorrido fracasa el locutor; sea en radio, sea en televisión.
Este intermediario esencial se convierte en el eje del suceso final.
De su presencia, forma de leer, voz, autoridad, conocimiento, cul­
tura general, capacidad para salir de situaciones imprevistas, posibi­
lidad de improvisar, dependerá -no tenemos duda alguna- el éxi­
to de toda una etapa previa que ha costado horas de trabajo. Un
boletín de noticias de siete minutos, si se quiere hacer bien, nece­
sita como m ínimo dos horas de producción; pero se presenta al pú­
blico en esos siete minutos cruciales, que serán los que determina­
rán el "s í" o el "no" de la audiencia en cuanto a su aceptación.

Cabe la aclaración que cuando hablamos de dos horas de pre­
paración, lo hacemos pensando en una elaboración cuidadosa de la
noticia. Primero, procediendo a su selección teniendo en cuenta ia
procedencia (agencia, telex-corresponsal, información directa, etc.).
Luego encarando su redacción independiente, es decir, no leyendo
directamente del cable o lo que es peor, del periódico. Después,
estableciendo el orden del bolet ín, clasificando las noticias según
los criterios que más le convengan a la emisora. Sabemos que la
gran mayoría de las radio-difusoras latinoamericanas no trabajan de
esa manera. sino todo lo contrario. Pero como no pretendemos
enseñar en la materia, sino sugerir fórmulas alternativas y más co­
rrectas desde el punto de vista period ístico nos limitaremos a efec­
tuar alqunas sugerencias que difieren de la práctica -mala- iberoa­
mericana.

*****
1.- Aceptación del boletín por el locutor

Siempre debe ser aceptado, aunque su redacción sea un desas­
tre. El boletín debe salir al aire sea como sea, porque de él depen­
de la programación de la emisora y su prestigio. Pero si se consta­
tan defectos que obliguen al locutor a un esfuerzo desmesurado y
que pueden comprometer su prestigio profesional.
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2.- Llegue al estudio con el tiempo suficiente

El locutor que llega al estudio a último momento, lo hace can­
sado y nervioso.

El cansancio provoca alteraciones respiratorias que redundarán
en una lectura entrecortada, agitada e insegura. La exacta dosifica­
ción del aire es fundamental para leer con propiedad profesional.
Por lo tanto, trate de llegar al estudio, por lo menos diez minutos
antes de salir al aire, sobre todo si para arribar a aquel tiene que su­
bir escaleras. El locutor que sabe que le falta 'aire, que no va a res­
pirar con normalidad, sabe también que no realizará una buena lo­
cución.

La presencia en el estudio con la antelación suficiente le permi­
tirá además una perfecta ubicación del micrófono, el eventual cambio
de silla, la búsqueda de un cenicero y, lo más importante, una última
lectura del bolet ín a manera de repaso.

Por otra parte, estos momentos previos de salida al aire, gene­
ralmente tensos, pueden complementarse con la llegada de una noti­
cia de último momento, que como tal podrá presentarse mal redac­
tada -por el apuro- o directamente en su versión original proceden­
te del telex. En ese caso, si el locutor ya está ubicado en su puesto,
podrá analizar, al menos someramente, el nuevo material que le ha
sido entregado para leer.

Por eso es importante, aunque parezca detallista en extremo,
llegar al estudio de ma!1era directa, es decir no cambiar "de ruta".
Cuando usted abandone la redacción de la emisora para dirigirse
al estudio, hágalo; no se entretenga en el camino en otros meneste­
res; son momentos cruciales en los cuales algún otro colega puede
necesitar de usted con la necesidad de ubicarlo de inmediato.

3.- El emplazamiento en el estudio. La comodidad

Nadie como el locutor conoce de qué manera se encuentra más
cómodo para leer. En ese sentido no hay normas fijas ni inamovi­
bles. No comparto la tesis de que leer de pie es la única y la mejor
forma. Infinidad de locutores profesionales lo hacen sentados y los
resultados son excelentes.

Distinta puede ser la producción de radio-teatros, en los que

248



muchas veces es necesario alejarse y acercarse del micrófono por ra­
zones de acústica o efectos.

Nadie como el locutor conoce mejor como colocarse ante el
micrófono. En muchas ocasiones los ingenieros de sonido insisten
en ser únicamente ellos los capacitados para dirigir el micrófono; es
una actitud respetable pero que puede no ser compartida. Tenien­
do en cuenta las características técnicas de cada micrófono, es el lo­
cutor quien debe disponer, en términos generales, su orienta­
ción. (106)

Hay quienes prefieren el micrófono colocado moderadamente
hacia un lado; otros que adoptan por sentarse frente a aquél.

Personalmente, recomiendo el sistema que empleo desde hace
algo más de quince años:

a) Leer sentado de frente a la mesa.
b) Colocar el micrófono perpendicular al cuerpo.
c) Mantenerse cómodamente erguido, pero sin forzarse, es decir,

en una posición natural.
d) Apoyar los brazos en el borde de la mesa.
e) Descanse la espalda, para lo cual deberá arrimar la silla lo que

fuere necesario.
f) Apoye los pies en el suelo. Si los deja colgando disturbará el

proceso respiratorio abdominal.
g) No vista ropa incómoda. Deje libre la cintura y la garganta.

Recuerde que las vías respiratorias liberadas benefician la lo­
cución.

4.- La distancia del micrónofo

Promedio, la distancia ideal son los 25 centímetros de aquél.
Más lejos, la voz llegará débi 1; más cerca, distorsionada.

(106) En ocasión en que el autor llegó aCIESPAL para dictar su primer curso
teórico-práctico sobre Comunicación Radial, se encontró con "la nove­
dad" que los alumnos -que ya habían iniciado el seminario en otras es­
pecialidades- estaban obligados, por disposición del ingeniero de sonido,
a leer "de lado", es decir, ubicados en posición diagonal con referencia
a la mesa y al micrófono. De tal manera que aquél quedaba exagerada­
mente hacia un lado y el locutor con uno de sus brazos completamente
en el aire, sin punto de apoyo alguno y serias dificultades para manipular
el material de lectura.
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Estos consejos dependen por lo demás, del tipo de micrófono,
de la acústica del estudio y de las preferencias del ingeniero de so­
nido. También de las características de su voz que puede ser poten­
te o débil.

Es aconsejable, antes de empezar la locución, hacer una prue­
ba de nivel de voz, ajustando los controles de la mesa de grabación.

Por lo demás, la distancia del micrófono, una vez establecida
la medida-promedio, sirve para "jugar" con determinados efectos
especiales. Alejándose o acercándose del micrófono, un locutor ex­
perimentado puede dar mayor o menor énfasis a sus expresiones,
lo cual tendrá gran validez cuando se trate de programas especia­
les, radioteatros o de entretenimiento. Por el contrario, la lectura
del comentario poi ítico o del bolet ín de noticias, requerirán siem­
pre una medida-promedio estable, que no produzca cambios de én­
fasis.

5.- No se mueva frente al micrófono

El locutor debe hablar dirigiendo su voz directamente al micró­
fono. Toda vez que se desvíe se producirá un desnivel desagradable,
audible por el receptor. Lo ideal es mantener una constante.

Quien se mueve de manera exagerada delante del micrófono
pierde posición y pone nervioso al ingeniero de sonido y al eventual
compañero de locución.

Cuando la presentación del boletín o de los comentarios que lo
complementan es demasiado extensa y se efectúa a dos voces, el lo­
cutor que momentáneamente guarda silencio puede cambiar de posi­
ción física, relajando su cuerpo y aflojando tensiones. Instantes
antes de retomar la intervención, debe volver a la posición original.

Cuando hablamos de "moverse" ante el micrófono, nos referi­
mos tanto al movimiento perpendicular como al lateral o a la bascu­
lación. Con la excepción ya señalada en el numeral 4.

6.-· Tenga agua fresca a mano

"Fresca" no quiere decir refrigerada. Agua fresca es la normal
que sale del grifo y se conserva a la temperatura ambiente. Es si-
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nónimo de "agua nueva".

Servirá para refrescar la boca, los labios y todo el complejo sis­
tema reproductor de sonidos del ser humano. Leer durante varios
minutos, respirando de manera especial al mismo tiempo,"{íroduce
un resecamiento de las mucosas que debe tratar de anularse; el agua
fresca, para ello, es lo mejor. Muy superior a las bebidas refrescantes
siempre dulces y que por lo tanto, al contener azúcares, no hacen
otra cosa que agravar el problema. Tampoco el té y menos el café,
solucionan la situación.

Un estudio de grabación, por ser cerrado, casi hermético, es
un ambiente demasiado seco, lo que repercute negativamente en la
boca, lengua y labios del locutor. Un buen sorbo de agua fresca
reacondiciona.

Hay otros estudios, que por el contrario, presentan un elevado
grado de humedad por contar con aire acondicionado. Entonces
puede sobrevenir una carraspera inesperada; el agua fresca será tam­
bién la solución, aplicable por lo demás, al locutor que es fumador.

7.- Conserve buena visibilidad con el control.

Ubiquese de tal manera que pueda ver permanentemente al
ingeniero de sonido, y que éste a su vez, le> vea a usted. La salida
al aire perfecta es una tarea complementaria entre ambos.

En la radio comercial iberoamericana, un bolet ín de noticias
no consta solamente de ellas. Hay otros ingredientes; cuñas comer­
ciales, músicas de transición, entrevistas o documentos sonoros pre­
grabados, que en conjunto formarán todo el bloque informativo.

Por lo tanto, en la función del técnico de sonido se basará
en gran proporción el éxito de la emisión. De all í que sea necesa­
rio estar en comunicación visual con él, de tal manera que las se­
ñas que se hayan de efectuar sean claras.

Si el boletln es extenso y se intercalan en él grabaciones de en­
trevistas o ilustraciones sonoras, es aconsejable que el ingeniero de
sonido disponga de copias del libreto en las que figuren las indica­
ciones de los insertos y su correspondiente duración.
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8.- Lea bien; transfiera.

Al respecto me remito a lo ya expresado en la página 81 y sus
ocho preceptos de esencia:

Entender
Interpretar
Transferir
Medir
Matizar
Ser natural
Convencer
Rematar

A todo lo ya señalado deben agregarse otras situaciones aún
no estudiadas, todas, de una manera u otra, vinculadas a la lectura
del bolet ín de noticias o al flash informativo.

9.- Lectura' a dos voces

Un boletín informativo, los comentarios posteriores o la revis­
ta, quedan muy bien presentados si se emplean dos voces. Estas
pueden ser del mismo o distinto sexo, siempre que se complementen.

En ese caso tenga en cuenta estas sugerencias:

a) Ubicación en el estudio
Coloque las mesas en forma de "V" un poco abierta. En la par­
te externa de ambos brazos de la "V" establezca las sillas de
los locutores, manteniendo a su frente los micrófonos y la vi­
sual con el ingeniero de sonido. La forma de "V" proporciona
buena visibilidad con el ingeniero y el compañero de locución.

b) Relación con el colega
Trate de ce-producir y no de competir. Seleccione -si puede­
o trate de trabajar con quien coincida profesionalmente. No
pierda de vista que la audiencia se da cuenta cuando dos locu­
tores son rivales. No hay nada más desagradable que un an­
tagonismo manifiesto entre quienes precisamente deben lograr
todo lo contrario: compenetración y trabajo en conjunto. Si
el director de la emisora no se da cuenta de la incompatibilidad
de caracteres hágaselo saber; manifieste que usted trabaja me-
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jor en otra compañía.

e) Disponga de un boletín completoparacada uno
No alcanza ~e cada locutor disponga solo de la parte del bo­
letín que le corresponde leer. Es necesario que los dos puedan
seguir con precisión la totalidad del contenido; es la única for­
ma de entrar al aire en el momento preciso, sin dudas ni equivo­
caciones. Se recomienda que cada locutor no se distraiga y
siga la lectura incluso de las partes que no le ,correspondan. La
lectura exitosa a dos voces radica esencialmente en coordinar.
Debe existir coordinación absoluta entre los dos locutores.

El principio de esa sincronización se logra con un libreto claro
y correcto y con el empleo de determinadas advertencias que
avisarán cuando "cambia la voz", es decir, en qué momento el
locutor 1 se calla y el 2 arranca. Esas advertencias pueden ser
dos:

Primera.- Tradicionalmente, contra el mar~en izquierdo se se­
ñala a quien le corresponde iritervenir. Es una fórmula inve­
terada, aún vigente, pero que no obstante puede mejorarse.

Segunda.- Personalmente empleo como símbolo gráfico una do­
ble barra "/1". al final del párrafo donde debe cambiar la voz.
El método tiene la ventaja que el locutor que está en plena lec­
tura, justamente al final del párrafo (es decir, casi siempre a la
derecha de la página), no tiene que desviar su vista hacia el mar­
gen izquierdo (opuesto), para saber cuando tiene que callar.

Los dos sistemas no se auto-excluyen. En un mismo libreto o
boletín de noticias pueden señalarse ambos. Pero si usted se
habitúa al que proponemos, seguramente lo va a encontrar más
adecuado y funcional.

Aquella sincronización perfecta de que hablaba, solo la pueden
obtener los 'locutores profesionales con una gran experiencia,
después de años trabajando juntos. El desideratum surge cuando
sin señales, sin símbolos gráficos, sin mirarse, los dos locutores
"entran" y "salen" del micrófono sin cometer errores. En tales
casos -que los hay- alcanza solo con escuchar el tono o la in-
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flexión del compañero para saber cuándo hay que callar o co­
menzar a hablar.

d) Entre al micrófono en !!I_momento justo
No arranque demasiado pegado ni excesivamente alejado de la
voz que calló. Siga el texto si se trata de un comentario: en­
cabece la próxima noticia si es un boletín. En una palabra
mantenga el sentido y la lógica teniendo siempre en considera­
ción a la audiencia. Espere que el control de sonidos lede en­
trada si tiene que arrancar arriba de música. No se apresure
nunca; siempre será mejor una pausa más larga de la convenien­
te, que "montarse" sobre la voz del otro locutor.

En este rubro es de vital importancia seguir la lectura, es decir,
estar al tanto del contenido del texto. Las inflexiones de la
voz del locutor que arranca serán importantes para darle senti­
do a la lectura, facilitando así el entendimiento del destinata­
rio. Ni que hablar que la recomendación es trascendente si
se trata de la lectura a dos voces de un comentario, pero puede
serlo también en casos de boletines de noticias en los cuales
dos informaciones pueden estar concatenadas entre sí.

el Cambio de voz para las citas textuales
El boletín informativo, generalmente, ubica las voces alterna­
tivamente por noticia. Pero la regla puede tener su excepción
cuando se trate de recalcar alguna frase importante o declara­
ción textual de un personaje. En esos casos, llegado el momen­
to de la reproducción de la frase a destacar, la voz deberá cam­
biar, dándole paso a la siguiente. Finalizada la cita, la voz ori­
ginal retoma la lectura del texto.

El sistema tiene la ventaja de destacar con nitidez una parte
importante que debe aparecer ante la audiencia como declara­
ción textual emitida por el personaje en cuestión. En estos
casos se recomienda a la voz "interpretativa", bajar el tono y
hablar más pausadamente.

10. Losnombres extranjeros
El locutor debe asegurarse sobre cuál es su pronunciación co­

. rrecta. Si no la sabe, pregunte; consulte un diccionario especializa­
do, pero no improvise.
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Aún en el caso de que conozca otros idiomas no se confíe de­
masiado; tenga presente que siempre hay excepciones. Una vez ob­
tenida la pronunciación correcta, si es difícil, practíquela antes de
salir al aire cuantas veces sea necesario. Al respecto, un buen siste­
ma es escribir el nombre tal como suena, prescindiendo de la orto­
grafía exacta.

En América Latina, hemos constatado serios defectos en la pro­
nunciación de nombres extranjeros, aún tratándose de personalida­
des del mundo de la poi ítica internacional. Así, cuando el nombre
del Presidente de Estados Unidos, más o menos se pronuncia "rEa­
gan", hemos escuchado invariablemente, '''rlgan''. O esta otra-si­
tuación referida al nombre de la Primera Ministra de Inglaterra: se
debe pronunciar "Zacher" y no "Tacher" o "Tatcher " como siem­
pre se dice por aquellas regiones.

El complemento de una buena pronunciación de los nombres
extranjeros será el no exagerar. Nunca ponga la voz engolada, efec­
tada. Nada más lejos de una buena locución que sentir un nombre
extranjero pronunciado de forma exagerada, con la intención de ha­
cerle creer al oyente que se domina el idioma.

Tanto el inglés como el francés, por comunes y diversificadas,
son lenguas propensas a hacer caer al locutor en aquellos defectos.
No exagere. Será siempre preferible que el oyente se percate de su
acento nativo, particular, antes que lo ridiculice en su afán por "pa­
recerse" a un inglés o francés.

Alcanzará pues como conocer aceptablemente el idioma ex­
tranjero y pronunciar el nombre de manera aceptable. Y es en esta
esfera dorrde mi experiencia señala que los locutores sudamericanos
o españoles pronuncian mejor los nombres ingleses o franceses, que
lo que los locutores de esas nacionalidades balbucean los nuestros.

11.- Citas, comillas y paréntesis.

La cita textual, en el boletín informativo, muchas veces es ine­
vitable; casi siempre, conveniente. Las comillas y los paréntesis
deben intentar soslayarse.

Refiriéndonos a la cita, quedó establecido que si los locutores
son dos, uno debe leer la noticia y el otro la cita contenida en ella.
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Así, la declaración textual del protagonista quedará en tono dife­
renciado y por lo tanto relevante. No habrá duda alquna para el
oyente que se trata de una transcripción textual de las declaracio­
nes.

Por el contrario, si el boletín está leído a una sola voz, los re­
cursos son dos:

El gramatical, empleando auxiliares como "dijo", "declaró",
"manifestó" o "agregó". Emplee con preferencia verbos que sean
neutrales, tratando de evitar aquellos que trasunten subjetividad
como "alegó", "insistió" o "rebatió" Recuerde que la noticia debe
ser imparcial y equilibrada. Pudiendo, no emplee verbos que ten­
gan vinculación con su opinión personal. Usted, seguramente la
tendrá, pero tiene que prescindir de ella.

El auditivo, que se logra después de una larga práctica y profe­
sionalismo. Como es lógico, las comillas o los paréntesis no se pro­
nuncian, no se emiten, no salen al aire, al igual que los demás signos
de puntuación. Pero si bien no se articulan, se perciben por el lo­
cutor y deben transferirse al oyente. Este debe comprender cuán­
do se abren y cierran las comillas y paréntesis, El logro de esa -fina­
lidad es uno de los extremos más difíciles de la locución; sólo quie­
nes tienen mucha experiencia y dominio de la profesión llegan a ob­
tener resuttados justos.

La mejor recomendación que la práctica aconseja es doble:

Técnica.- Haga una breve pausa antes de la apertura o cierre de
las comillas o paréntesis. Luego trate de cambiar la voz, hacia un
tono más bajo, y a la vez reduzcael ritmo de la lectura; la pausa fi­
nal coincidente con el cierre de las comillas o paréntesis, le indica­
rá al oyente que el signo ha terminado. Después, retome el ritmo y
el tono originales.

Táctica.- Lea sin cesar noticias que contengan comillas y pa­
réntesis. Grábelas, escúchelas, reitérese, y hágase escuchar por un
colega amigo no verdaderamente profesional. Si él lo entendió, si
supo detectar dónde comenzaron las comillas o los paréntesis y dón­
de terminaron, usted estará en el buen camino. Siga practicando in­
cansablemente, lea en voz alta, vuelva a grabar y reitere la auto-crí­
tica.
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12.- Lectura adelantada.

"Lectura adelantada" es leer y simultáneamente ver las dos
próximas palabras de la línea. Es estar pronunciando en voz alta,
con micrófono abierto, el texto, y saber al mismo tiempo qué tér­
minos son los que siguen. Aunque no sea correcto, gráficamente
podría decirse que el ojo izquierdo está en la lectura y el derecho
anticipándose a ella. El problema es que los dos ojos deben estar
en lo mismo, al mismo tiempo.

Se lee, pero hay que avanzar en el texto de la noticia o el co­
mentario, si se desea hacer una locución perfecta. Se requiere un
alto grado de profesionalismo para obtener resultados, aunque al
principio alcanza con cierto grado de temeridad. Todo hay que
intentarlo. La llave es desbordar el texto; no se trata en todo caso
de "perder" el sentido de la lectura que va saliendo al aire en el
afán de "adelantar" la palabra que seguirá. Lo que debe hacerse es
leer con propiedad y de manera simultánea ir anticipándose al con­
tenido de la noticia. Ayuda sobremanera conocerla de antemano.
En ese caso "lectura adelantada" se emparenta con "conocimiento
de memoria" de la totalidad del texto a presentar.

En estos casos no se trata de dar consejos prácticos porque no
los hay. Todo dependerá de cada uno; de la capacidad natural para
ser locutor. Ello no se aprende por lo que se escriba en los libros.

Es una cuestión de "golpe de vista", de agilidad mental. Mi
experiencia indica que lo que juega un rol fundamental es la Con­
centración Mental, entregándose por entero a la lectura y a la trans­
ferencia del mensaje. Ir descubriendo el texto, antes de leerlo
en voz alta, redunda en beneficio de lo que antes denominábamos,
interpretación y convencimiento del destinatario.

Una pequeña disgregación parcial; si tal técnica es de importan­
cia en la lectura de noticias, mucha más trascendencia tendrá en lo
que tenga que ver con los comentarios o editoriales. En estos géne­
ros period ísticos la interpretación se hace más necesaria ;hay y juega,
opinión personal; subjetiva. Por eso, la lectura desbordada redunda
en beneficios en materia de transferencia del mensaje.
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13.- El error

Es lo último en lo que puede equivocarse un buen locutor.
Podrá -si redacta- redactar mal, seleccionar mal, procesar mal,
pero en términos generales, -si es locutor- no deberá equivocarse.
Claro está que todos nos equivocamos. De allí que la realidad deba
encararse de frente. Por lo demás, no es tan grave. .Cuando un locu­
tor que tiene fama de "seguro" y está bien considerado por los co­
legas y la audiencia, se equivoca, el error "pasa" a ser elemento po­
sitivo. Lo re-coloca en el plano humano del que forma parte por
naturaleza; la audiencia lo identifica no como superhombre que en
nada falla, sino como uno de los suyos; él mismo se re-integra al ám­
bito real de los que erran. Todos erramos.

Cuando se equivoque, usted tendrá un solo recurso: excusarse,
y retomar la lectura en el punto de la equivocación. Es la fórmula
más sencilla y eficaz, la más neutra y la que menos llamará la aten­
ción. El público -que ya lo conocerá a usted, comprenderá. No bus­
que fórmulas rebuscadas o complicadas; no trate de disimular su
error; por el contrario, reconózcalo, y sin nerviosismos contraprodu­
centes. siga adelante.

Punto trascendente en la materia es el tratar de reacondicionar
el error sobre la marcha, es decir, volver a intentar darle sentido al
párrafo que se está leyendo tratando de que el oyente no se percate
del error. No se trata aqu í de errores al pronunciar una sílaba o pa­
labra, sino de aquellos que tienen que ver con el contenido de la fra­
se. Me refiero a la trasposición de conceptos o de sentidos. Intentar
tal tipo de correcciones lleva, generalmente, a un dislate total de la
noticia. No lo haga jamás. Es preferible volver a empezar antes de
redondear algo que será ininteligible para los escuchas.

14.- La, palabra "fuerza"

En toda noticia existe una palabra, o un conjunto de ellas, que
acentúan el núcleo de la información. Se trata de la expresión funda­
mental del mensaje, a la cual deberá otorgársele un énfasis especial;
es el núcleo, "el alma", la razón de ser de la noticia en sí. Y muchas
veces, tales expresiones, singulares o plurales, se reiteran en una mis­
ma información. Tal e! ejemplo que ponemos a continuación:

Kurt Waldheim, de 67 años, tomó posesión de la Presiden­
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cia de Austria. Sucede a Rudolf Kirchschlaqer. El ex-se­
cretario de las Naciones Unidas, últimamente, ha dado que
hablar a ra íz de las acusaciones de que habr ía estado com­
prometido en crímenes de guerra nazis. Tales acusaciones
proceden, principalmente, del Congreso Mundial Judío, y
establecen que Waldheim fue miembro del ejército alemán
durante la segunda guerra mundial, y que estuvo implicado
en la deportación de judíos griegos. Alrededor de mil fue­
ron reclu ídos en el campo de concentración de Auschwitz.
El nuevo Presidente de Austria siempre ha negado la acusa­
ción. A la toma de posesión no asistieron los embajadores
de Israel y de Estados Unidos.

¿Cuáles son las "palabras fuerza" en esta información?

1.- "Habr ía estado comprometido en crímenes de guerra nazis.,;"
2.- "Fue miembro del ejército alemán durante la segunda guerra

mundial. .."

Las dos expresiones son las que reúnen todo lo espectacular de
la noticia. Por lo tanto, a ambas deberá prestárseles la necesaria im­
portancia en virtud de lo que trasuntan. Un énfasis especial, no exa­
gerado; en la lectura, basta. Otras expresiones, como por ejemplo
"alrededor de mil", cuando se refiere al número de judíos remitidos
al campo de concentración, no son lo suficientemente "fuertes"
como para destacarlas al leer, ya que en el ejemplo que se propone,
"mil" no es número significativo si se compara al total de seres hu­
manos que llegaron a los campos de exterminio nazis. (107)

15.- La palabra difícil,

Para no ir demasiado lejos me remito a la noticia que acabamos
de reproducir. La palabra clave en materia de pronunciación es, in­
dudablemente, el nombre, apellido del Presidente de Austria que de­
ja el cargo: "Kirchschlager". Un total de 13 letras con diez conso­
nantes y tres vocales; con el aditamento que es nombre germano,
difícil de pronunciar, por naturaleza, para un locutor de habla his­
pana.

(107) La noticia es copia del original del boletín de Radio Nederland, de las
14.30 del día 8 de julio de 1986.
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Lo primero que hay que hacer al recibir la noticia, es subrayar
el nombre; hay all í una dificultad inmediata. En segundo término,
re-acondicionar su escritura, acorde con la forma de pronunciarlo.
y tercero, practicar repetidas veces la adecuada forma de leerlo.

a) Subraye de inmediato porque la subsiguiente lectura del resto
de la noticia y del resto del boletín pueden hacerle olvidar
que en "esa" noticia hay una palabra difícil. Destacarla es im­
portante a la hora de revisar y aclarar el texto antes de salir al
aire.

b) Re-acondicione la escritura, es decir, escriba entre líneas, al
margen, arriba o abajo (donde quiera o tenga lugar, en defini­
tiva), la correcta pronunciación en español con prescindencia
de la corrección ortográfica. En el ejemplo, la escritura para
leer sería así: "KI RCHS-LAAAGUER". La dificultad reside
principalmente en la "S" intermedia, la «íoble "AA" caracte­
rística germana, y la pronunciación de "GE", suave, para lo
cual, en español, debe agregársele la "u" antes de la "e".

En esa pronunciación adecuada a nuestro idioma y forma de
decir, se han suprimido consonantes y agregado vocales, fundamen­
talmente una "CH" intermedia imposible de pronunciar en español y
una "A" alargada, porque así se pronuncia en alemán. La otra vocal
es la "U" para significar el sonido suave de la "G".

La segunda palabra "difícil" de la noticia es "Auschwitz".
Tendr'ía que escribirse así para pronunciarla de manera cercana a la
correcta: AUS - CH - GÜTT-SSS.

Los ejemplos pueden multiplicarse. Jacques, en francés, es
Chac; Reagan (Presidente) es Regan; Reagan (Portavoz del mismo
Presidente) es Rigan; Pompidoau esPopimidu; Thatcher, es Zacher;
Simón Perez (Primer Ministro de Israel) es Chimon Perech; y Gorba­
chov, de la URSS debe pronunciarse Gorgáchov, con acento en la
"a".

Las recomendaciónes son válidas porque un buen locutor debe
preocuparse por poner el acento en una correcta pronunciación.
Tampoco debe exagerar -como dijimos anteriormente- tratando de
imitar la dicción de 1Q4; originarios del país donde procede el nom-

260



breo Sería artificial, y nada más lejano de la naturalidad que impo­
ne la radio. De cualquier manera, una buena pronunciación redun­
da en beneficio de una buena locución. Por eso debe tenerse espe­
cial cuidado en conocer -no se He nunca aunque sepa idiomas ex­
tranjeros- cómo pronunciar palabras que no proceden de su propio
acervo. (l08)

IV) CONSIDERACIONES GENERALES

De lo expuesto pueden surgir coincidencias y discrepancias.
Bienvenidas sean ambas; porque de los cambios de opiniones sur­
girán las soluciones para mejorar la información en América Latina.
Un continente sub-informado que, en la materia y con mucho opti­
mismo, recién entra en la etapa del sub-desarrollo. Constatando
enormes carencias que son producto de la era que vive la región, acu­
ciada por graves problemas sociales, económicos y poi íticos, que no
dejan escuchar la radio o ver la televisión con espíritu crítico o ana­
lítico.

Se escucha y se ve, sí, con finalidad escapista, sea para olvidar
el problema cotidiano, bien con afán de entretenerse. A ello se agre­
ga el embotamiento producido por una línea radiofónica o televisi­
va que obedece a las constantes que surgen de un sistema comercial,
empresarial, basado en la producción fácil promovida por el bombar­
deo noticioso, musical y publicitario.

La mayoría de las programaciones de las emisoras latinoa­
mericanas, son de bajo costo. El criterio que prima es el
de captar más audiencia, para adquirir más anuncios comer­
ciales, invirtiendo la menor cantidad de dinero posible. En

(108) Este capítulo, "Presentación del boletín informativo" es versión repro­
ducida, ampliada y actualizada de nuestras opiniones ya vertidas en "La
Noticia". Ob. cit. páginas 76 a 9l.

En la oportunidad, el manual se refería únicamente a "la noticia", conside­
rada de manera individual. En este libro -por el contrario- esa misma no­
ticia forma parte del conjunto que configura el boletín informativo, de
manera que las citas deban considerarse en el contexto plural del género
y no en el singular de la especie.
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este sentido, los gerentes y directores se empeñan en invertir
dinero para conseguir equipos buenos, algunos hasta muy
sofisticados, pero se les olvida (o se les acaba el dinero) gas­
tar .en el mantenimiento, en la adquisición de buenos y reno­
vados materiales sonoros; y en una de lasprioridades funda­
mentales, en tener un personal competente y suficiente.
Se puede constatar que la mayoría de las emisoras trabaja
con el mínimo de personal requerido.

Estas programaciones de bajo costo, están basadas en el
triángulo ya famoso compuesto por diseos-notieias-publjci­
dad, analizado por Mario Kaplún. No todas las emisoras
pasan noticias, con lo cual dedican el 600/0 de su tiempo
a moler discos y el 400/0 a la publicidad.

Los espacios musicales carecen de una buena selección de la
música que se toca y de una revisión de su contenido. Lo
que interesa es tocar los discos, los hits del momento, y
abrir más espacios para los anuncios comerciales. Aún en
países reconocidos como culturalmente más avanzados, co­
mo Argentina, su programación seguía la misma tónica:
620/0 de su tiempo está dedicado al entretenimiento;
1.270/0 a los espacios educativos y 1.040/0 a espacios cultu­
rales. (109)

Tal realidad es tanto más triste cuanto que América Latina
posee una buena infraestructura en materia de comunicaciones, es­
pecialmente en el medio radio. No somos demasiado partidarios de
abrumar con números, estad ísticas y porcentajes, pero en este caso
ellos se imponen para establecer las necesarias comparaciones.

En el "Diagnóstico de Situación de la Comunicación en América
Latina", realizado por CIESPAL en 1979, bajo la dirección del Lic.
Jorge Merino, se establecía que el continente contaba con 29 recep­
tores de radio por cada 100 habitantes. Alemania y Francia, super­
desarrollados llegaban al 34 y 31.20/0 respectivamente, es decir,
no tan lejos de América Latina. Por el contrario, ésta llevaba una

(109) Amable Rosario García, La Radio y los Niños. Chasqui No. 16, Octu-
bre-Diciembre de 1985, p. 29. '
Mario Kaplún, Hacia nuevas estrategias de comunicación de adultos,
UNESCO, Chile, Agosto 1983, p. 16.
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enorme ventaja a la India, donde se constataban 2.1 receptores por
cada 100 habitantes.

Pero a nivel de calidad surge el problema.

AII í es donde la infraestructura es -con mucho- pobre y
sub-desarrollada. Sencillamente es pésima. Si nos fijamos
bien, la mayoría de estas emisoras, el 71.680/0 son emiso­
ras que a lo sumo llegan a 3 kilovatios de potencia. Quiere
decir que de acuerdo a su potencia y a la accidentada geo­
grafía latinoamericana, éstas son emisoras que se escuchan
a poca distancia de sus antenas. De aqu í de que a pesar de
que las cifras sean tan altas, la calidad sigue siendo muy
baja. (110) .

*****

Si en el capítulo que se refiere al boletín informativo para ni­
ños, prestamos preferente atención al tema, bien vale la pena, a ma­
nera de conclusión estudiar algunas cifras que ponen de manifiesto
la decadencia de la radio frente a la televisión. Los datos que elegi­
mos surgen de un estudio realizado en Bucaramanga, Colombia, por
Mar ía Josefa Dom ínguez Ben ítez, con quien colaboró el Instituto
Colombiano para el Fomento de la Educación Superior -ICFES­
y la Universidad Industrial de Santander.

En un panel se incluyeron algo más de seis mil niños entre los
4 y los 12 años. Alrededor de 1200 pertenecen a la edad pre-esco­
lar; unos 4.800 son de la segunda infancia. El mayor porcentaje per­
tenece a un nivel socio-económico medio. Los resultados más sig­
nificativos han sido:

1.- Los niños prefieren la televisión al cine, la radio y la prensa, con
un rotundo casi 76 por ciento.

2.- Los niños no dejarían suprimir la televisión; asf se expresó el
730/0.

3.- Los niños no dejar ían suprimir la radio, según el 5.360/0.
4.- Los niños no dejarían suprimir la prensa escrita, de acuerdo a

la opinión del 8.100/0.

(110) Amable Rosario Garcfa, Ensayo,citado, p. 28.
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5.- 230 runos del panel llegan a ver 10 horas diarias de televisión.
6.- En época de vacaciones el promedio de audiencia televisiva es

de ocho horas por día; dos, en época de clases.
7.- Casi un 800/0 de los niños abandonan sus juegos y amistades

para sintonizar la televisión.
8;- Aunque los programas sean, para adultos, más del 530/0 de los

niños permanecen frente a la televisión.
9.- El 270/0 escucha la radio; casi el 600/0 la escucha poco y el 14

por ciento, jamás.
10.- Un 170/0 señala a los boletines de noticias como programa pre­

ferido, aunque aclaran que los inquietan y desagradan.

Las noticias que los niños nombran tienen que ver con gue­
rras, robos y atracos; asesinatos, secuestros y terremotos.
Algunas de las razones para su disgusto por los programas
noticiosos, son las siguientes:
"Me asusto"
"Tengo miedo a la muerte"
"Me aterran las noticias sobre muertes y secuestros de niños"
"Me da miedo que haya otro terremoto igual aqu í". (111)

11.- Un 7.50/0 de los niños encuestados afirmó que existían progra­
mas de radio hechos especialmente para niños. Por el contrario.
casi un 890/0 dijo que no existían.

Se infieren de lo dicho una serie de hipótesis que pueden ser­
vir como puntos de arranque para una ulterior investigación. Serían
éstas:

a) Los medios de comunicación no propician la identidad nacional.
b) Los niños tienden a identificarse con los personajes ficticios que

les presentan los medios de comunicación social.
c) Los medios de comunicación social refuerzan la agresividad y la

violencia en los niños.
d) La sociedad de consumo explota la mentalidad infantil creando

en los niños necesidades ficticias.
e) Los medios de comunicación social contribuyen a presentar el

(111) Dr. Luis E. Proaño. Chasqui, CIESPAL No. 16, Octubre-Diciembre 1985,
Editorial, p. 2
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dinero como supremo valor del hombre. (112)

Por lo demás, coincidimos plenamente con las opiniones de
nuestro colega Amable Rosario García, quien establece que en todo
este fenómeno de la ausencia u olvido del niño en la radio, juegan,
en especial, cuatro puntos: la comercialización del medio, el surgi­
miento de las radios educativas, culturales y populares, la preocupa­
ción pedagógica y la situación de los productores de programas in­
fantiles.

A) La comercialización del medio.

. . . en la programación o producción de un programa, in­
fluyen más los intereses personales de los productores y pa­
trocinadores, que las verdaderas necesidades de la audien­
cia.

En este sentido las Agencias de Publicidad y los propios
comerciantes, no parecen muy interesados en patrocinar
los programas radiofónicos infantiles. Esto no significa
que algunos programas infantiles no hayan tenido éxitos
comerciales ...

. . . El problema principal consiste en que se utiliza al niño
como un pretexto para obtener su repercusión comercial.
Hay creatividad y captación del público infantil. Inventan
personajes que han llegado a tener la aureola de figuras na­
cionales. Personajes que calan en la psicología del niño,
pero que los utilizan constantemente para pasar avisos co­
merciales, desfigurando la intención y la personalidad del
personaje. Toda esta creatividad, todo este poder de pene­
tración en el alma infantil, está siendo canalizado de manera
comercial.

B) El fenómeno de las radios educativas.

En ellas -dice Rosario- trabajan y hemos trabajado un
grupo de gente empeñados en hacer otro tipo de radio, de
cara a la problemática de la liberación y el desarrollo. En
este sentido en estas radios hemos perdido la visión del
mundo infantil. Nuestras programaciones han sido confec------

(112) Dr. Luis E. Proaño, Editorial cit. p. 3.
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cionadas con objetivos claros que centralizan el trabajo en el
mundo del adulto. . Olvidamos a esa legión de espectado-

res (niños) que busca a diario algo para entretenerse y diver­
tirse sanamente. Nuestra preocupación se centró en el adul­
to.

No reparamos en que el niño de hoy sería el adulto del ma­
ñana y le correspondería tomar el relevo.

cuando la radio inició los programas educativos en
América Latina, por razones de socialización, los Ministe­
rios de Educación no les permitieron -ni todavía hoy­
abrir programas de educación para niños.

C) La "preocupación pedagógica".

Estas emisoras conscientes de la falta de educación, del vo­
luminoso número de analfabetos que existían y existen en
nuestro continente, se dedicaron con mucho tesón a suplir
y complementar este servicio. El trabajo ha sido tan intenso
y agotador, que estas emisoras perdieron el sentido "lúdi­
co" de la vida, el sentido de la fiesta. En contraposición a
las emisoras comerciales, de contenidos ligeros, levantamos
una radio seria, de contenidos profundos y plúmbeos. Co­
metimos el pecado de querer traer la escuela a la radio. Hi­
cimos una radio más didáctica, pero hicimos caso omiso del
medio como tal, de su vocación de espectáculo.

D) La situación de los productores.

Analizando las producciones infantiles que conocemos,
constatamos que el medio radiofónico presenta tres tipos
de productores: el productor que ama a los niños, el locu­
tor-productor y el productor pedagogo.

El productor que ama a los niños es gente con buenas in­
tenciones, con deseos profundos de hacer algo positivo para
la niñez .

. . . si el programa "pega", "arrastra" la radio lo asume co­
mo propio. A medida que el éxito aumenta, las buenas in­
tenciones, los buenos deseos, se van supeditando a la dernan-

266



da comercial del programa, se ampl ía su horario para colo­
car más anuncios, más publicidad, sin importar el material
con el cual se completará. Indiscutiblemente la calidad del
programa se ve mermada y empieza a perder su impacto.

Si el productor no está de acuerdo con la avalancha de co­
merciales, si es honesto con su profesión y ve que no tiene
tiempo para producir y realizar, es decir, para atender debi­
damente un espacio mayor, no le queda más remedio que
dejar el programa.

El locutor-productor es el personaje que por suerte o des­
gracia, dentro de su turno o guardia, le caen los 15 minutos
o media hora de un programa infantil, sin que él tenga el
mayor deseo o el menor interés. Entonces su producción
es muy fria. No puede hablarse de producción. Se ciñe
solamente a ir a la fonoteca, tomar un cuento, dos o tres
discos y con estos elementos hace sus 15 minutos. Si es
posible, ni habla. Así no tiene que implicarse en un proce­
so afectivo con los niños por una parte; y por otra nadie sa­
be quién está haciendo un programa tan impersonal y tan
poco radiofónico. Este programa nunca llega a captar gran
audiencia. No llega a pegar.

El locutor-pedagogo tiene su mayor preocupación en ense­
ñar. Por desconocimiento del medio radiofónico, sus pro­
gramas resultan como ladrillos lanzados a la cara del oyen­
te. Son pesados, demasiado lentos y con una falta desco­
munal de la amenidad y el humor que son condiciones bási­
cas en el trabajo radiofónico. Produce demasiado, cargando
los programas de contenidos enciclopédicos y de máximas
y slogans educativos.

Sin embargo, los mayores logros y las mejores. producciones
infantiles, desde todo punto de vista, están siendo realizados
por los productores-pedagogos. Ellos son los únicos produc­
dores que están en búsqueda, tomando en serio a la radio y
a su audiencia.

Aqu í no sólo entran los productores pedagogos, sino gente
que desde diferentes disciplinas han llegado a la radio con
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deseos inmensos de dar y darse. (113)

*****
En definitiva, la educación, que debe partir desde la niñez y ex-

tenderse por necesidad en los adultos, es un medio de desarrollo, que
debe a su vez liberar al ser humano...

. .. Es cierto que en el Tercer Mundo hablamos muchos del de­
sarrollo económico, de la extensión de los bienes y sus ventajas y de
la capacidad de producir estos bienes .

. . . Pero los bienes son necesarios para servir a los hombres;
las ventajas son necesarias para hacer las vidas de los
hombres más tranquilas, más fructíferas. La organización
poi ítica, social y económica es necesaria para aumentar la
libertad y la dignidad de los hombres. Siempre volvemos al
Hombre -al Hombre Liberado- como meta de la actividad
y propósito del desarrollo.

Pero el hombre solo puede liberarse a sí mismo o promocio­
narse a sí mismo. .. No puede ser liberado o promociona­
do por otro, porque el hombre se hace a sí mismo. Es su ca­
pacidad para actuar libremente, con un propósito fijado por
sí mismo, lo que lo distingue de los otros animales. La ex­
pansión de su propia conciencia y, por consiguiente, de su
poder sobre sí mismo, su medio ambiente y su sociedad, de­
be ser por ello lo que entendemos por desarrollo.

Por lo tanto el desarrollo es para el hombre, del hombre y
por el hombre. Lo mismo ocurre con la educación. Su pro­
pósito es la liberación del hombre de las restricciones y li­
mitaciones de la ignorancia y la dependencia.

La educación debe dirigirse a ayudar a los hombres a que se
promocionen a sí mismos...

Los aspectos personales y materiales del desarrollo no deben
separarse. Porque el hombre no se promociona en el aire,
aislado de su sociedad y su medio ambiente; y ciertamente
no puede ser promocionado por otros. La conciencia del
hombre se desarrolló en el proceso de pensar, decidir y ac-

-----
(113) Amable Rosario García. Ensayo cit. p. 30 Y 31.
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tuar. Su capacidad se desarrolla en el proceso de hacer co­
sas.

Pero hacer cosas quiere decir cooperar con otros. Aislado,
el hombre es, físicamente, virtualmente inútil y, mentalmen­
te, imbécil.

La educación para la liberación es también, por tanto, la
educación para la cooperación entre los hombres, porque
es en cooperación con otros hombres como el hombre se
libera a sí mismo de las limitaciones de la naturaleza y tam­
bién de las limitaciones impuestas por sus semejantes. (114)

*****

Para quienes estén interesados en "Comunicación para Niños",
recordemos la lectura de "Chasqui", CIESPAL No. 16, Octubre-Di­
ciembre de 1985, que incluye:

a) "Los Medios de Comunicación y los Niños". Dr. Luis E, Proa­
ño. Editorial.

b) "Hacia un Género Infantil Diferente". Susan Benson. Entre-
vista.

c) "La Música Infantil". Jorge H. Jiménez Bernal. Ensayo.
d) "Cultura y Juego Infantil". Ce.lso Lara Figueroa. Ensayo.
e) "Mensajes Impresos para Niños". Gian Vittore Calvi. Ensayo.
f) "El nuevo contenido temático del comic". Reynaldo Pareja.

Ensayo.
g) "La Radio y los Niños". Amable Rosario G. Cit. Ensayo.
h) "La Literatura Infantil". Marta Dujovne. Controversia.
i) "Dramatización y cotidianidad". Martha Acevedo. Experien­

cias.
j) "Periodismo Infantil, un área descuidada en México". Dolores

Carbonell Iturburo. Experiencias.
k) "Mundo Nuevo: la Radio de los Niños". María Teresa Sepúlve­

da. Experiencias.

*****

(114) Declaración de Dar-Es-Salam, Tanzania, Conferencia Internacional sobre
Promoción y Educación de Adultos, 1976. Boletín Cuatrimestral ECCA
(Emisora Cultural de Canarias España), No. 2. Mayo - Agosto de 1986.
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Si la redacción de un comentario o un editorial requieren siem­
pre un determinado respeto a las normas elementales del estilo y de
la práctica de la redacción, tal precaución tiene validez también cuan­
do se trata de escribir noticias aisladas o un boletín informativo.
Martín Vivaldi establece una recopilación esquemática de las ideas
que expone en su "Curso de Redacción", a la manera de resumen de
urgencia, que recuerda en poco tiempo toda la doctrina que estudia.
El autor denomina a 105 42 puntos como "esqueleto ideológico­
práctico". De él rescatamos los numerales que nos parecen más im­
portantes y aplicables a la redacción de noticias.

16.- Tenga muy en cuenta que la puntuación es la respiración de la
frase. No hay reglas absolutas de puntuación, pero no olvide
que una frase mal puntuada no queda nunca clara.

17.- No emplee vocablos rebuscados. Entre el vocablo de origen
popular y el culto, prefiera siempre aquél. Evítese también el
excesivo tecnicismo y aclárese el significado de las voces téc­
nicas cuando no sean de 'uso común.

20.- No abuse de los incisos O paréntesis. Ajústelos y procure que
no sean excesivamente amplios.

22.- Evite las ideas y las palabras superfluas. Tache todo lo que no
esté relacionado con la idea fundamental de la frase o período.

23.- Evite las repeticiones excesivas y malsonantes; pero tenga en
cuenta que, a veces, es preferible la repetición al sinónimo re­
buscado. Repetir es legítimo cuando se quiere buscar fijar la
atención sobre una idea y siempre que no suene mal al oído.

25.- La construcción de la frase española no está sometida a reglas
fijas. No obstante conviene tener en cuenta el orden sintácti­
co (sujeto, verbo, complemento) y el orden lógico.

27.- El orden lógico exige que las ideas se coloquen según el orden
del pensamiento. Destáquese siempre la idea principal.

32.- Procure mantener un nivel (su nivel). No se eleve demasiado
para después caer vertiginosamente. Evite, pues, los "baches".
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33.- Recuerde siempre que el estilo directo tiene más fuerza -es más
gráfico- que el indirecto.

34.- No se olvide que el lenguaje es un medio de comunicación y
que las cualidades fundamentales del estilo son; la claridad, la
concisión, la sencillez, la naturalidad y la originalidad.

41.- Relea siempre lo escrito como si fuera de otro. Y no dude nun­
ca de tachar lo que se considere superfluo. Si puede, relea en
voz alta: descubrirá así defectos de estilo y tono que escaparon
a la lectura exclusivamente visual. (115)

*****
Es conveniente además destacar las opiniones de Martín Vivaldi

en materia de las repeticiones, tan comunes en la redacción de noti­
cias que integran un boletín informativo. Las reglas prácticas para
evitar las repeticiones innecesarias y malsonantes, serían:

1.- Pónganse en orden las ideas antes de escribir. Muchas
repeticiones se deben a incoherencia en la ordenación,
en la disposición previa.

2.- Evítense los detalles insignificantes, causa del estilo
difuso, poco preciso. La prolijidad en la forma se debe,
en más de una ocasión, a la pobreza de fondo; cuando
no se tiene nada que decir, se habla, o se escribe, más de
lo necesario.

3.- Obsérvese el matiz. Cuando no se conoce bien un
idioma, no se sabe matizar, es decir, distinguir, apreciar,
valorar: dar, en suma, con la palabra adecuada.

4.- Para evitar la repetición de una palabra, pueden seguirse
los procedimientos siguientes:
a) Suprimir el vocablo.
b) Reemplazarlo, sin dar otro giro a la frase.
c) Variar lo escrito, dando otro giro a la frase.

De estos tres procedimientos merece especial atención el

(115) Gonzalo Martín Vivaldi. Oh. cit. ps. 285-a 287.
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que se refiere a la sustitución de un vocablo por otro.

El sistema seguido en estos casos es el de acudir a los sinó­
nimos. Sistema muy socorrido, sobre todo si se tiene a mano
un diccionario ideológico. Pero el problema no es tan fácil
como aparece a primera vista .. En verdad, como dice Alabat
en su "Art d'écrire", se puede afirmar de un modo absoluto
que no hay sinónimos. Pereza. ociosidad. indolencia y
holgazanería tiene un sentido diferente: inquietud. alarma.
perturbación y agitación, no expresan las mismas ideas.

Hay quien cree que un buen diccionario de sinónimos es
como la tabla de logaritmos del escritor. Creencia errónea,
porque ni el más completo diccionario de este tipo puede
darnos siempre el sinónimo exacto. Escribir es algo más que
resolver ecuaciones. Las palabras, a diferencia de los nú­
meros, cambian de valor, según el contexto, la frase en que
están insertas. 45 siempre valdrá 45. En cambio, la tristeza
o el amor. o la ternura, o correr. salir disparado o resba­
lar, son palabras cuyos contenidos depende de los otros
vocablos que las rodeen, de lo que el escritor quiera decir en
un momento dado. Por ello hay escritores que en la duda
ante el posible sinónimo, escriben y tachan decenas de
palabras de valor análogo a la buscada, o dejan en suspenso
el trabajo en espera de que, tras la meditación -más o
menos inspirada-, acuda a su mente el vocablo preci­
so. Sobre todo cuando hay que matizar una expresión, por
su contenido espiritual, no debe el escritor dejarse llevar por
la fácil pendiente de la sinonimia.

Téngase presente siempre que el lenguaje es pobre, limitado,
en función y proporción con la riqueza infinita de los
pensamientos, los sentimientos y las vivencias. "La lengua
-escribe Morouzeau-, incluso la mejor hecha, es un instru­
mento imperfecto, un sistema insuficiente y a veces inco­
herente de signos y procedimientos incapaz de traducir
exactamente el pensamiento". De donde resulta, ha­
bida cuenta de que el pensamiento es también una "cosa
mal definida" que la expresión linguística no es más que una
traducción aproximada de lo que, en un momento dado,
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pensamos, sentimos o imaginamos. (116)

*****
Los escritores nunca nos repetiremos bastante. Recuerde
usted lo que decía André Gide: "Todo está dicho pero, co­
mo nadie atiende, hay que repetir todo cada mañana ..."
(117)
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(116) Gonzalo Martín Vivaldi, ob. cit. p. 159 Y 160.
(117) Camilo José Cela. Diario ABC, Madrid, 24-8-79.
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INTRODUCCION

La revista informativa es un género period ístico eminentemen­
te hablado. De constante aplicación en el medio radiofónico y habi­
tualmente utilizado por la televisión, en especial al efectuarse los ba­
lances de lo ocurrido en un año. En este tipo mixto es donde se reú­
nen noticias y comentarios, es decir, información y opinión, combi­
nades con otros elementos. En la revista se recopilan y condensan
todos los demás géneros. Se nutre de noticias, crónicas, editoriales,
comentarios, despachos de corresponsales, testimonios, resúmenes
de prensa y música, entre otros.

Más allá de lo que sucede con la noticia en sí que solo busca
informar, o del comentario que forma opinión, la revista busca ade­
más, entretener. Por eso está complementada con la música y la
charla informal.pretendiendo alivianar su contenido que por lo demás
-casi siempre- ya es conocido. Porque la revista, en alto porcentaje
resume hechos ocurridos; excepcionalmente abarca acontecimien­
tos futuros. Puede tratarse, en efecto de una revista "agenda" con
proyección hacia adelante, pero en la mayor ía de los casos se tra­
tará de una síntesis de lo que pasó. Así entonces, la revista encara
la recapitulación de acontecimientos ocurridos en un período de
tiempo anterior, a la exploración de hechos futuros, previstos o
probables, que normalmente se constatarán.

No se trata de un programa especializado, sino que por el
contrario debe predominar en él una constante dinámica period ís-
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tica caracterizada por la variedad; alejada de peculiaridades extre­
mas o singulares; la revista debe ser variada, recreativa y plural. Es
de su esencia no cansar, porque la audiencia al tenor del propio
nombre, "Revista", espera un contenido versátil y una presentación
casi informal. "Revista" debe interpretarse como sinónimo de
"Exhibición",

Ello no implica que se eliminen de su contenido informaciones
serias. No se trata de descartar material en función de su compleji­
dad o profundidad, sino de emplear todo lo que interese, cualquiera
Sea su contenido. La característica primordial, el quehacer perio­
dístico, radicará entonces en la forma de preparar la revista y la ma­
nera de presentarla. Es decir, diferenciando la redacción y la lectu­
ra, de los cánones que rigen para la noticia o el comentario conside­
rados individualmente. Es así que la tarea de los redactores y pre­
sentadores vuelve a adquirir relieve particular.

DEFINICION

La revista informativa es una recapitulación o prospección de
acontecimientos pasados o futuros, utilizando diversos géneros pe­
riodísticos combinados con efectos sonoros y música, que tiene co­
mo final idad informar, opinar y entretener.

En la definición hay seis elementos componentes que analiza­
remos a continuación.

1.- Recapitulación de acontecimientos pasados.
2.- Prospección de acontecimientos futuros.
3.- Diversos géneros period ísticos.
4.- Combinados con efectos sonoros.
5.- Música.
6.- Informar, opinar y entretener.

1.- Recapitulación de acontecimientos pasados

Se trata de la selección de hechos que se han constatado en un
período de tiempo anterior, adaptando su redacción a las caracterís­
ticas de la revista y teniendo en cuenta el público hacia la que va di­
rigida. Ese período de tiempo puede variar: la revista, teniendo en
cuenta el calendario, podrá ser diaria, semanal, mensual o anual.

278



Son los términos más lógicos para encarar una síntesis de lo ocurri­
do. Es la forma más utilizada en el medio radiofónico, porque a la
vez es la más sencilla de realizar. Todo el material está ya disponi­
ble; sólo hará falta ordenarlo según los criterios de forma que se em­
pleen, y presentarlo adecuadamente.

2.- Prospección de acontecimientos futuros

Es la búsqueda, evaluación y selección de los hechos que se
constituirán en noticia o materia opinable en un período de tiempo
inmediato posterior. A la vez, hechos que posean un elevado grado
de certeza en cuanto a su constatación. No es por lo tanto un pro­
grama de adivinanzas o elucubraciones, sino del avance serio de lo
que va a ocurrir. Es lo que podríamos denominar "Revista Agen­
da". Al contrario de lo que suced ía con la anterior, su produc­
ción cuesta tiempo y trabajo. Además requiere talento periodísti­
co porque siempre es mucho más difícil predecir el futuro que cons­
tatar el pasado.

3.- Diversos géneros periodísticos,

En la revista deben emplearse todos los géneros posibles que sir­
van para la producción del programa. En la variedad de ellos radi­
cará en gran parte la cuota de entretenimiento que se busca. Ningu­
no debe excluirse a priori, aunque necesariamente no deban utili­
zarse todos. La noticia, el comentario, la entrevista serán los que
predominarán, pero siempre redactados y presentados de una mane­
ra ágil, cuasi informal, admitiendo cierta cuota de humor o sarcasmo
que alivianará el contenido general de un programa que será necesa­
riamente extenso, y que además abarca acontecimientos ya cono­
cidos. Precisamente el detalle es de importancia. Si se va a hablar
sobre algo ya ocurrido habrá que hacerlo de tal manera que el inte­
rés del destinatario se renueve.
4.- Combinados con efectos sonoros

La expresión incluye la necesidad de desintoxicar a los destina­
tarios de todo el conglomerado noticioso de la semana. La palabra
deberá combinarse con sonidos adecuados que signifiquen "puentes",
"transiciones" o "ilustraciones". Tales pausas musicales o sonoras
servirán para entrelazar, vincular o separar, según los casos, las dife­
rentes partes de la revista. Diferenciamos entre "música" y "son i­
do" porque presentamos estos elementos como cosas distintas. La
música es eso; el sonido puede ser el estruendo del derrumbe, la si-
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rena de la ambulancia o los disparos de las metralletas; el llanto de
un niño o el grito de la multitud en la tribuna del estadio.

5.- Música

No es la música "puente", de transición o ilustración. Es el
surco de un disco, la interpretación en vivo o la reproducción de la
grabada en cinta, que se incluye en la revista durante aproximada­
mente tres minutos, encarada sencillamente como la parte musical
del programa. Distribuida de manera equilibrada se transforma en
la pausa tranquilizadora y agradable de una producción que de por
sí será de una duración considerable y donde predomina la pala­
bra. La música, por lo tanto, debe elegirse cuidadosamente, y al
mismo tiempo regularla sin exageraciones. En caso contrario, la re­
,!ista será musical y no informativa. Por lo demás la música puede
encararse también como información, porque existen composicio­
nes que trasuntan un mensaje o composiciones que por sus méritos
van bastante más allá de lo que representa la música en sí.

6.- Informar, opinar y entretener

La información y el generar oprruon pueden tener un doble
significado, dependiente del destinatario del mensaje.

Un significado puro para quien escucha o ve la recapitulación,

sin haber seguido regularmente en los días anteriores la evolución
de los acontecimientos que ahora se resumen. Todo será novedad,
o por lo menos gran parte de ello. Baste pensar en la persona que
ha estado ausente durante una semana de su normal y habitual co­
'munidad y forma de vida.

Un significado recordatorio, como si se tratara de una revi­
sión, dedicada a quienes ya estaban enterados de los hechos ocurri­
dos. Aqu í es donde radicará el mayor esmero de los productores
para realizar una presentación atractiva, que difiera de las normas
rígidas de la presentación de la noticia o lectura del comentario.
Este segundo significado es de aplicación en la Revista Agenda so­
bre hechos futuros.

De cualquier manera, ambos, deben combinarse en la misma
revista ya que es prácticamente imposible elaborar con éxito una
producción dedicada de manera exclusiva a uno u otro grupo de
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destinatarios.

Por entretener, piense en recrear; la revista debe ser un progra­
ma de esparcimiento, que aprovecha la noticia o los comentarios,
como medios y no como fines. No se limite entonces a los cánones
que rigen la lectura de las noticias. Sea usted mismo, con sus virtu­
des y defectos, sus aciertos y equivocaciones, su seriedad y humor,
para darle rienda suelta a algo que es esencial, la creatividad. En la
improvisación y la originalidad personales radicará una gran cuota del
éxito final. Está claro también que lo que se escribe tan fácil es di­
fícil de lograr en la práctica; porque ser creativo requiere talento.

LOS HECHOS QUE SE RELATAN

Si la noticia erala respuesta a una serie de preguntas básicas,
-qué, quién, cómo, cuándo, dónde y por qué- la revista se basará
mucho más en el relato coloquial y comentado de los aconteci­
mientos más importantes del período de tiempo que se tome como
básico.

Todo lo que fue noticia podrá formar parte de la revista. Su nú­
cleo estará configurado por comentarios, despachos de corresponsa­
les o editoriales, sin perder de vista la enorme validez testimonial de
las entrevistas a los principales protagonistas. Pero cuando habla­
mos de "hechos que se relatan" o "relato coloquial y comentado",
queremos insistir en la forma cómo debe encararse la presentación
de la revista. No estamos ante un boletín informativo o una noti­
cia aislada; ya no rigen de manera estricta los principios de la objeti­
vidad. Hay que intentar el cambio en el enfrentamiento con el des­
tinatario.

Por lo tanto, en la revista, a la inversa de lo que suced ía con la
noticia, recobra valor trascendente la opinión personal. Todos los
comentarios y editoriales vuelcan determinado grado de subjetividad
y sensaciones personales. La percepción e interpretación del hecho
adquieren fuerza period ística transferida al destinatario del mensa­
je. Son esos aderezos particulares los que le darán "alma" a este ti­
po de programas, alejándolos de la frialdad que impera por princi­
pio en la noticia aislada o el boletín informativo.

Si escribir noticias tiene su técnica. también existe ésta para
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redactar los relatos de la revista. Las normas son menos estrictas;
se juega más con el lenguaje, explotándolo según los estilos de los
redactores que intervienen en el proceso y las cualidades de los pre­
sentadores que saldrán al aire o encararán las pantallas de la televi­
sión.

Así, jugará rol predominante la forma de leer; más que una enu­
meración de hechos, previamente calculada y medida en su intensi­
dad, habrá que dejar volar el genio y la inspiración para que la narra­
ción del cuento fluya naturalmente, para que sea entendible y se
constate en ella una moderada adjetivación. Los destinatarios

siempre agradecen las opiniones personales, sobre todo cuando ellas
son bien fundadas, desarrolladas e inspiradas. Todo aporte de nue­
vos elementos de juicio independientes, es un excelente comple­
mento, dentro de la revista, para una noticia pura y desnuda. Como
debe ser, desprovista de esa cuota de personal ismo que por el contra­
rio es de esencia en la revista.

De all í la importancia del locutor o presentador. Si prestigio
creciente adquiere en las grandes cadenas informativas -radio o tele­
visión- la figura de quien está frente al micrófono, mucho más se
constata esa realidad al tratarse del profesional que más allá de in­
formar, opina. Se convierte paulatinamente en un mensajero de jui­
cios y valoraciones que el destinatario evalúa y generalmente com­
parte.

PRINCIPIOS DE LA REVISTA

Son los mismos que rigen para la noticia, es decir: oportuni­
dad, prominencia, proximidad, correspondencia e interés humano.
(Ver parte primera, numeral 4).

Estos principios deben constatarse en todas las partes de la re- .\
vista y en la totalidad de los elementos que la componen.

La noticia era UNICA; la revista el PLURAL, integrada por di­

versos géneros period ísticos que deben contener los principios. En
caso contrario el interés del destinatario decaerá de manera abrup­
ta, posibilidad por los demás, frecuente en producciones de larga du­
ración. Al respecto piense que una noticia bien redactada dura,
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promedio, un minuto, lapso en el que es relativamente fácil mante­
ner el interés. Una revista informativa supera con facilidad los trein­
ta minutos y por ello la posibilidad de perder audiencia se multipli­
ca.

Está constatado que el interés de quien escucha o ve, decae un
poco antes de los cinco minutos de sintonía. Razón de más para
esforzarse en la producción de un programa largo en el que no pre­
dominan, por cierto, los géneros musicales.

Los principios apl íquelos además a la música que seleccione.
Por lo menos tendrá que ser oportuna, próxima o generar interés..
Sin perjuicio de ello habrá casos en que además pueda tener corres­
pondencia con el tema noticioso o comentado, sea tratado antes o
después de la inserción musical. Además, según los casos, puede ser
música prominente.

EL FACTOR TIEMPO

Tratándose de noticias el factor tiempo era sinónimo de inme­
diatez. (Ver numeral 5 de la primera parte). Por el contrario, en la
revista se da por descontado, en términos generales, que el destina­
tario ya se ha enterado de los acontecimientos; aquí no se trata de
informar primero, sino de recordar lo que ocurrió.

Si se encara una revista sobre hechos futuros, previsibles, confir­
mados o no, menos aún se tendrá en cuenta aquella urgencia. Sí, en
el caso, tendrá importancia el olfato period ístico del productor para
acertar en determinadas predicciones. Si se logra se ganará prestigio.

Hechos ocurridos

Acerca de ellos es de aplicación lo expresado con anterioridad.
Habrá que ubicarlos en el tiempo, utilizando con preferencia los ver­
bos en pasado. De esa forma el destinatario encasi liará los aconteci­
mientos en el contexto correcto. Se dará la sensación indudable de
que se está recordando lo que ya ocurrió.

Cuando se trata de ubicar los hechos en el tiempo, es importan­
te hacer referencia al momento en que se constataron. Hay fórmulas
habituales, como éstas:
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"A principios de semana ..."
"La semana comenzó ... "
"Al promediar los siete días que pasaron ..."
"Ayer, último día de la semana ... "
"A principios de mes "
"Al promediar el año "

El sistema tiene especial aplicación cuando la forma de la revis­
ta sigue, más o menos, un orden cronológico en el desarrollo de los
hechos, concatenados regularmente fecha por fecha. No es de tanta
importancia cuando esa forma programática sigue otros criterios, co­
mo por ejemplo agrupar los acontecimientos según las áreas geográfi­
cas en las que se constatan o el carácter nacional o internacional de
los mismos.

Hechos futuros
En este caso habrá que emplear verbos en condicional, o direc­

tamente en futuro. El primero deberá emplearse cuando se trate de
acontecimientos probables, que se estima que van a ocurrir o se anun­
cian. El segundo cuando los hechos sean ciertos aunque aún no se
hayan constatado.

En ambas situaciones habrá que combinar la información, de
por sí especulativa, con otros elementos que le refuercen y le otor­
guen mayor presencia. Entre ellos pueden mencionarse las opinio­
nes espetializadas y técnicas, entrevistas, testimonios o material de
archivo. Lo que hay que tratar es de adelantarse a los hechos,
aportando por anticipado elementos complementarios que interesen
al destinatario.

Este tipo de Revista-Agenda, hasta el momento ha sido utiliza­
da escasamente, a pesar de que potencialmente constituye un exce­
lente género periodístico. Ni a nivel nacional en el Tercer Mundo,
ni en el ámbito internacional a través de las grandes emisoras de
onda corta, se ct>nstata una programación de esta naturaleza. Un ra­
zonamiento es totalmente válido: si los destinatarios del mensaje
radiofónico o televisivo se interesan por lo que ya pasó, piense usted
cuál no será el interés por conocer lo que va a pasar.
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OBTENCION DE LA INFORMACION

Tenga en cuenta las recomendaciones efectuadas anteriormen­
te. (Ver parte primera numeral 6). La versión contraria, la verifi­
cación, la satisfacción, deben ser una constante period ística para
quien produce este tipo de programas.

No obstante, el apartado que hace referencia a las conclusio­
nes propias no es de aplicación estricta en el caso de la revista infor­
mativa. Como quedó dicho, ésta se forma, además de noticias, con
comentarios y otros ingredientes. En los géneros de opinión -co­
mentarios o editoriales- es donde cabe y se justifica la opinión per­
sonal y las conclusiones propias. Son esas características las que dis­
tinguen en gran parte, la revista de la noticia. En la revista, la obten­
ción de la información puede verse facilitada o entorpecida.

Cuando se produce una revista que relata hechos ya ocurridos,
todo el material que se va a emplear estará procesado y archivado.
Ha sido precisamente él quien cubrió la información de los días pre­
cedentes, uno por uno. Habrá entonces que volver a seleccionar
y a readaptar si es que los hechos han ido evolucionando, se han agre­
gado detalles importantes o el surgimiento de otros exige la elimi­
nación de acontecimientos de menor trascendencia. De cualquier
manera la base de material pre-existe.

A la inversa, cuando se encara una Revista-Agenda, sobre he­
chos futuros, la obtención de la información deberá obedecer a una
planificación previa; se deberá a un trabajo de equipo, donde el ade­
lanto de datos, fechas, lugares y protagonistas, será de vital impor­
tancia. Se tratará de una tarea de investigación permanente, de con­
tinua valoración y balance. En este caso hará falta un alto grado de
profesionalismo, vinculaciones importantes y memoria, para resca­
tar del archivo de material, los antecedentes relacionados con el ca­
so y la nómina de eventuales especialistas a consultar.

FUENTES DE INFORMACION

Son las mismas vigentes para la noticia. (Ver parte primera nu­
meral 7). El reportero, enviado especial, corresponsal, el oyente,
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la agencia de prensa, las radios internacionales, la prensa escrita yel
rumor.

Pero la revista informativa, además de noticias está integrada
con música. Por lo tanto habrá que recurrir a las fuentes especiali­
zadas en la materia. Pueden ser sus propios conocimientos musica­
les; recurrir a profesionales versados o simplemente consultar perió­
dicamente los boletines o revistas que se dedican al tema. Las con­
tra-tapas de los discos sacan muchas veces de dudas y se convierten
en excelente auxilio.

Por lo que se refiere a la Revista-Agenda sobre hechos futuros,
retoma importancia el contacto con el corresponsal y la iniciativa
de éste. Insistimos: por ser quien está en el lugar de los hechos
-donde éstos ocurrirán- es el más indicado para proponer temas y
evaluar sus consecuencias. En este tipo de revistas no interesa tanto
la cantidad de información que se transmita sino la calidad del en­
foque de los temas seleccionados.

De cualquier manera no debe perderse de vista que siempre ha­
brá mucho más material de lo que "ya ocurrió" que sobre "lo que va
a ocurrir". De esta forma, los dos tipos de revistas deben encarar­
se, en su forma yen su fondo, de manera distinta.

Las fuentes de información serán de importancia capital cuan­
do se intente adelantarse a los hechos. Este tipo de programas basan
su popularidad y éxito en los aciertos de las predicciones: tales acier­
tos estarán en relación directa con la categoría profesional de los co­
rresponsales y con la libertad de-acción de que dispongan.

Las vinculaciones, los contactos, las direcciones y números de
teléfonos claves, son importantes. Adelantarse correctamente a un
acontecimiento, en gran porcentaje se debe a informaciones previas
que el periodista obtuvo gracias a sus nexos con fuentes informati-
vas potenciales que jamás deben menospreciarse. )

Las conferencias de prensa y las entrevistas, por ejemplo se
constituyen en muy buenos puntos de arranque para lograr infor­
mación anticipada. No precisamente por lo que surja de la entrevis­
ta o conferencia de prensa en sí, sino de lo que de una u otra pueda
deducirse después que terminaron. Siempre podrá rescatarse infor-

286



mación sub-liminal en los pasillos. Una respuesta sugestiva puede
ser retomada fuera de micrófono (en tono y actitud confidenciales)
para constituirse en noticia precoz sobre un acontecimiento futuro.

ESTRUCTURA DE LA REVISTA

En la noticia, la figura geométrica de las pirámides, cualquiera
fuera su tipo, estuvo siempre dominada por las líneas rectas. Estas
sugieren sobriedad, severidad, neutralidad, rigidez y frialdad. Pro­
piedades todas vinculadas a la naturaleza de este género period ísti­
co, que tiene la virtud de dar origen a todos los demás y mantener­
se presente en ellos como núcleo.

En la revista, necesariamente la figura geométrica debe ser
otra: un doble círculo; dos aros inter-relacionados. Nace de all í
la sugerencia de movimiento, informalidad, fusión, calor y fluidez.
Esenqia del género que se nutre y abarca como ninguno a todos los -,
demás. En él tienen cabida prácticamente todas las formas perio­
dísticas que pueden emplearse en radio o televisión.

EL DOBLE CIRCULO

En la revista no es necesario respetar el orden cronológico de
los hechos o mantener un agrupamiento fijo por los lugares donde
se originaron. Es decir que la forma de la revista puede adaptar
diversas modalidades. Desde el comienzo, que puede ser distinto
según las necesidades y disponibilidades de material, hasta el cie­
rre. Cada productor puede darle la orientación que desee. La es­
tructura, toda, es original y propia del género. La tónica es, pre­
cisamente, la posibilidad de variarla.

El doble círculo insinúa el mantenimiento del interés del desti­
natario. Aqu í no hay vértices ni ángulos que propongan un comien­
zo o un final en la atención que se genera en el público; se constata
la ausencia de figuras achatadas, como la base de la pirámide que su­
gieren cortes rotundos; por el contrario, en la revista hay formas re­
dondas, agradables, que por su configuración promueven lo opues­
to: interés estable sin picos agresivos; todo es parejo y suave; a la

287



vez, contundente y voluminoso.

Tomemos como ejemplo una revista de cuarenta minutos de
duración. Ella, y cualquiera otra, debe contar con una apertura,
un primer cuerpo, una vinculación de él con un segundo cuerpo y
un cierre.

1.- la apertura de la revista

Equivale al encabezamiento o lid de la noticia, sobre todo en
cuanto a su significado: debe llamar la atención. Por lo tanto, todo
elemento que cumpla ese requisito sirve para la finalidad, No exis­
ten normas fijas y menos. aún respuestas obligadas a las interrogan­
tes clásicas que rigen el encabezamiento de la noticia. Por lo tanto,
la apertura varía según las necesidades, los gustos personales y la
audiencia destinataria.

Así, la revista informativa puede comenzar. "en seco", con la
identificación de la emisora; con la música caracter ística -tune­
sobre la que puede superponerse o no la voz del locutor-presenta­
dor; con la reproducción parcial de una declaración trascendente,
o bien con algunos de estos elementos combinados entre sí. Es con­
veniente además, incluir un índice o resumen que contenga los prin­
cipales temas que serán tratados en el programa, Recuerde que éste
lo calificábamos de "programa ómnibus" donde cada escucha sube
o baja según sus prioridades y gustos personales. Un índice previo
facilita efectuar las distintas paradas.

La duración total de la apertura debe ser -promed io- de unos
dos minutos. En ellos debe explotarse el recurso del empleo de
las dos voces que pueden presentar la revista, a manera de ping­
pongo Sobre ello insistiremos más adelante.

La apertura no debe terminar de manera abrupta sino que debe
ligarse con el primer círculo de la revista, es decir con la primera
parte del cuerjío central. Lo ideal en este tipo de programases que
todo el contenido y las partes principales que lo estructuran, no
sean independientes, sino que configuren un todo relacionado. La
ligazón puede lograrse con éxito mediante el empleo de música:
diluída la apertura (decimos diluída y no terminada) puede lanzarse
el éxito musical de la semana, anunciándolo y despidiéndolo de
manera informal.
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2.- El primer cuerpo. Primer círculo

En él se distribuirá de manera proporcional, más o menos la mi­
tad de todos los elementos componentes de la revista: comentarios,
entrevistas, editoriales, testimonios, etc. Entre unos y otros habrá
que intercalar música, es decir, cortinas musicales, que como vere­
mos más adelante podrán ser de varias clases según las necesidades.

La integración del cuerpo debe efectuarse siguiendo criterios
pre-determinados, que pueden variar según el estilo de la produc­
ción o el nivel del destinatario. Si éste es calificado no hay inconve­
nientes en efectuar un agrupamiento que siga un orden cronológi­
co, prescindiendo del carácter nacional o internacional de la infor­
mación o comentarios. De todas maneras, en ese caso, cuando se
"salte" de un lugar a otro, habrá que preparar al oyente o televi­
dente, ubicándolo, con recursos como éstos:

"Y nos vamos a la otra parte del mundo ..."
"De América Latina a Europa ... "
"A miles de kilómetros de distancia ..."

Estas y otras fórmulas que usted puede elegir o introducir no­
vedosamente, darán la pauta a la audiencia que se cambia de esfera,
de ámbito, de temática, y el público estará así mentalmente prepa­
rado para el cambio. Sobre todo en materia radiofónica, el recurso
es imprescindible, porque la televisión cuenta con la posibilidad de la
imagen para establecer aquél cambio.

Si se trata de una audiencia polifacética, variada y con diverso
grado cultural, lo mejor es adoptar un criterio definido, clasificando
la información en nacional e internacional, ubicando cada catego­
r íaen uno de los círculos que componen la totalidad del cuerpo.
Con el empleo de esta formase corre el riesgo de caer en la monoto­
nía, e incluso no poder vincular una noticia nacional con otra inter­
nacional o viceversa.

Los criterios pueden perfeccionarse y subdividirse. Así, las no­

ticias internacionales podr ían agruparse por Continentes, por ideolo­
gías poi íticas dominantes, por naciones industrializadas o tercer
mundo. Simples ejemplos. En definitiva, se trata de una cuestión
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de conveniencia, de estilo, de gustos personales, de audiencia o de
orientación general que se desee otorgar a la revista.

3.- El segundo cuerpo. Segundo círculo

Deberá componerse de la misma manera que el primero, tratan­
do de mantener una configuración homogénea, pareja, nivelada, con
la finalidad de que ambas partes centrales de la revista tengan la mis­
ma categoría en cuanto a información, comentario o música. Por lo
tanto hay que reservar elementos de importancia; o más aún, distri­
buir con equidad, como dijimos al comienzo, todo el material. En
caso contrario uno de los cuerpos pesará más que el otro y el que pe­
se menos perderá la atención del destinatario.

Si el más liviano es el primer círculo la revista arrancará sin an­
zuelo; no generará el interés inicial de la audiencia que es trascenden­
tal para que ella continúe en sintonía. Por el contrario, si el fenó­
meno del desequilibrio se presenta en el segundo círculo, el efecto
será el paulatino desinterés de quien escucha o ve.

En una palabra, al igual de lo que suced ía en la noticia, la re­
vista exige mantener la atención y el interés desde su comienzo has­
ta su final. Sin perjuicio de que por su duración y heterogeneidad
tenga públicos variables en cantidad, calidad y permanencia en sin­
tonía. Pero tal peculiaridad no justifica el dejar de lado un correc­
to balance de todos los elementos que componen este género perio­
dístico plural. De all í se deduce además que el volumen, la exten­
sión, del segundo círculo. debe ser similar al del primero. Si la dura­
ción y el contenido son parejos, el equilibrio casi perfecto se habrá
obtenido.

4.- La vinculación entre losdos círculos

Los dos círculos que forman el cuerpo de la revista deben estar
vinculados entre sí. Inter-relacionados de tal manera que el primero
se funda con el segundo. Es el momento en que el programa está
promediando. En la figura geométrica propuesta es la parte en que
ambos aros se confunden, entrelazándose. AII í es el instante donde
la revista debe alivianarse en materia de contenido, con la finalidad
de otorgar un respiro al destinatario del mensaje. Cuanta mayor
sea la duración de la revista, más en cuenta habrá que tener este mo­
mento desconcentrador que otorga un descanso a la constante aten-

290



ción de quien escucha o ve.

Rara ello habrá que insertar elementos de menor trascendencia
informativa; con menor pesq específico en cuanto a su complejidad
o profundidad. Los temas pueden ser varios, y entre ellos pueden
mencionarse, por ejemplo, una crónica deportiva o entrevista de la
misma índole, una serie de noticias cortas presentadas ágilmente,
una nota curiosa o insólita, o simplemente, música. Sobre el punto
también volveremos más adelante, al estudiar en detalle los conte­
nidos de las diversas partes de la revista.

5.- El cierre

Al igual que en la noticia, debe ser contundente y atractivo.
Jamás termine con un tema de escaso interés. Reserve siempre al­
go importante para el final y preferentemente que haya sido anun­
ciado al principio de la revista, por ejemplo en el (ndice que sugería­
mos. Esa advertencia hará que la audiencia interesada, al saber que
el tema llegará, mantendrá la sinton ía de la estación o el canal de
televisión.

Sea consecuente con las proporciones elegidas. Termine la
revista con la misma propiedad y longitud parcial a las que empleó
en la apertura, es decir, mantenga hasta el final el equilibrio del pro­
grama.

Si había comenzado con una apertura de aproximadamente dos
minutos, respete ese mismo lapso para el cierre. Si el principio con­
taba con música, que ésta haga su aparición también al final. Reite­
re la forma en que utilizó las voces de los presentadores.

*****
Tal la estructura general de una revista informativa. Cada una

de sus partes serán estudiadas en las páginas siguientes, en especial
insistiendo en el contenido de cada una de ellas y las técnicas profe­
sionales que pueden emplearse para lograr resultados aceptables.
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La apertura no termina
abrupta. Se va confundien­
do con el Primer cuerpo>

Pase de uno a
otro círculo de
forma impercep­
rible>

El CIERRE debe
comenzar confun­
diéndose con el
segundo círculo.

EL DOBLE CIRCULO
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del mate­
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DO
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LAS PARTES DE LA REVISTA

Coinciden plenamente con todo lo manifestado anteriormente.
Las partes de la revista son las que componen su estructura, sea en
su forma o en su fondo. Son, entonces, la apertura, los dos círculos,
la vinculación entre ellos y el cierre. Cómo se construyen cada uno
de ellos, cuáles las variantes, será lo que analizaremos a continua­
ción.

APERTURA

En términos globales pueden mencionarse cinco formas tradi­
cionales para comenzar una revista informativa.

En seco.
Testimonial.
Si-combinada.
Musical.
Múltiple.

a) Apertura en seco

En ella figura solo la voz de uno de los locutores o presentado­
res. No hay música de fondo. Se individualiza el programa y la emi­
sora, o a la inversa; eventualmente puede agregarse algún elemento
complementario. Se trata de la manera más simple de comenzar
ya la vez la más directa. Ejemplo:

"Radio Nederland ... Síntesis semanal ..."
"Radio Nederland, estudio seis, Síntesis semanal".

La apertura en seco puede ser seguida por la segunda voz que
presenta el programa a cuyo cargo quedará la lectura del índice gene­
ral. Otra variante -son múltiples- puede ser la utilización de ele­
mentos sonoros -música o característica- lanzados inmediatamente
después de la apertura en seco. Comenzar en seco propiamente di­
cho, o con elementos musicales puede depender también de la pro­
gramación de la emisora. Si el programa anterior inmediato a la re­
vista terminó con palabra, sería conveniente que aquella comenzara
con música. Por el contrario la fórmula sería la contraria si antes
de la revista se transmitió un programa musical. Pero aún en ese ca­
so, si es que la revista quiere comenzarse con una característica pro-
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pia, queda el recurso de establecer un puente de transición, hablado,
entre un programa y otro. Nunca admita sin pensar dos veces la
solución más fácil.

b] Apertura testimonial

Es cuando se dispone de una declaración pre-grabada que es
importante. El programa, sin previo aviso, podría comenzar con
ella, porque su trascendencia impactará al destinatario. Pero no abu­
se en materia de longitud, sino que elija la parte clave de la declara­
ción y finalizado el flash establezca de inmediato que el tema se de­
sarrollará a lo largo del programa.

En este caso, recién después, lance la música caracter ística de
la revista o individualice a la emisora. Siga con el índice del conteni­
do general.

Cuando se trata de este tipo de aperturas testimoniales la longi­
tud de la cita debe ser extremadamente breve. Solo algunos segun­
dos, a tal punto que puede tratarse de una frase o un concepto. No
se pretende encarar el tema, sino de otorgar una sinopsis brevísima y
a la vez penetrante del núcleo de la información que se va a desarro­
llar después.

Para evitar complicaciones posteriores a lo largo de la graba­
ción o salida al aire, separe de la cinta original el trozo que corres­
ponde a la apertura en seco con la finalidad de facilitar el trabajo del
técnico de sonido. Después estará en plana libertad de reiterarlo o
no repetirlo, al momento de entrar a desarrollar el tema básico.

La apertura testimonial implica la individualización de la mis­
ma, es decir que lanzando el testimonio, el locutor deberá precisar
quién fue el personaje que habló y sobre qué tema. En caso contra­
rio el inicio puede resultar confuso. Recién entonces emplee la rnú­
sica, la individualización de la emisora y el nombre del programa.

e) Apertura bi-comblnada

Los elementos period ísticos a utilizar pueden ser varios, pero a
la vez la justificación del nombre de este tipo de apertura se vincula
a las voces que en ella intervienen. Se logra de manera ideal con la
utilización de dos voces, con o sin música de fondo. Buenos resul-
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tados se obtienen con una sola voz complementada con fondo musi­
cal que será en casi todos los casos la caracter ística del programa.

Personalmente recomiendo la explotación de dos voces comple­
mentarias con música de fondo. La música debe medirse con exacti­
tud para que cada uno de los presentadores sepa cuando debe entrar
y salir de micrófono. La apertura bicombinada es un término medio
que tiene la virtud de no ser ni demasiado simple ni excesivamente
complicada.

Cuando hablamos de "medir la música" ello se debe al hecho
de que el componente sonoro no funciona, radiofónicamente si no
está coordinado con la voz humana. No se trata de poner música
porque sí, sino de combinarla con la palabra. Para ello será necesa­
rio tener en cuenta los altos y los bajos, los fuertes y los tenues, los
instrumentos y los tonos, para que los locutores hablen sobre la músi­
ca en los momentos adecuados. En ningún caso se trata de "tapar"
la música con la palabra sino de que ella se "acople" a la música de
manera natural. Para eso habrá que tener en cuenta la composición,
descartando todo tipo de competencia entre el sonido musical y la
voz del presentador. Se obt iene el resuItado si la música ha sido pre­
viamente escuchada y cabalmente medida.

d) Apertura musical

Es la que arranca directamente con el primer disco del progra­
ma. La música, por lo tanto, debe ser apta, impactante, de actuali­
dad, y, por sobre todo, de buen gusto. Es factible hablar sobre la
música siempre que lo que se diga sea el anuncio del disco. Es res­
petable a la vez la opinión contraria. Se fundamenta en el hecho de
que si el protagonismo corresponde a la música, hay que respetarlo.
De cualquier manera, si opta por la primera solución, anuncie sobre
música 'pero nunca arriba de la palabra de quien canta. Para eso to­
me los tiempos antes.

Este tipo de apertura está íntimamente vinculado al programa
inmediato anterior. Si él fue eminentemente hablado, especializado
o técnico; si estuvo constitu ído por un extenso boletín de noticias,
entonces, abrir la revista con música puede ser un buen recurso. Por­
que la programación de una radio no se agota con un solo programa,
sino que se valora en su totalidad, por el conglomerado del espacio
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total que está en el aire. En esos casos el cambio abrupto, tornando
palabras en música agradable será sinónimo de pausa, de descanso
mental para un público cansado de la concentración anterior.

La apertura musical puede concatenarse incluso con la temáti­
ca inmediata siguiente, es decir que puede ser música relacionada
con la información o el comentario que sigue inmediatamente. Esa
vinculación puede ser directa o derivada. Por lo primero entende­
mos el caso de una interpretación de un cantante famoso si 16 que va­
mos a comentar después es un aspecto de su vida o su muerte. Por
lo segundo, la posibilidad de utilizar la música como elemento ilus­
trativo en el ámbito conyuntural o, incluso, sarcástico; a un persona­
je o hecho caribeño no lo vamos a emparentar con un tango, así
como a otros rioplatenses con una rumba o un merengue.

e) Apertura múltiple

Es la compuesta por diversos elementos entrelazados: musrca,
testimonio pre-grabado, resumen de contenido principal de la revis­
ta y presentaciónqeneral de la misma.

Forma complicada de lograr porque siempre requerirá un tra­
bajo previo de cortes y montajes; por lo tanto no es demasiado acon­
sejable para revistas informativas que se lanzan en vivo. Sí puede
intentarse cuando el programa se graba con anticipación para irra­
diarse en diferido. La justa medida de los tiempos y la concisión en
la redacción del libreto deben requerir la completa atención del pro­
ductor del programa.

Esta apertura podría catalogarse como "de lujo", apropiada
para revista que pretenden un gran alcance, ambiciosas, por ejemplo
las que resumen los hechos de un largo período de tiempo.

En este tipo de apertura es recomendable que sea realizada
con tiempo, sin apuros, prolijamente. Y es preferible que se empleen
dos voces diferentes a las de los locutores que presentarán el cuerpo
del programa.

*****
Una recomendación general para todas las aperturas que contie­

nen un índice del contenido más importante de la revista: incluya
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en ese índice sólo los títulos más importantes que de ninguna manera
serán eliminados después. Es decir que en el índice o sumario ini­
cial, deben incluirse los temas prioritarios, cuya categoría o trascen­
dencia aseguren de inmediato que no serán sacrificados en beneficio
de otros.

Muchas veces, entre el momento de finalizar el libreto de la re­
vista y el momento de grabarla o salir al aire, surgen nuevos aconte­
cimientos que por su importancia deben incluirse. En otras oportu­
nidades el cálculo del tiempo total de la revista está mal hecho, con
la subsiquiente obligación de eliminar algo que estaba proyectado.

En esas situaciones la práctica demuestra que se llega a descar­
tar un tema que estaba anunciado en el sumario inicial y al mismo
tiempo se pierde de vista la necesidad de modificar la estructura de
ese mismo sumario. Por la razón de que en él se anuncia algo que
en realidad no compondrá el cuerpo de la revista. Hay entonces una
discordancia entre lo anunciado y el contenido, y se creará una falsa
expectativa que defraudará el destinatario.

CUERPO DE LA REVISTA

Quedó dicho que el cuerpo es doble y lo identificábamos con
dos círculos relacionados entre sí, en parte confundidos. Decíamos
que ambos debían mantener un necesario equilibrio en materia de
duración y contenido. Por lo tanto deben estar compuestos por ele­
mentos similares, distribu ídos de manera equitativa. Tales elemen­
tos, generalmente son los siguientes:

Periódicos: Noticias
Entrevistas
Despachos de corresponsales.
Citas.
Editoriales.
Resúmenes de prensa.
Nota curiosa o insólita.
Crónicas o comentarios.
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Musicales: Caracter ísticas de apertu ra.
Cortinas.
Identificaciones.
Música.
Caracter íst ica de c.ierre.

La forma de combinar estos dos tipos de elementos, dependerá
del esfílodel productor, de las características de la emisora-sea radio
o televisión- y del tipo de audiencia. Obviamente, también de la
duraciónde la revista.

Lo ideal es dar cabida a la mayor variedad posible de partes
constituyentes del cuerpo, lo que redundará en una natural agilidad
y mantenimiento del interés. No pierda de vista el tipo de elementos
musicales que incluya: ellos deberán estar más o menos en conson_~n­

cia con la temática period ística a la que antecedan o precedan. La
norma es decididamente aplicable a las cortinas musicales. No colo­
que una alegre o informal antes o después de comentar un desastre
natural que causó víctimas, la matanza provocada por un franco-ti­
rador o el atentado terrorista. De la misma manera, evite.incluir una
cortina seria en vinculación con un tema que no revista aquella serie­
dad.

En materia-de redacción siga las pautas marcadas con anteriori­
dad y seabreve y conciso. De todas maneras hay que tener en cuenta
que los elementos periodísticos se irán generando en el correr de la
semana, del mes o del año, según sea el tipo de revista a producir.
Por lo tanto habrá que irlos acumulándo en archivo, para después
seleccionarlos, re-procesarlos y adaptarlos en cuanto a redacción y
duración general de la revista. Habrá que prestar especial atención al
empleo del tiempo pasado de los verbos si la revista es síntesis de lo
ya ocurrido, o util izar los futuros si se trata de una agenda que pre­
vé lo que va a suceder en los próximos días.

Por el contrario, los elementos musicales en su casi totalidad,
pueden estar pre-seleccionados y grabados. Es conveniente disponer
en cinta aparte una serie de cortinas de diversa índole y caracterís­
ticas o identificaciones de la emisora, aptas para insertar en cualquier
tipo de comentarios, noticias u otros elementos que integran la re­
vista. Ello facilita enormemente el trabajo, a la vez que familiariza

298



a productores y técnicos de sonido con el trabajo a realizar en futu­
ras producciones.

Tenga en cuenta que tanto los elementos period ísticos como
los musicales, deberán ser concisos. No es lo mismo la redacción de
una noticia o comentario para un boletín informativo o un programa
de opinión, que cuando se trata de la revista. En ella la redacción
deberá ser abreviada, resaltando las partes más importantes de la no­
ticia o el comentario. Dentro de la primera interesará el lid, el enca­
bezamiento; en la esfera del segundo, el núcleo, la parte esencial.
De all í que sea imprescindible la re-adaptación de los textos.

Si usted se conforma con la reiteración de lo ya redactado,
cualquiera sea la frecuencia de la revista, no hará otra cosa que re­
petir algo ya dicho. Es decir, no creará nada nuevo y por lo tanto
original. En el caso especial de la Revista que acumula hechos ya
ocurridos, este imperativo es más patente. Trate entonces de enfo­
car desde ángulos distintosa los presentados en d fas anteriores, con
la finalidad de atraer al destinatario con un mensaje conocido sí,
pero renovado.

Por otra parte estará siempre vigente el recurso de la renova­
ción. En el correr de la semana, mucho más si se trata del mes o del
año, una noticia evoluciona naturalmente. Y con ella su posterior
comentario. Entonces no desprecie el empleo de los nuevos aportes
que gratuitamente le otorgan los hechos cambiantes en un determi­
nado período de tiempo. Saber aprovecharlos es esencia de la revis­
ta informativa.

EL VINCULO ENTRE LOS CUERPOS

Dijimos que era la parte donde los círculos se confundían y
donde ~I programa debía alivianarse. Es éste el sector en el cual se
pueden emplear varios recursos, que por sus características lograrán
su cometido. Hay varios, aunque no necesariamente deban emplear­
se todos.

Periodísticos: Crónica deportiva.
Charla informal.
Noticias curiosas.
Nota insólita.
Diálogo improvisado.
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Musicales: Cortinas.
Cortina "puente" sin fin.
Música.
Efectos sonoros.

En el vínculo importa la informalidad de la presentación, so­
bre todo cuando se trata del sector de la revista que intenta disten­
der. A contrario sensu, una nota deportiva, por ejemplo, puede
presentarse en un estilo completamente diferente al habitual. En
América Latina todo lo vinculado al deporte adquiere una forma de
presentación grandilocuente y emocionada. No está demás experi­
mentar una locución opuesta, es decir, seria, tranquila, que salga
de los cánones establecidos por la costumbre.

Hay que recalcar que de lo que se trata es de distraer al desti­
natario, entreteniéndolo, y que ella es una característica fundamen­
tal de la revista. Si trata de dar lectura a una serie de noticias cortas
puede optar: bien leerlas con la seriedad habitual que exige la infor­
mación pura, bien cambiando el estilo y entrar en la presentación
con ironía o sentido del humor. Ello quiere decir que la noticia
corta de la revista puede presentarse de manera diferente a la que
integra el boletín.

*****

Tanto se trate del cuerpo de la revista como del sector de la
inter-vinculación, hay un hecho concreto que escapa a la voluntad
del productor y su profesionalismo:

La calidad del material disponible, que siempre será eminente­
mente variable, cualquiera sea la frecuencia de la revista.

La práctica indica que hay períodos excelentes, donde sobra
material y habrá temas para desechar, y otros en los que falta, o no
reúne las m ínimas condiciones de calidad.

Cualquiera sea la situación la revista deberá salir al aire igual.
De manera que cuánto menos trascendencia tenga la información y
más pobres sean los recursos para generar el comentario, más precau­
ciones habrá que adoptar en la distribución de los elementos. En úl­
timo caso, en períodos cr íticos, (estos se dan cuanto más breve sea
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la periodicidad del programa), aunmente la proporción de música o
recurra a mayor cantidad de material de archivo. La noticia, el co­
mentario o la revista, (información, opinión o mezcla de ambos), de­
penden en último tiempo de lo que ocurra, con prescindencia de lo
que el periodista o productor "quiera" que ocurra.

EL CIERRE DE LA REVISTA

Siga las normas señaladas en materia de noticias. Reserve -para
el final un buen elemento; una entrevista destacada, un buen edito­
rial o música del momento.

Al igual que en la noticia, la revista debe terminar "arriba";
nunca en un plano medio o bajo; anodino, que "no diga nada"
que sea relevante. Cumpliendo el requisito se generará motivación
para la próxima sinton ía.

Mantenga además las coordenadas principales que empleó en la
apertura. Vuelva a insistir en la utilización de voces, las mismas
que hicieron la apertura -a manera de ping-pong-. Termine en
tonalidad agradable, amistosa, informal, preferentemente con músi­
ca, despidiendo el programa de una manera humana y natural. Deje
de ser fr ío o impersonal. Hay que consustanciarse con el destinata­
rio.

Si al final opta por mencionar a quienes colaboraron en el pro­
grama, cuidado.

Las menciones no sólo serán de estricta justicia sino que deno­
tarán el esfuerzo del medio de comunicación, al recurrir a diversos
especialistas, periodistas o corresponsales con la finalidad de lograr
una producción completa. Tenga cuidado con la mención de nom­
bres que por los imperativos de tiempo o evolución de la información
fueron eliminados del contexto general.

Todas estas recomendaciones no tratan de justificar una auto­
promoción, sino de establecer la realidad. Se hizo un esfuerzo perio­
dístico importante en beneficio de los destinatarios del programa
y es lógico que éstos se enteren con claridad de aquél mérito.
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PREPARACION DE LA REVISTA

En términos generales son de aplicación todas las recomendacio­
nes efectuadas en la preparación de la noticia. No obstante, la re­
vista presenta sus peculiaridades propias.

Las sugerencias principales son éstas:

a) Emplee papel obra de 30 x 21 centímetros, pautado

Es el papel formato carta, con preferencia de hilo, o por lo me­
nos pesado, lo que facilitará su manipulación ante el micrófono.
Tenga en cuenta que una revista de cuarenta minutos de duración,
promedialmente necesitará un libreto de alrededor de diez páginas,
(la cantidad de ellas dependerá de la cantidad de elementos pre-gra­
bados de que se disponga). Un papel demasiado liviano será procli­
ve a pegarse entre sí, dificultando pasar de una página a otra y ha­
ciendo ruido que saldrá amplificado por el micrófono.

Las páginas deberán ser pautadas: es muy conveniente que
sobre el margen izquierdo se impriman las líneas indicándolas con
pequeños guiones. Tenga en cuenta que deberá escribir a doble
espacio con la finalidad de facilitar la lectura y al mismo tiempo de­
jar lugar para efectuar correcciones. Así, en el formato de página
que sugerimos, cabrán 26 líneas, equivalentes, más o menos, a dos
minutos de lectura. Cada guión del margen izquierdo, es decir cada
línea, puede ser numerado correlativamente o de cinco en cinco.
Tal numeración facilitará en cualquier momento de la locución la lo­
calización rápida de cualquier expresión que deba modificarse o co­
rregirse. Es de gran utilidad también para el técnico de sonido que
al disponer de copia del libreto estará en condiciones de ubicar de
inmediato el lugar donde debe retomar la grabación si se han cons­
tatado errores.

b] Establezca losdatos guía

En el ángulo superior izquierdo de la primera página establez­
ca la fecha en que el libreto se redacta, el nombre del programa y
el de su autor.

En el ángulo superior derecho escriba la fecha de emisión y re­
serve un espacio para anotar. el tiempo total que duró el programa.
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Numere correlativamente todas las páginas, que evitará la incó­
moda mezcla del orden correcto del libreto.

e) Escriba el texto a máquina y a doble espacio

Ello facilitará la lectura, la ubicación de los errores y las co­
rrecciones de los mismos. Así, en cada página entrarán aproxima­
damente 25 026 líneas que como se adelantó equivaldrán a unos dos

minutos de lectura. Este es un dato importante cuando se necesi­
ta estimar el tiempo total o el remanente, comparándolo con el tex­
to que aún queda por leer. Si importante esel establecer un ajus­
tado cálculo previo del tiempo total del programa, también lo es
calcular los minutos que restan, lo que impondrá, según los casos,
acelerar o frenar el ritmo de la lectura.

d) Explote la puntuación

No desprecie el punto- y aparte, defecto del que adolecen mu­
chos redactores. Es de gran importancia para leer correctamente, es
decir para leer bien, con sentido, y a la vez proporciona una venta­
ja visual positiva: el espacio blanco que casi siempre queda después
del punto y aparte. Tal espacio facilita la lectura y la ubicación de
los distintos párrafos, con la consecuente colocación correcta de la
\lOZ.

El complemento del punto y aparte será la sangr ía que es acon­
sejable dejar para el comienzo del párrafo siguiente. Un texto ati­
borrado de palabras, que van de margen a margen -un texto "la­
drillo"- cansa, y es propenso a generar la trasposición de las líneas
cuando se lee.

e) Deje un buen margen a la izquierda

Complemento del apartado anterior. Facilitará tomar las pá­
ginas con la mano izquierda, sin que el pulgar tape el texto. Ade­
más, esos márgenes amplios pueden emplearse para escribir con
mayúsculas aspectos esenciales del programa, que necesitan desta­
carse, sobre todo cuando es necesaria la intervención del técnico
de sonido. Inserción de material pre-grabado, lanzamiento de un dis­
co, momento de utilizar la entrevista o la oportunidad de la cuña' co­
mercial, pueden destacarse con claridad sobre el margen izquierdo.

El margen amplio, por lo demás, se constituye en otro espacio
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en blanco extra que contribuye a la claridad general de la redacción.
En una palabra, no ahorre papel, que al fin y al cabo es lo más eco­
nómico de toda la producción.

f) Destaque con mayúscula sostenida los insertos sonoros o las
cuñascomerciales.- Establezca tiempos y palabrasfinales.

Ello redundará en un mejor funcionamiento de la mesa de
control. Así, el técnico de sonido ubicará con facilidad los elemen­
tos que él debe incluir en la revista: cortinas musicales, identifica­
cio-nes de la emisora, grabaciones de corresponsales, entrevistas, dis­
cos, etc. La claridad, la identificación rápida, evitará confusiones gra­
ves, sobre todo cuando se trata de una revista lanzada en vivo, es
decir, que no está pre-grabada.

Es conveniente además, cuando se trata de una entrevista o
de un material pre-grabado -un comentario por ejemplo- dejar
establecido el tiempo que dura y si es posible las tres últimas pala­
bras del entrevistado o del comentarista. Esa doble advertencia fa­
cilitará el trabajo del técnico de sonido, que sabrá con precisión en
qué momento finaliza el inserto que seguramente será seguido de
una cortina musical. Las dos tareas corren a cargo del técnico; en­
tonces, para una correcta fusión entre lo que termina (material pre­
grabado) y lo que comienza (cortina musical). aquellos datos indi­
cativos son importantes.

g) Saque variascopiasdel libreto

Cada locutor que intervenga en la presentación y el técnico de
sonido, deberán disponer de un libreto completo cada uno. Recha­
ce otros sistemas que invariablemente van a producir confusiones
en el momento de grabar o de salir al aire. Así por ejemplo es una
pésima práctica distribuir las páginas de un único libreto según las
voces encargadas de presentarlas. La presentación de la revista es
un todo complejo que requiere la compenetración de los presenta­
dores y la correcta utilización de las voces. Será imposible "colo­
carlas" correctamente o explotar los énfasis, si no se dispone de un
libreto completo por locutor. Cada uno ae ellos debe seguir la lec­
tura del otro para que el correspondiente arranque se relacione o
se desvincule de la lectura anterior. No es lo mismo cambiar la voz
después de un punto y aparte que para destacar una declaración de
un tercero escrita entre comillas; el énfasis será completamente di-
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ferente si se cambia de tema o, por el contrario, se continúa con el
mismo.

h] Claridad total en el cambio de voces.

Es de importancia fundamental. En ello puede basarse el éxi­
to total del programa. Emplee el sistema que más le satisfaga, pero
sea clarísimo.

Personalmente -quedó ya establecido- recomiendo el método
de la doble barra ("I/") a final de párrafo. Los fundamentos ya han
sido expresados.

*****

La preparación de la revista requiere, además de las recomenda­
ciones precedentes, otras que tienen que ver con los elementos perio­
dísticos o sonoros que la componen.

Los elementos sonoros

Son las características de apertura y cierre, las cortinas musica­
les, la identificación de la emisora y la música propiamente dicha.

La característica. Apertura y cierre.- Es lo que en inglés se de­
nomina "tune", expresión que no tiene una traduccion correcta y cIa­
ra al idioma español. La característica es generalmente impactante.
Si opta por emplearla no caiga en lugares comunes y obsoletos. Ten­
ga cuidado con los tambores y las trompetas; no abuse de las marchas
marciales. La radio y televisión modernas requieren innovación y
originalidad. No sienta temores de atreverse a experimentar lo
nuevo; ello le proporcionará prestigio profesional; su programa será
distinto a los demás.

En el mercado existe innumerable cantidad de grabaciones
especializadas que auxilian al profesional para seleccionar original­
mente sus caracter ísticas y cortinas. Además escucha siempre la
buena música; de ella podrá extraer partes aptas para elaborar un
montaje y construir una buena característica.

Para la apertura y el cierre, emplee preferentemente el mismo
tema musical. Ello no quiere decir que se deba emplear la misma par­
te. El comienzo del tema y su finalización, se constituyen en general
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en los segundos más adecuados para una apertura y su correspondien­
te cierre.

Por lo que se refiere a la duración de la característica, tanto sea
la de apertura como la de cierre, ella no debe sobrepasar el tiempo de
un minuto. Quizás 45 segundos sea la duración ideal: música y sobre
ella, en el momento oportuno, el nombre del programa y eventual­
mente el de la emisora. En todo caso guarde las proporciones de
tiempo al principio y al final. No es admisible abrir la revista con un
minuto de característica y cerrarla con tan sólo 15 segundos.

Las cortinas musicales.- Pueden ser de tres clases. Son siempre
breves, tienen cierto grado de vinculación con los temas que intentan
unir, separar o ilustrar.

a) La cortina puente.- Es la que enlaza un tema con otro, que
por diversas razones pueden estar vinculados. Si usted estima que
hay vínculo utilice el puente. La música a emplear no tiene un co­
mienzo definido ni final abrupto. Debe incluirse suavemente deba­
jo de las últimas palabras del locutor mientras el volumen sube paula­
tinamente (en inglés se llama "Fade up"; en español, sencillamente
"sube"). Lueqo la música hace acto de presencia, manteniéndose
como protagonista única, más o menos durante 10 segundos. Des­
pués comienza a bajar imperceptiblemente, mientras va entrando la
sequnda voz, hasta que la cortina desaparece; (en inglés "Fade
down"; en español, "desvanece").

b) La cortina de transición.- Es la que separa un tema de otro.
Si no hay vínculo, cambie; corte. La música debe empezar de ma­
nera definida y terminar concreta. De lo que se trata es de delimi­
tar espacios, ubicaciones, temas. Señalar sonoramente que la mate­
ria anterior quedó agotada y que se pasa a encarar otra diferente.
En estos casos no hay posibilidad de emplear ninguno de los dos
tipos de "fade" -ni sube ni desvanece-, o que los locutores hablen
sobre la música. Ella es la única figura principal.

Tanto de la cortina puente como de la de transición, pueden se·
leccionarse alrededor de cuatro temas de cada una manteniéndolos
pre-grabados en cintas. Ello facilitará la grabación de la revista o la
salida al aire en directo. Sugiero que elija una diversa temática musí-
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cal: más liviana o más seria, con la finalidad de intercalar la que co­
rresponda según la naturaleza de los comentarios que vinculan o se­
paran.

c) La cortina. incidental.- Es musica sobre la que se habla o
no. Tiene un inminente carácter ilustrativo; se emplea para reafir­
mar una expresión o recalcar la procedencia del tema sobre el que
se comenta. Música típica de un país que en ese momento es el pro­
tagonista de la revista es un ejemplo.

En este tipo de cortina es también conveniente utilizar el siste­
ma del "fade" debajo de las primeras o últimas palabras, para llegar
de manera paulatina a la ilustración sonora que se busca.

Laidentificación.- Es música con palabra superpuesta, general­

mente pre-grabada.

En este tipo de cortina generalmente se acostumbra a identifi­
car la emisora, el programa y sus características principales. En in­
glés se la denomina "Jingle", y dura como máximo 45 segundos. En
una revista de 40 minutos es aconsejable emplearla dos veces, si es
posible en dos versiones distintas y prE}ferentemente grabadas por una
tercera voz que no participe en la presentación del programa y sus
características de apertura y cierre. La ubicación de esa cortina debe
guardar equilibrio, por ejemplo lanzarla en las cercanía del principio
de la revista y al final de ella no demasiado alejada del cierre.

Las emisoras latinoamericanas, en términos generales no se ca­
racterizan por la abundancia de grabadoras. De all í la necesidad de
tratar de reducir en lo posible la cantidad de cintas a emplear en una
revista. Por eso es conveniente agrupar ordenadamente todo el ma­
terial sonora en una sola banda. Si se tiene en cuenta que esa sonori­
zación . será empleada en programas sucesivos, el sistema redundará
beneficios.

Así en una sola cinta pueden incluirse siguiendo un orden lógi­
co, los siguientes elementos sonoros:

1.- Caracter ística de apertura.
2.- Identificación. Jingle. No. 1.
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3.- Cortina puente a)
4.- Cortina puente b)
5.- Cortina puente c)
6.- Cortina de transición a)
7.- Cortina de transición b)
8.- Cortina de transición c)
9.- Identificación. Jingle No. 2.
10.- Característica de cierre..

Cada uno de los insertos pueden separarse con un trozo de cin­
ta de otro color --:-generalmente amarilla-lo que facilitará la búsque­
da y su lanzamiento en el momento oportuno. El sistema es prácti­
ca; observe que en una sola cinta -por lo tanto en una sola grabado­
ra- se encuentran agrupados cronológicamente, 10 elementos so­
noros.

La música. Los discos.- Elemento cien por ciento musical que
formará parte de la revista. Parte importante porque también la ca­
racterizará, otorgándole personalidad y estilo propios.

Establezca criterios claros de selección; sea consecuente con su
gusto personal sin dejarse llevar por exitismos del momento que ge­
neralmente van de la mano con música de mala calidad. La revista
tiene un público heterogéneo lo que impide o al menos desaconseja
utilizar un solo tipo de música. El razonamiento es aplicable a to­
dos los géneros musicales.

Por lo tanto piense dos veces antes de decidir qué música va a
transmitir. Pueden ser temas del momento si tienen la calidad sufi­
ciente; de lo contrario, absténgase, dejando los números "TOP"
para programas y audiencias de otra índole. Su buen gusto personal
jugará papel importante.

Una revista de 40 minutos de duración no necesita más de dos
pausas musicales, 1ímite que tiene un doble significado: no será
tan difícil elegir bien, primero; y segundo, si eligió mal la poca mú­
sica que tuvo que incluir y que el público espera como sedante, será
invariablemente criticado. Así:

"El programa vale ... pero la música es pésima".
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El disco, por lo demás puede estar directamente relacionado con
uf,! protagonista de la revista. Un cantante famoso que muere, por
ejemplo, puede servir para ilustrar una breve historia desu carrera,
con una composición interpretada por él.

Las composiciones musicales pueden reproducirse íntegras o
acortarse si son demasiado largas. El corte debe ser paulatino, ja­
más abrupto. Se logra desvaneciendo el tema al terminar una estro­
fa cantada o -lo que es más o menos lo mismo- sobre una parte
instrumental. A medida que la música baja de nivel y volumen se
procede a efectuar el anuncio posterior de la misma. Personalmen­
te prefiero seleccionar discos con una duración promedio de tres mi­
nutos, lo que permite su transmisión completa. La composición
fue creada así y así se respeta su unidad y las intenciones del com­
positor.

*****
Los elementos period ísticos

En ellos el factor primordial es la voz que informa o comenta.
Incluímos en esta categoría el comentario, la entrevista, los despa­
chos de corresponsales, el editorial y la revista de prensa. Fuera del
cuerpo de la revista, en el vínculo entre los dos círculos, encontra­
mos la nota deportiva, la noticia curiosa o insólita y la noticia corta.

Escapa al alcance de este manual el estudio profundo de la teo­
ría y práctica de estos elementos period ísticos, tratados extensa­
mente en otra obra del autor. No obstante señalaremos sus principa­
les rasgos, dentro del ámbito de la revista informativa.

El comentario.- Se trata del relato de un acontecimiento, en
el que se incluye opinión personal. Al comentar, se explica, se acla­
ra, se revela. De all í que se extraigan conclusiones propias y que se
definan posiciones individuales ante los hechos que se encaran. El
comentario, por su profundidad, va más allá de la nota informativa.
Por la subjetividad que conlleva supera el contenido del análisis. Y
por su heterogeneidad, se diferencia con nitidez de la columna fi­
ja, que siempre trata sobre una misma temática especializada.

Difiere además de la crónica, porque ésta es un relato cronoló­
gico del acontecimiento, que prescinde de la opinión personal y por
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lo tanto subjetiva. Y es distinto al eclitorial por cuanto éste reflejará
siempre no sólo especialización, sino además "posición oficial" del.
órgano de prensa de que se trate a la vez que intentará formar
opinión en el destinatario.

En términos generales es recomendable que los comentarios
no pasen de los dos minutos de lectura, es decir, 26 líneas escritas
a máquina. En casos excepcionales podría sobrepasar ese límite,
pero en la revista informativa debe tenerse presente que los comen­
tarios pueden ser varios y de all i. la necesidad de la concisión. Por
lo tanto, de los comentarios ya existentes habrá que efectuar una
selección previa y luego resumirlos.

Comience de manera atrayente, prosiga con aspectos impor­
tantes y concluya de manera contundente. En una palabra, elimine
todo lo superfluo y la mayor parte de los detalles: vaya al núcleo.

La entrevista.- Enriquece la revista porque siempre es testi­
monio. Habrá que pulirla en un trabajo previo de montaje, ya que
generalmente en su versión original será demasiado larga. La proli­
jidad es apreciada por el destinatario. Las dudas, las pausas, la mala
pronunciación o las redundancias, deben ser eliminadas.

La entrevista ideal para la revista informativa no debe sobre­
pasar los tres minutos y por lo general, en ese lapso caben tres pre­
guntas y tres respuestas. La agilidad será aceptable, teniendo en
cuenta la capacidad de atención del destinatario, que no va más
allá de los cuatro minutos seguidos.

Promocione al entrevistado, sobre todo si es un personaje im­
portante, es decir, motive a la audiencia. Hágalo antes y después
de la reproducción de la entrevista.

Ubíquela en lugares importantes del programa; al principio o
al final. Por el contrario, si el material periodístico de que dispone
responde a un período "flojo", escaso en materia de informaciones
importantes, una buena entrevista puede ubicarse en el lugar neurál­
gico: la mitad de la revista, cuando el interés del destinatario viene
decayendo en función del escaso atractivo de lo que no se puede me­
jorar. Será un buen recurso para "levantar" la atención.
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Los corresponsales.- Jamás los desperdicie. Mucho más crédi­
to tendrá la emisora y más prestigio su programa, porque el relato
directo desde el lugar de los hechos es invalorable. El corresponsal
constituye el alma de la revista cualquiera sea su periodicidad.

Haga uso del teléfono, teniendo en cuenta que el envío deberá
efectuarse con anticipación y quedar pre-grabado. No obstante hay
casos especiales que requieren una llamada sobre la marcha del pro­
grama. En esas situaciones trate de planificar de antemano todos
los detalles con el propio corresponsal. El. recurso --es evidente­
contiene un alto grado de profesionalismo y otorga a la revista una
característica de inmediatez difícil de emular por otros medios.

Si la línea telefónica fuera de mala calidad será preferible insis­
tir nuevamente o en su defecto transcribir el despacho y leerlo des­
pués. La fórmula intermedia es la transmisión de los primeros segun­
dos de la grabación o de la línea directa, ilustrando el hecho. La
audiencia sabrá que el corresponsal se contactó; habrá certeza de que
el informe proviene desde el lugar de los hechos. Después desvanezca
el sonido de la línea telefónica y trascriba o intente una segunda
llamada.

El despacho del corresponsal debe tener un cierre breve y con­
tundente. Entre las fórmulas más utilizadas pueden citarse éstas:

"Para Síntesis Semanal, desde Paris, Raúl Zamora".
"Síntesis Semanal; Santiago Real de Azúa; Nueva York".
"Radio Nederland; Montevideo; Ornar García".

¿Qué hacer en el caso que en lapso de una semana un corres­
ponsal haya enviado dos despachos importantes que necesariamen­
te deban emplearse?

Existen productores que optan por eliminar uno de ellos pres­
cindiendo de su importancia. No obstante el tema lo incluirán en
la revista como comentario o noticia, pero en todo caso habrá deja­
do de lado el documento testimonial. No compartimos el criterio.
Si se dispone de la voz del corresponsal en dos colaboraciones dis­
tintas, habrá que aprovechar ambas.
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La fórmula puede ser doble:

a) Se trata de hacer un montaje con los dos despachos, anuncián­
dolos de manera conjunta, por ejemplo, así:
Dos acontecimientos tuvieron lugar esta semana en Estados
Unidos: drástica reducción del presupuesto militar y nueva
arremetida del Departamento de Estado contra Centroamérica.
Este es el núcleo de los despachos de nuestro corresponsal San­
tiago Real de Azúa. Desde Nueva York, vía telefónica.

b) Se contacta nuevamente al corresponsal para que envíe un ter­
cer despacho, resumiendo en él los conceptos principales verti­
dos en los dos anteriores.

En el caso de que la revista siguiera un estricto orden crono­
lógico de los acontecimientos, podría admitirse la fórmula de inser­
tar dos veces un mismo corresponsal siempre que los hechos que
comenta se hayan .generado en días distintos. lso que no es agrada­
ble ni radiofónico es que una misma voz, hablando de temas dife­
rentes, permanezca en el aire seis o siete minutos.

Lo que es importante es que en los cierres propuestos para el
despacho del corresponsal se respeten los ingredientes que sugeri­
mos. y tomemos nuevamente el primer ejemplo:

"Para Síntesis Semanal, desde París, Raúl Zamora"

El "para" implica exclusividad.
"Síntesis Semanal" individualiza el programa.
"Desde París", lugar de los hechos.
"Raúl Zamora", el corresponsal.

Cualquier cierre puede ser leído por el mismo corresponsal o
por el locutor en el estudio. Preferimos la primera solución. Es más
atractiva, más personal; redondea el comentario enviado. Por el con­
trario, será siempre el locutor quien deba anunciar, al comienzo,
el envío del despacho desde el exterior.

Al corresponsal se le puede solicitar además que redacte su co­
mentario encabezándolo con un lid que de respuesta a las interro­
gantes del qué, quién, cómo, cuándo, dónde y por qué, para ser uti-
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lizado eventualmente como noticia corta "importada" desde el ex­
terior.

El editorial.- Es opinión de fondo que refleja toma de posición
oficial sobre un acontecimiento. Es la postura del medio de comuni­
cación, sea quien fuere que lo haya escrito. Generalmente intenta
formar opinión en el destinatario.

Es un elemento period ístico valioso que lamentablemente es
escasamente utilizado por las emisoras de radio y televisión de Amé­
rica Latina. Incluso aquellas que ponen el acento en la información
-son la mayoría- no lo emplean con asiduidad o simplemente lo ig­
noran.

Está claro que para editorializar es necesario el editorialista;
un personaje periodístico que no se encuentra con frecuencia. Por­
que escribir editoriales requiere una gran formación y un cúmulo de
virtudes: cultura, sentido común, especialización, propiedad, autori­
dad, personalidad, y, en definitiva, prestigio reconocido.

Por sus características y relevancia, la ubicación del editorial
en la revista debe ser predominante: bien en el centro, bien en los
extremos de arranque o remate. Lo que no se podrá hacer es desper­
diciarlo colocándolo en lugares secundarios. Por otra parte trate de
conservarle una posición fija; siempre en el mismo lugar. El oyente
se acostumbra; el editorial se transforma en una especie de "marca
de fábrica" del medio de comunicación.

El ideal se logra cuando de la sola lectura del editorial se des­
prende quién es su autor. Se sabe quién lo escribió, aunque no se
mencione su nombre. En ese caso habrá jugado un rol definitorio el
estilo periodístico personal del autor. El estilo se obtiene -senci­
llamente- escribiendo editoriales, o tratando de lograrlos, siempre
que se haya nacido con esa facultad.

En materia de inclusión de editoriales en la revista informativa,
no improvise; menos aún trate de engañar a la audiencia. Si su emi­
sora, o usted, productor, no cuenta con un buen editorialista,
prescinda del recurso. Será una lástima, pero será también mejor
y más honesto.
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La revista de prensa.- Se trata del resumen de los principales
temas enfocados por la prensa escrita o hablada. En cuanto a los
medios de comunicación pueden abarcarse los nacionales, los extran­
jeros, o ambos. Por lo que se refiere a la temática, ella puede ser va­
riada, o dedicada a un solo acontecimiento.

La elección y combinación factible de las distintas fórmulas de­
penderá del tipo de programa, emisora y público al que se destina
la revista.

En una época de necesidades económicas imperiosas para el
Tercer Mundo, la venta de periódicos o semanarios ha disminuido
sensiblemente, y con ello se constata un déficit de información. El
problema se agrava cuando se trata de publicaciones extranjeras. De
all í que sea buena la idea de incluir en la revista informativa (también
fuera de ella como programa especial) una completa revista de pren­
sa.

Formando parte de la revista pueden alcanzar cinco minutos,
es decir, dos páginas y media de 26 líneas cada una.

Trate de cubrir todo ese espectro, en especial si enfoca un tema
prioritario y único. Entonces dé a conocer todas las opiniones y
tendencias posibles; desde la extrema izquierda hasta la extrema de­
recha, pasando por el centro. Individualice con claridad la proceden­
cia de las citas textuales y las tendencias poi íticas e idiológicas de las
fuentes. Al mismo tiempo sea equilibrado en las líneasque conceda
a cada postura. Del balance obtendrá la necesaria objetividad en el
tratamiento del material.

El comentario deportivo.. Se presta como elemento vinculan­
te entre los dos círculos estructurales de la revista. A la vez, destien­
de. Por otra parte es necesario porque el deporte es también mate­
ria de información o de opinión que interesa sobremanera al públi­
co iberoamericano. Allí, salvo los casos de Venezuela, Cuba o Pa­
namá, es el fútbol. el deporte más popular. Entonces, destáquelo.

No tiene por qué ser un comentario de un partido; puede alcan­
zar con un gol, una expulsión o un arbitraje. Lo principal es enfo­
car el hecho de manera original, tratando de escapar a las formas tra­
dicionales de comentar este deporte en su área de influencias, es de-
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cir, en términos generales trate de variar el lenguaje y las expresiones;
no grite; más bien sugiera, ejemplifique de manera original; trate de
innovar; Todo lo que sea nuevo en una materia tan trabajada, será
bienvenido, llamará la atención. Y si se llega a generar polémica, me­
jor.

Tales razonamientos en materia de fútbol son aplicables a todos
los deportes: Beisbol, ciclismo, baloncesto, boxeo y todo los demás
que de una u otra manera interesan al destinatario. Pero no caiga en
el defecto de convertir la revista informativa en una revista deportiva.
Esta se justifica como tal, indudablemente, pero no debe confundirse
con la que estudiamos.

La noticia curiosa o insólita.- Se define por su propio nombre;
responde a lo insólito o desacostumbrado. PQr ello interesa, y por lo
demás como por regla general es risueña, distiende. Por más in­
trascendente que aparezca, no la elimine. Haga una nómina de las
que van apareciendo en la prensa escrita y después efectúe una selec­
ción adecuada a su programa. En los diarios y revistas se publican
muchas más noticias de este tipo de las que usted puede creer.

Este tipo de elemento se destaca por su liviandad, ausencia de
factores serios, profundos o preocupantes. Se recibe con agrado
porque no exige esfuerzo de comprensión. Es un ingrediente impor­
tante para divertir, generando la reacción informal y jocosa. Al igual
que el editorial tiene el inconveniente que no todos los periodistas :
están capacitados -como en el editorial- para redactar noticias in­
sólitas.

La noticia corta.- Deben ser varias y abreviadas, formando una
serie ininterrumpida. Son hechos que deben mencionarse pero que
no justifican su traslado a la categoría de noticia completa, comenta­
rio o editorial.

Las noticias cortas se suceden una tras otra, intercalando entre
ellas una cortina puente sin fin que sube y se desvanece alternativa­
mente mientras se pasa de una noticia a la otra. Esta cortina debe
ser firme y continua, porque debe escucharse debajo de la voz de
los locutores sin taparla, para subir cuando la noticia termine y antes
de que comience la siguiente. La continuidad de la cortina dará la
sensación de prolongación y encadenamiento, y su duración ideal es
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de cinco a seis minutos. Ese también, promedio, es el lapso ideal
para la duración total de la lectura de las noticias cortas. Más o me­
nos un total de 14 de ellas de cuatro líneas cada una. Disponiendo
de unos seis minutos de cortina puente sin fin, el técnico de sonido
podrá hacerla correr de manera permanente -subiendo y desvane­
ciendo en los momentos adecuados- sin necesidad de tener que
rebobinar entre noticia y noticia y lanzar cada vez, la cortina. Por
otro lado, al ser tan breves las noticias cortas no habría tiempo ma­
terial para realizar la operación.

La noticia corta en sí no es más que un encabezamiento o lid
completo, sin entrar en los demás detalles de la información. Es la
consignación del hecho sin más pretensiones.

Su presentación puede ser ordenada según diversos criterios:
por temática, origen (nacionales o internacionales), áreas geográfi­
cas o, simplemente siguiendo un orden cronológico.

Cualquier criterio es aceptable y discutible. Lo que es una reali­
dad es la necesidad de contar en la revista con este elemento perio­
d (stico que se convierte en importante auxiliar del productor. Com­
pleta la revista en su contenido sin necesidad de abarcar demasiado
tiempo y cubre a la vez una serie de temas que de otra forma queda­
rían fuera del contenido general del programa.

La preparación de la revista quedaría incompleta si no mencio­
namos otros dos temas: las citas y el archivo primero y la dupla de
productores después.

Las citas y el archivo

Bajo esta expresión agrupamos al diverso material que se ha ve­
nido generando y conservando en función de su futura repercusión
y trascendencia documental.

Es un buen recurso recurrir a él, porque podrá confirmar una
postura de un personaje o por el contrario señalar una evolución que
se haya constatado con el correr del tiempo. Disponer de tal tipo de
información otorga jerarqu ía al programa: pone de manifiesto que
hay una organización total en materia documental y refresca la me­
moria del destinatario. Para ello habrá que planificar el sistema de
archivo de las grabaciones de importancia, que deberán ser fácilmen-
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te individualizadas. Paralelamente se elaborará otro archivo de mate­
rial escrito basado en recortes de prensa. Se trata de un trabajo
metódico y de mantener al día un índice general que se adapte a las
necesidades de la emisora.

Se recomienda el archivo de todas las noticias y programas de
opinión o revista que se produzcan en el año, lo que facilitará la bús­
queda de antecedentes y al mismo tiempo la realización de una re­
vista de fin de año que reúna los principales hechos de esos 365
días. En caso contrario, la tarea de producción sería tan ardua que
imposibilitaría la realización de un programa de esas características.

El correcto archivo de las citas puede realizarse siguiendo diver­
sos criterios que no se excluyen entre sí: puede seguirse un orden
de fechas, alfabético por temas, alfabético por personajes, por áreas
geográficas o por países, etc.

La dupla de productores

La revista requiere una participación, por lo menos de dos pro­
ductores, que a la vez serán los presentadores de la misma.

Lo ideal es que en ambos se conjuguen las funciones de redac­
tor y locutor.

Cada dupla podrá distribuir el trabajo como más lo prefiera o
coincida con sus cual idades y gustos personales. Una de las formas
que mejor resultados da es la siguiente:

Un productor se encarga de la redacción de los textos funda­
mentales del programa: cuerpo, incluyendo apertura, vínculo
y cierre. Deberá insertar, planificando con el colega, las corres­
ponsal ías, entrevistas y elementos sonoros. Todo debe figurar
escrito en el libreto.

Otro productor tendrá a su cargo la recopilación del material
sonoro (hay entrevistas o corresponsal ías que llegan a último
momento) y buscar -la música. Será además el encargado de
ordenar ese material, efectuando los montajes necesarios, re­
duciendo los originales, para ordenarlos en una cinta aparte. So­
bre ésta ampliaremos más adelante.
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Ambos productores coordinarán la totalidad del programa, esta­
bleciendo prioridades, decidiendo la selección definitiva del ma­
terial y dando sugerencias en cuanto a alteraciones, correccio­
nes o inclusiones de último momento. Tratándose de un traba­
jo de equipo la tolerancia recíproca es fundamental.

De uno u otro productor, según sus especialidades, surgirá la
redacción del elemento deportivo, el editorial, un comentario
especializado o la nota insólita. En caso contrario habrá que re­
currir a un tercer colaborador que esté en condiciones de cum­
plir el cometido.

*****
La cinta aparte. Cinta-madre

Bajo los mismos criterios que recomendábamos la existencia de
una cinta permanente con los elementos sonoros que siempre se van
a util izar en la revista, es que ahora sugerimos la presencia de ésta,

que al contrario, será perecedera.

Será empleada una sola vez pero con una enorme utilidad en
materia de ahorro de espacio y tiempo.

En una revista, como quedó establecido, se disponen de entre­
vistas, corresponsal ías diversas, citas, comentarios pre-grabados y ci­
tas que sobrepasan con facilidad el número de cuatro o cinco. En­
tonces, unifíquelas.

Para ello inserte en la cinta-madre (coloquialmente "torta"), to­
dos los elementos pre-grabados que vaya a emplear en el programa.
Hágalo en orden cronológico, es decir, por el orden de aparición nu­
mérica en el libreto. Sepárelas entre sí, una a una, por un trozo de
cinta identificatoria de color diferente. Así, el técnico de sonido
podrá ir lanzando en el momento oportuno cada uno de los insertos,
sin necesidad de rebobinar ni de utilizar más de una máquina repro­
ductora.

Se proporciona una seguridad casi absoluta de que no se produ­
cirán errores ni se empleará el inserto que no corresponda. Lo más
importante es que la cinta-madre contenga todos los elementos pre­
grabados y que éstos se encuentren en el orden correcto.
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La excepción a la regla se refiere al último inserto. Si un co­
rresponsal llega a último momento, casi sobre la hora de grabación
o de salida al aire, déjelo también como última colaboración de la
revista. En ese caso es factible dejarla fuera de la cinta-madre. La
razón es sencilla: una vez que finalice la penúltima inserción de aque­
lla cinta-madre, hablada, seguirá música, jingle, cortina o micrófono
abierto para lectura desde el estudio; durante ese lapso el técnico de
sonido tendrá el tiempo necesario para cambiar la cinta-madre por
el despacho llegado a último momento; la máquina seguirá siendo
la misma; no habrá necesidad de utilizar otra.

*****
De todo lo expuesto se deduce con claridad que la revista cons­

ta de dos grandes grupos de elementos. Period ísticos y sonoros, que
a la vez se distribuyen más o menos de manera equitativa en dos
grandes bloques: el material grabado y el escrito.

El material grabado puede ser, como vimos, el estrictamente so­
noro, permanente, (cortinas, jingles, características, etc.) y el habla­
do, perecedero, (corresponsales, entrevistas, comentarios o edito­
riales) .

El material escrito se encuentra en el libreto en sí, con sus co­
mentarios, noticias, noticias cortas, colaboración insólita o nota
deportiva; redacción de la apertura y del cierre así como de la con­
tinuidad de la revista.

Estos dos grandes bloques deben medirse previamente para co­
nocer cuál deberá ser la longitud de cada uno y en qué proporciones.

No hay recomendación fija o inalterable. Si los mejores conte­
nidos 'son hablados, es decir provienen de los corresponsales, déje­
los predominar. En ese caso tome el minutaje del material grabado
y compleméntelo con el escrito del libreto. Por ejemplo, tratándose
de una revista de 40 minutos, si usted ya posee 25 pre-grabados de
un buen contenido, deberá redactar 15 minutos de libreto para com­
pletar cuarenta. Pero tenga en cuenta que esos 15 minutos no serán
tales, porque de ellos habrá que descontar el tiempo que necesitan
las aperturas y los cierres, así como el acumulado de las identifica­
ciones y cortinas.
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Por el contrario, si el material pre-grabado no alcanza el nivel
m ínimo, deberá escribirse un libreto más largo.

Creemos, en todo caso, que la pauta debe estar dada por la can­
tidad y calidad del material pre-grabado. Partiendo de esa base se
logran buenos resultados. La práctica, lógica, hará el resto. Pero en
cualquier situación el cálculo previo del tiempo total es imprescin­
dible.

PRESENTACION DE LA REVISTA. LOS LOCUTORES.

Es de aplicación todo lo expresado al estudiar la presentación
de la noticia o el boletín informativo. Regrese a tales partes porque
de la presentación de la revista dependerá'Jel éxito final de la misma.
Sobre todo, cuando se trata de coordirtér una locución doble, que
involucra a dos personalidades diferentes, dos maneras de leer, dos
tonalidades de voz, puntuar, interpretar contenidos y transferir al
destinatario.

Aparte esos puntos comunes con la noticia o el boletín de no­
ticias, la revista presenta sus peculiaridades.

1.- Lectura coloquial

La ausencia de sentimientos personales, la frialdad, la objetivi­
dad, que se requería para presentar las noticias no deben predominar
en la revista informativa. En ella, ambos locutores están haciendo
un cuento, relatan lo que ocurrió o va a ocurrir; recuerdan hechos
pasados o especulan sobre acontecimientos futuros.

Cuando se presenta un comentario o un editorial lo que se
transmite es algo diferente a información imparcial; se ceden a la
audiencia sensaciones personales, opiniones propias, conclusiones
subjetivas y adjetivadas. Por ser tales necesitarán de pausas, inflexio­
nes, cambios de tono y hasta cierto moderado sarcasmo, sin excluir
interrogantes que queden flotando en el aire sin respuesta concreta.
Hay un estilo definido para leer noticias y otro para presentar co­
mentarios o editoriales. Repito: unas se leen; los otros se presentan.

El coloquio es también diálogo entre los dos locutores aunque
el libreto está escrito. Se trata de leer como si se estuviera improvi-
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sando: conversando con el colega.

2.- Hable alegremente,

Identifíquese con el micrófono como si él fuera su oyente.
Piense en un oyente individual y no en un grupo. Si el libreto o el
tema se lo permite no dude en improvisar; sea informal, agradable,
sin ataduras ni compromisos. Reserve la seriedad -que la necesita­
rá- para los comentarios importantes o el editorial, que general­
mente será su propia opinión y la de la emisora, o por lo menos, del
programa.

El destinatario se da cuenta de esos cambios de postura en la
manera de presentar. Una locución de revista informativa debe ser
versátil y tener don de ubicación ante las diversas trascendencias
del material que se tiene enfrente.

Si se equivoca trate de emplear una excusa informal antes que pe
dir secamente perdón por el error.

3.- No dude en pedir corte de micrófono

Mientras gira un disco, una entrevista o un corresponsal es fac­
tible hacerlo. En el interín podrá aclarar dudas con su colega o corre­
gir errores de redacción en el libreto que se escaparon al chequeo
primario. Refresque su boca con un buen sorbo de agua fresca; pren­
da un cigarrillo o relájese cambiando de posición. Aproveche para
eliminar el carraspeo.

Antes de volver a solicitar la apertura de microfono no se olvide
de precisar con su colega a quien de los dos le corresponde re-tomar
la locución. Es corriente que estas 'islas" con micrófono cerrado ha­
gan perder la correcta secuencia de las voces.

4.- Lecturas a una sola voz

Los comentarios altamente especializados, los editoriales y algu­
nas notas deportivas muy personales, deben leerse con preferencia a
una sola voz y si es la del propio autor, mejor. Nadie como él sa­
brá lo que quiso decir y por lo tanto transmitirlo, transfiriendo. CIa­
ra que quien lee, también debe ser locutor, o por lo menos, leer bien.

La audiencia se dará cuenta que se encuentra ante algo diferente
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a lo anterior; más compacto y trascendente, y todo ello justifica sa­
lir del método de presentación que se había seguido hasta el momen­
to.

Es aconsejable que la presentación del editorial y el nombre de
su autor se presenten por una voz diferente. De la misma manera el
cierre si se opta por él. La voz principal debe reservarse exclusiva­
mente para el contenido.

5.- Lectura a doblevoz

En términos generales la presentación de la revista debe ser a
dos voces. El punto y aparte es el momento ideal para el cambio.
Márquelo como quiera, pero no se olvide de la doble barra ("/1") a
final de párrafo; no tendrá que regresar su vista al margen izquierdo
para saber si le toca proseguir o detenerse.

La regla de la doble voz en cuanto al punto y aparte puede tener
sus excepciones:

a) Cuando hay que recalcar una frase o sentencia por la naturaleza
de su contenido, sin importar cuál sea la medida.

b) Cuando se trata de reproducir una frase textual del protagonis­
ta. Ya quedó establecido cuando tratamos las formas de trans­
mitir al destinatario la existenciá de comillas o paréntesis.

6.- Losanuncios V los discos
Conozca primero cómo comienza y termina el disco. Hay mú­

sicas que permiten ser anunciadas sobre ellas, porque disponen de
una introducción instrumental apta para superponer la voz del lo­
cutor que anuncia. Siasf es el caso, tome los tiempos exactos de la
duración de la introducción, porque nada está más lejos de un buen
profesional que hablar "arriba" de la voz del intérprete; hágalo solo
sobre la música y termine en el momento justo.

Para despedir el disco espere el momento en que la música, por
evolución natural, se diluya o el cantante reitere la letra; escuche la
melod (a, ordene al ingeniero de sonido el desvanecimiento paulati­
no y entonces despida el disco.
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7.- Lectura de las noticias cortas

Hay que presentarlas alternativamente por las dos voces. Espera
que la cortina puente sin fin haga acto de presencia; irá desvanecien­
do y antes de desaparecer completamente retome la lectura, man­
tenga agilidad.

Tenga en cuenta que en el caso no se trata de informar nada
nuevo, sino de recordar lo que ocurrió a modo de breve resumen.
Por lo tanto despreocúpese de la estructura básica de la noticia con­
vencional y dé respuesta en cuatro líneas a las interrogantes princi­
pales: qué, quién, cómo, cuándo, dónde y por qué. Ello bastará.

No "se suba" sobre la voz de su colega; déjelo finalizar su no­
ticia, pero tampoco deje una pausa demasiado larga mientras hace
acto de presencia la cortina puente sin fin. Todo es cuestión de me­
dida, estilo y finalmente concentración y compenetración con su
compañero de locución.

8.- La tentación. La risa

Ambas, una primero y otra después, pueden sobrevenir en el
momento menos esperado, por infinidad de motivos y en definitiva
porque usted es un ser humano sensible.

Si el contenido del programa se lo permite no dude en reir; se
desahogará de inmediato y siempre podrá encontrar una explicación
más o menos adecuada a las circunstancias y contar con el apoyo de
su coleqa de locución. A la inversa, si la situación se genera en un
momento inoportuno, recomendamos dos recursos:

a) Concéntrese al máximo, proponiéndose no ceder al la tenta­
ción de re ír. Se dará un gusto a sí mismo y dejará perplejo-a
quien eventualmente, desde fuera del estudio, pretendió -com­
prometer su trabajo Cuando mayor sea la presión externa, ma­
yor deberá ser su voluntad de ignorarla.

b) Si ello no fuera posible o su concentración no es perfecta, há­
galo señas a su colega de locución para que prosiga la lectura
aunque no le corresponda. Aléjese del micrófono y si es posible
salga del estudio. Cuando recupere su estabilidad emocional
reingrese para continuar.
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9.- Apertura y cierre

Ambas son aptas para intervención de las dos voces tipo "ping­
pong". Dos líneas para cada locutor, a veces una sola palabra, alter­
nadamente, producen efectos agradables, interesantes y ágiles.

Creo que nada mejor que dos ejemplos, que en términos genera­
les son las fórmulas que se emplean -con ligeras variantes- en Radio
Nederland desde principios de la década del 80.

EJEMPLO DE APERTURA DE "SINTESIS SEMANAL"

TECNICO: (CARACTERISTICA DE APERTURA/DESVANECE A LOS
3 SEGUNDOS)

VOZ 1: Radio Nederland; Síntesis Semana; Estudio seis ...
TECNICO: (CARACTERISTICA I SUBE A LOS 8 SEGUNDOS Y MANTIE­

NE HASTA LOS 18. LUEGO DESVANECE LENTAMENTE)

VOZ 2: Primer sábado de Octubre de un 1984 que encara su final.

VOZ 1: Hoy, con el informe sobre Derechos Humanos en Argentina; decla­
raciones de Ronald Reagan y la visita del Papa a la Antártida ...

VOZ 2: Complementaremos con el cambio de gabinete en Francia, y la po­
lítica española en el País Vasco ...

VOZ 1: oo' la nota deportiva de la semana y el nacimiento de los quintilli­
zas holandeses...

VOZ 2: Síntesis semanal de Radiq Nederland, comienza, como de costum­
bre con música de la buena...

TECNICO: (LANZA DISCO, INTRO, 10 SEGUNDOS, SOBRE EL INTRO... )

VOZ 1: Uno de los cantantes más famosos de todos los tiempos... Frank
Sinatra, portada musical de la revista semanal. ..

TECNICO: (MUSICA SUBE A LOS 10 SEGUNDOS)
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EJEMPLO DE CIERRE DE SINTESIS SEMANAL

TECNICO: (ULTIMO DISCO DE LA REVISTA. VA DESVANECIENDO.
SOBRE EL DESVANECIMIENTO ENTRA LA CARACTERISTI­
CA DE CIERRE. SE MANTIENE BAJO LA VOZ)

VOZ 1: Y así, con música nos despedimos de otra Síntesis Semanal de Ra­
dio Nederland ...

VOZ 2: ... Que como de costumbre contó con la colaboración de Redac­
ción Central y corresponsales en ...

VOCES 1/2: (ALTERNADAS POR CIUDAD): Bonn, París, Roma, Madrid,
Nueva York, San Pablo, Buenos Aires y Bogotá...

VOZ 1: Traducciones de Miguel Carrasquery Nico Remers...

VOZ 2: Ingeniero de sonido, Hans Ackerman...

VOZ 1: Redacción, producción y puesta en el aire de José Zepeda y Jorve
Valdés...

VOZ 2: Muchas gracias por su amable atención; hasta el Sábado que viene,
con...

VOZ 1: Síntesis Semanal, ..

TECNICO: (CARACTERISTICAlSUBE HASTA EL FINAL)

EJEMPLO DE UNA REVISTA INFORMATiVA

A continuación presentamos la experiencia de una revista informativa ela­
borada por José P. Castañeda, Alberto Arévalo y Fernando Lozada, alumnos del
Curso de producción radiofónica celebrado en Quito, Ecuador en 1984. Al in­
sertar este trabajo, en ningún momento hemos pretendido que sea considerado
como un modelo; sencillamente queremos mostrar al lector un "trabajo experi­
mental" que puede darle pistas en la realización de un resumen semanal.
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LOC.1: A PARTIR DE ESTE MOMENTO Y DURANTE CUARENTA MI­
NUTOS...

CONTROL: INICIA MUSICA CARACTERISTICA

LOC.2: LA INFORMACION COMENTADA, PROYECTANDO LA IMA­
GEN CONTEMPORANEA DE LOS HECHOS...

CONTROL: CARACTERISTICA / SUBE Y BAJA

LOC.1: EN EL AIRE, NUESTRA REVISTA SEMANAL DE ALTERNATI­
VAS EN LOS 1510 KILOHERTZ DE RADIO "ALTERVOS"

CONTROL: CARACTERISTICA / SUBE Y BAJA

LOC.3: INTERPRETAMOS EL MURAL CAMBIANTE DE LA HISTO­
RIA, PRESENTANDO SUS PERSPECTIVAS, CONTRADICCIO­
NES Y...

CONTROL: SUBA Y BAJA 3'

LOC.3: ALTERNATIVAS...

CONTROL: SUBA Y BAJA 4'

LOC.2:

LOC.1:

LOC.3:

LOC.2:

LOC.1:

LOC.3:

LOC.2:

LOC.1:

LOS ESTADOS UNIDOS NO ESTARIAN EN CONDICIONES DE
ENFRENTAR UNA GUERRA CON LA UNION SOVIETICA.

EL EJERCITO Y LA GUERRILLA EN EL PERU

LA DERECHA SOBORNA Y CORROMPE EN EL ECUADOR

QUE PIENSAN LOS HOMBRES DEL ABORTO?

EL BEAGLE Y LAS MALVINAS

LA NOTICIA INSOLlTA

SILVia RODRIGUEZ CANTA Y HABLA EN ALTERNATIVAS

Estos y otros temas en esta Sesión Semanal serán desarrollados por
José Castañeda, Alberto Arévalo y San Salvador. BIENVENIDOS

326



CONTROL: ENTRA TEMA MUSICAL "INDIA" - DISCO GATO BARBIERI
CAPITULO I LATINOAMERICA. LADO 1 CORTE 2. A LOS
5" BAJA MIXER PARA:

LOC.2: y para dar comienzo a nuestro programa, qué mejor que hacerlo
con el lenguaje universal: LA IYIUSICA. Nos acompaña un tema de
Jorge Flores, en versión del saxofonista argentino: Gato Barbieri,
conocido mundialmente por su estilo e incomparable sonido de te­
norista, oigamos: India.

CONTROL: SUBE MUSICA y SE MANTIENE HASTA 2' - LUEGO BAJA EN
FASE. /

LOC.1: Era Gato Barbieri con el tema INDIA.

CONTROL: CORTINA MUSICAL

LOC.3:

LOC.2:

Claro... para ustedes es muy fácil opinar... nos dicen ellas. Lo que
pasa es que los hombres pueden estar en contra, o no tomar parti­
do sobre el tema - me dijo una- porque no saben lo que es estar
ahí. .. muchas veces sola... casi siempre sin él, mientras la anestesia
te lleva a un hueco interminable del que no sabes si saldrás ...

A continuación tenemos a Fernando Lozada en un comentario so­
bre el aborto.

Pueden tener razón las que piensan que los hombres solo toman en
serio el aborto cuando se ven directamente involucrados. La ver­
dad es que hay tantas formas de enfrentar un legrado como hom­
bres habemos en el mundo.

En cambio, para ellas existen rasgos tan terribles y comunes que
van desde la decisión de no tenerlo, las más de las veces contra su
voluntad, buscar al médico que se arriesgue, arriesgarse más o me­
nos, según las semanas que lleva en embarazo y, finalmente, pensar
cuántos años tendría, cómo sería, si no se lo hubieran sacado.

y mientras el polaco Wojtyla, con su rostro como encandilado por
mil reflectores, reitera que es un crimen tomar la píldora, el aborto
es una realidad desde antes de Cristo. Lo grave es cuántas mueren
por la clandestinidad, la anti-higiene de las matronas, la misma pre­
disposición psicológica de la que no escapa,totalmente, el médico
que se juega la licencia.
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Vamos a seguir con esa hipócrita decencia, mientras las cifras de
los abortos y los decesos aumentan? No estamos alineándonos con
la advertencia malthusiana, solo cabe ser honestos y quitarle el de­
do a ese molesto sol que de una u otra manera nos hace parpadear
a todos.

CONTROL: MUSICA RICK WAKEMAN L. No. 3 (POR LA MITAD)

LOC.1:

LOC.2:

LOC.3:

Estamos en ... Alternativas
En su edición semanal.

Un recuento de lo más destacado
de la información, el comentario y la mejor música.
Es una producción de Radio Altervoz...

CONTROL: CORTINA MUSICAL

LOC.2:

LOC.1:

Estados Unidos se encuentra en desventaja frente a la Unión So­
viética y no está preparado para sostener acciones bélicas en este
momento.

Oigamos un informe al respecto.

La afirmación de una Comisión del Congreso Norteamericano cau­
só revuelo en círculo militares y políticos.

Todo comenzó cuando el "New York Times" publicó en su edición
dominical, el informe elaborado por la Comisión de Adjudicación
de Fondos de la Cámara, donde expresa que "Las Fuerzas Armadas
de los Estados Unidos no parecen estar en condiciones de resistir
una guerra con la Unión Soviética".

En el mismo informe se agrega que "el ejército de los Estados Uni­
dos no puede sostenerse en combate por un período ampliado de
tiempo, tanto en el aire como en la tierra".

A estas afirmaciones, el Pentágono, expresó su rechazo y sostuvo
que las deficiencias a que alude el informe, fueron heredadas por
Reagan.

Como observadores latinoamericanos ante tal hecho, solo podemos
permanecer "en guardia",
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CONTROL: CORTINA

lOC.3:

lOC.2:

Luego de la guerra de las Malvinas, las negociaciones entre Ingla­
terra y Argentina quedaron congeladas. En esta semana a iniciativa
de la Cancillería Argentina las negociaciones se reiniciaron.

Tenemos información sobre este importante tema:
Luego de dos años de iniciada la guerra entre Inglaterra y Argenti­
na por la posesión de las islas Malvinas, en esta semana se reinicia­
ron las conversaciones oficiales entre representantes de los gobier­
nos británico y argentino.

Las reuniones se llevarán a cabo en Berna, Suiza, y serán presidi­
das por Edward Brunner, Secretario de Estado del Departamento
Federal de Asuntos Exteriores de Suiza. Asimismo asistirá un re­
presentante de Brasil.

Por su parte el gobierno argentino, inició una ofensiva diplomática
en torno al problema. Dante Caputo, Ministro de Relaciones Exte­
riores llegó el domingo a Nueva York para reunirse con el secreta­
rio general de las Naciones Unidas Javier Pérez de Cuellar.

Argentina ha reiterado su deseo de discutir el problema dé las islas
en el seno de las Naciones Unidas.

CONTROL: (CORTINA MUSICAL No. 2)

lOC.1: A continuación tenemos un resumen de las principales noticias de
la semana:

CONTROL: (CORTINA MUSICAL No. 2 SUBE ENTRE NOTICIA Y NOTI­
CIA Y DESAPARECE EN FADE OUT)

lOC.3: El miércoles la Unión Soviética lanzó la misión espacial número 56.
Desde el desierto del Asia Central, tres astronautas entre ellos una
mujer, partieron a bordo de la cosmonave Salyut T 12 para reunir­
se con la estación orbital .Salvut 7 donde otros tres cosmonau­
tas se hallan trabajando desde el nueve de febrero pasado en una
serie de experimentos geográficos y médicos.

CONTROL: SUBE Y BAJA

lOC.2: Ese mismo día cumplía 39 años la primera bomba atómica. La pri-
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mera prueba fue realizada en Trinity Site, Estados Unidos el 16
de julio de 1945: por Robert Oppenheimer, discípulo de Albert
Einstein. El 6 de agosto del mismo año estallaba la segunda bomba
en Hiroshima y el nueve de agosto otra bomba devastaba Nagasaki.
Más de cien mil japoneses murieron. Tokio se rindió y concluía
así la segunda guerra mundial.

CONTROL: SUBE Y BAJA... FONDO

LOC.1: En París, el Presidente Francois Miterrand designaba a su nuevo
Primer Ministro, Laurent Fabius que reemplaza en ese alto cargo
a Pierre Mauroy, quien había presentado su renuncia. Fabius está
afiliado al Partido Socialista desde 1974 y es considerado uno de
los hombres de mayor confianza del presidente francés.

CONTROL: CORTINA SUBE Y BAJA

LOC.3: También el miércoles la noticia vino de los Estados Unidos. Walter
Mondale y Geraldine Ferraro resultaron electos candidatos por el
Partido Demócrata para las elecciones de noviembre próximo.
Después de una larga campaña de cinco meses, el binomio superó a
Gary Hart y Jeese Jackson.

CONTROL: CORTINA MpSICAL SUBE y BAJA

LOC.2: El Jueves, también sucedieron cosas importantes.
En Managua y en todo Nicaragua, se celebró el quinto aniversario
de la revolucién sandinista. Decenas de miles de habitantes de la
capital se volcaron a las calles, las que sin embargo estaban fuerte­
mente custodiadas por efectivos del ejército. Mientras numerosas
delegaciones concurrieron a los actos de celebración Estados Uni­
dos volvió a acusar a Nicaragua de buscar la desestabilización de
sus vecinos.

CONTROL: SUBE Y BAJA

LOC.1: En el Uruguay fue rehabilitado el Frente Amplio, la coalición'd-e
centro izquierda que mayores posibilidades tiene de ganar las pró­
ximas elecciones. La medida del régimen militar uruguayo no be­
neficia a tres integrantes del Frente Amplio: El Partido Comunis­
ta, la Corriente 26 de marzo y el partido "Por la victoria del Pue­
blo'..
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CONTROL: SUBE Y BAJA

LOC.3: También hay que destacar el inicio, por primera vez desde la gue­
rra argentino-británica, de las conversaciones directas en Berna,
Suiza, Dante Caputo, canciller argentino,se reunió con represen­
tantes de londres además del Secretario de Asuntos Exteriores
de Suiza y un representante de Brasil.

CONTROL: CORTINA MUSICAL SUBE Y BAJA

VIERNES 20 DE JULIO 84

lOC.2: CARACAS
El Presidente venezolano Jaime Lusinchi, decretó una rebaja del
10 por ciento en los sueldos de los funcionarios estatales que reci­
ban sueldos mayores a 2 mil dólares mensuales.

CONTROL: CORTINA MUSICAL

lOC.1: SAN FRANCISCO, CALIFORNIA
Geraldine Ferraro fue proclamada oficialmente candidata a la vi­
cepresidencia de los Estados Unidos constituyéndose así en la
primera mujer con posibilidades de ocupar el cargo en Nortea­
mérica.

CONTROL: CORTINA MUSICAL

lOC.3: MANAGUA
El Coordinador de la Junta de Gobierno Nicaragüense, Daniel
Ortega, anunció durante los festejos por el quinto aniversario del
triunfo de la revolución sandinista, que se pondrá fin a las res­
tricciones de prensa y a los partidos políticos con la finalidad de
asegurar elecciones limpias.

CONTROL: (SALE MIGUEL AUTE l. 2 No. 4 EN El CORO... )

LOC.2: Ahora, la música. Luis Eduardo Auté, Catalán nacido en las Fi­
lipinas. Poeta, escritor, hizo cine y compone lo que canta...

Estuvo en el festival de Quito, de su album Alma escuchamos Ay
de tí, ay de mí. ..
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CONTROL: (ENTRE TEMA DESDE EL PRINCIPIO DOS MINUTOS :y ME­
DIO)

LOC.1: Era la voz de Luis Eduardo Aute en Alternativas.

CONTROL: (MUSICA. MASKERTEUF.FER)

LOC.2: La imagen contemporánea de los hechos está en

CONTROL: SUBE RAFAGA

LOC.3:

LOC.1:

Alternativa

Una edición especial con lo más destacado de la semana, por Ra­
dio Altervoz.

NUESTRA PALABRA EDITORIAL

LOC.3: Quién pagará la deuda y quién deberla pagarla? Es una pregunta
que viene cobrando mayor vigencia a medida en que el Fondo Mo­
netario Internacional trata de imponer sus recetas recesivas en nues­
tro país. Medidas que, como sabemos, recaen fundamentalmente
en contra de las mayorías que nada tuvieron que ver con el irres­
ponsable e injustificable endeudamiento de la mayor parte de los
gobiernos latinoamericanos.

El desarrollismo presente en costosas carreteras, suntuosos edifi­
cios, hoteles y otras infraestructuras con fuerte olor a negociado
queda ahora, en los años de las vacas flacas, como una muestra ca­
ricaturesca de miopía, de fastuoso banquete en el que muy pocos
se sentaron y cuya cuenta no pagaron. Hablemos de las minorías
filo-gobiernistas, hablemos de las familias y los compadrazgos de
los generales y los industriales de quinta. Hay momentos en que no
es posible diferenciar la deuda estatal de la privada. Es que el des­
caro del derrumbe moral, de la promiscuidad de los jet sets lati­
noamericanos han acabado con las diferencias entre interés estatal
y lucro personal.
Mientras tanto, los bancos acreedores han hecho un diagnóstico
sobre la salud y el buen comportamiento de los principales pai-,
ses deudores. En este termómetro, el enfermo terco y desauciado
es la Argentina, país que tiene que pagar las mansiones y fortunas
que los salvadores de la civilización occidental y cristiana tienen
en Miami o Suiza.
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En cambio;-el convaleciente empeñado en curarse es México, país
que tendrá que petrolizarse aún más para reponerse del saqueo
de los hombres de la revolución, que en el sexenio pasado confir­
maron que allí se encuentra el sistema no dictatorial más venal y
corrupto de la región.

Vamos a creernos que estos "índices de salud" interpretan nues­
tras realidades? Podemos pensar que las recetas fondomonetaris­
tas prescriben lo que realmente hace falta hacer para recuperar
nuestra "salud".

Lamentablemente, la gran parte de los gobiernos .que negocian
la deuda continúan defendiendo los intereses de los que más se
beneficiaron de los créditos duros y blandos, de los fondos asig­
nados o de libre disponibilidad, de la deuda contratada por el Es­
tado o la dirigida a los grupos económicos con el aval estatal.

Por ello, el escenario de las discusiones globales entre los países
deudores realizadas en Quito y Cartagena, muestra demasiadas in­
congruencias como para abrigar esperanzas de que se constituya
un frente común. Se sigue queriendo proteger a una iniciativa pri­
vada que de nacional solo tiene los apellidos y a veces ni siquie­
ra eso.

A nuestro juicio, un síntoma revelador de una voluntad débil para
encarar el problema es la ausencia en los discursos pronunciados
de una advertencia que era necesaria: el desconocimiento en el fu­
turo de toda deuda contraída por regímenes no representativos,
los que fueron cebados de créditos por la banca internacional, se­
guramente con dineros provenientes del mismo saqueo de que es
objeto cada uno de nuestros países donde aún impera el latrocinio.

CONTROL: CORTINA MUSICAL

LOC.3:

LOC.2:

Los conflictos internacionales se pueden solucionar si se dialoga a
tiempo. Vale más la prudencia que la violencia. Un tema sobre un
diferendo limítrofe entre Chile y Argentina nos ha preparado nues­
tro corresponsal en Santiago, Carlos Aguirre.

... Luego de que Juan Pablo " hizo entrega de su propuesta de
paz para el problema limítrofe entre Chile y Argentina, las reaccio­
nes de ambos gobiernos dejan traslucir la forma de entender el in­
terés nacional de un gobierno democrático y un gobierno dictato­
rial.
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En Argentina se informó que la propuesta de Juan Pablo sería
sometida a un plebiscito para que sea el pueblo Argentino el que
tome la decisión; que sea el pueblo argentino el que participe en
el debate y sea el que conociendo la propuesta, decida si la acepta
o no.

Por su parte el gobierno de Chile por medio de su Ministro de Re­
laciones Exteriores Jaime del Valle informó que no es cierto que
ellos también someterán la decisión final a los resultados del ple­
biscito. Por el contrario será el Gobierno del General Pinochet
el que aceptará o no la propuesta.

Es que la dictadura le teme a la palabra del pueblo oprimido, y
la única democracia que conoce es la de reunirse entre ellos a puer­
tas cerradas y luego de tomar "su" decisión le harán conocer al
pueblo el contenido de la propuesta papal.

CONTROL: CORTINA MUSICAL

lOC.1:

lOC.3:

El Vicepresidente de Bolivia, Jaime Paz Zamora, estaría involucra­
do en II fallido golpe del pasado 30 de junio según un semanario
de La/Paz. El despacho de la Agencia UPA sobre el asunto, ganó
los primeros titulares.

Todas las especulaciones y "revelaciones" aparecidas en el semana­
rio "Aquí" han sido rotundamente desmentidas por el Ministro
de Informaciones. Así también los corresponsales extranjeros dije­
ron que ninguno de sus afiliados fue advertido de un inminente
golpe por el Ministro Capobianco, dirigente del MIR, partido del
Vicepresidente Jaime Paz.

Esa era una de las "pruebas" de la complicidad del Vicepresidente
con el fracasado golpe. La Embajada de España y la Cancillería
desmintieron que la postergación y no suspensión de la visita de
Felipe González se deba a la publicación de las pruebas contra
Jaime Paz, quien estaba en España en visita oficial y lo invitó a
Bolivia. González postergó su viaje, según ambas fuentes, antes
de la impactante denuncia de "Aquí" y por motivos personales.

Para acabar pronto, el semanario "Aquí" dejó de tener credibili­
dad a poco de la muerte de su Director Luis Espine!. Son varias
las denuncias desmentidas y que no pudieron ser probadas por
los responsables" del semanario. En Bolivia, "Aquí" ya no es una

334



publicación confiable. Toda la repercusión se origina en un exten­
so despacho que la corresponsal de la Agencia Alemana DPA hizo
sobre el asunto. Los jefes de redacción de los diarios que 'como
"HOY" de Quito, dieron amplia cobertura a la noticia, no están en
la obligación de saber qué seriedad tiene el semanario "Aquí"
pero la corresponsal sí. Para el exterior la fuente es DPA, para la
DPA en La Paz la fuente es un semanario que acaba de perder el
poco prestigio que le quedaba. Lo más seguro es que ese semanario,
como fuente, nunca más aparezca en los telex, équé pasará. con
la corresponsal?

CONTROL: CORTINA MUSICAL DEPORTES

lOC.2:

lOC.3:

lOC.1:

El resumen deportivo de la semana está enmarcado con tres he­
chos para destacar.

Se trata del Tour de Francia, el Gran Premio Británico en automo­
vilismo y las Olimpiadas Mundiales. Al respecto informa José
Patrocinio Castañeda.

Los franceses: Laurent Fignon y Bernard Hinault se coronaron
campeón y subcampeón respectivamente del Tour de Francia.
Era de esperarse ya que las condiciones les favorecieron en todo
momento pues la prueba tenía un 75010 de territorio plano.

La sorpresa la causaron los ciclistas colombianos que lograron ubi­
car a cuatro de sus representantes entre los 20 primeros clasifica­
dos y figuran en la quinta posición por equipos. La prueba más
importante del ciclismo francés, finalizó el domingo y mostró
una -gran baja en el nivel de competidores españoles, belgas e
italianos.

Mientras esto ocurría en París, el austríaco Niki Lauda se adjudi­
caba en Brands Harch el Premio de Fórmula Uno de La Gran Bre­
taña. Lauda, de la escudería Mc. Laren, ganó ampliamente el even­
to faltando solo cuatro vueltas para la llegada. Le siguieron el in­
glés Derek Warwick y el brasilero Ayrton Senna.

De fa velocidad pasemos a la calma. Pero es una calma muy tensa
ya que el mundo deportivo ha volcado los ojos en LOS ANGELES,
California, donde este sábado serán inauguradas las Olimpiadas.
Preparémonos para el desfile con marchas, banderas y palomas.
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CONTROL: SUBE FONDO... SVNNERGV lo 1 No. 3

lOC.1:

lOC.2:

lOC.1:

lOC.2:

Documentamos el presente, y lo vivimos intensamente.

En el aire, la imagen contemporánea de los hechos nos sugiere inu­
merables Alternativas...

A seis meses de las elecciones indirectas, el ambiente político en
Brasil se va tornando cada día más caldeado, tenemos un informe
enviado por nuestro corresponsal en Río de Janeiro, Juan Bautis­
ta Hausen.

El ambiente político y social en Brasil continúa en situación de
inquietud. Luego de las masivas manifestaciones exigiendo elec­
ciones directas se suman ahora la indecisión sobre si el Presiden­
te José Baptlsta Figueiredo, asumirá o no la coordinación polí­
ticapara su sucesión en el mando. Así como la huelga de los do­
centes de las universidades federales que hasta el momento sobre­
pasa los 70 días.

Los huelguistas no solo reclaman aumentos salariales sino que tam­
bién plantean un mayor apoyo a las universidades que se debaten
ante una nueva crisis financiera, lo qu~ determina una falta total de
recursos.

El gobierno, por su parte, amenaza a los huelguistas con despidos y
sanciones económicas y judiciales.

Mientras tanto los militantes no terminan de convencer a Figuei­
redo para que asuma la coordinación; los medios militares se en­
cuentran preocupados porque estas serán las primeras elecciones
en que el futuro presidente no ha sido previamente seleccionado
por el gobierno.

CONTROL: CORTINA MUSICAL

lOC.1:

loe. 3:

La posibilidad de un equilibrio político entre el nuevo gobierno
del Ecuador y la oposición parece esfumarse cuando varios de
los diputados del Bloque Parlamentario Progresista, anuncian su
desafiliación.

"La derecha soborna y corrompe". Así se expresó el legislador
por Guayas y representante de la Izquierda Democrática Xavier
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Ledesma, acerca de la desafiliación de legisladores que integra­
ban el Bloque Parlamentario Progresista, cuya mayoría en el Con­
greso era prácticamente un hecho.

Así, la oposición ve seriamente afectada su correlación de fuer­
za con el Ejecutivo, ya que no habrá mayoría si siete de los inte­
grantes del bloque lo abandonan.

Hasta el momento se han anunciado más de esas siete deserciones,
y el Frente de Reconstrucción Nacional muestra su optimismo.
Se habla de la compra de votos y de millones de sucres. Lamen­
tablemente.

CONTROL: CORTINA MUSICAL - SUBE Y BAJA

LOC.2:

LOC.1:

Los esfuerzos para lograr la paz en Centro América a veces se ven
truncados, cuando existen intereses creados y se engaña a la opi­
nión pública.

Nuestro corresponsal en San Salvador, Humberto Díaz, preparó
el siguiente comentario.

En El Salvador; el ejército y la guerrilla anuncian recrudecimiento
de acciones.

El Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional a través de
un comunicado de su Comandancia General, hizo un llamado a
trabajar "para enfrentar una nueva escalada militar y la interven­
ción norteamericana".

Por su parte, el Ministro de Defensa General Carlos Eugenio Vi­
des, anunció que "solo es cuestión de tiempo para que lleguemos a
una definición y a un desenlace que dará la razón a las fuerzas del
gobierno".

Mientras esto ocurría en la capital salvadoreña, el Presidente de
esta nación prometía en Nueva York "poner fin a la violencia po­
lítica y "eliminar" para siempre a los escuadrones de la muerte".

CONTROL: CORTINA MUSICAL - NOTICIA INSOLlTA

LOC.3: Cotidianamente en nuestras ciudades suceden situaciones que po­
demos llamar insólitas, que llaman nuestra atención por su rare-
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LOC.2:

za. Nuestro corresponsal en Lima, Alberto Arévalo nos envía esta
información.

Se anunció en esta ciudad que el equipo médico del hospital "Gui­
llermo Almenara" ha venido realizando transplantes de brazos,
manos, dedos, riñones e inclusive, órganos genitales.

El director de este centro asistenciario perteneciente al seguro so­
cial del Perú, Javier Villalobos informó asimismo que el equipo
médico está encabezado por el doctor Hildebrando Sánchez, y
que, hasta ahora,no había tenido problemas de rechazo.

Mencionó especialmente el caso de un joven a quien se le reimplan­
tó el órgano genital; aseguró que el paciente se ha recuperado exce­
lentemente y que no ha tenido dificultades de ningún tipo.

CONTROL: CORTINA MUSICAL-NOTICIA INSOLlTA

LOC.3: Una de las atracciones del recién concluído Tercer Festival de la
Canción Nueva fue el hombre más representativo, junto a Pablo
Milanés, de la Nueva Trova Cubana.

Los siete mil espectadores que noche a noche llenaron el Coliseo
Julio César Hidalgo, esperaban a Silvio. Luego de una serie de con­
tratiempos Silvio Rodríguez llegó con una laringitis aguda.

Antes de salir a escena, lo encontramos en la enfermería. Casual­
mente estábamos allí, fue una suerte. Afuera se quedaron todos
los que querían saludarlo y los reporteros se quedaron sin entre­
vistas. Luego de un par de canciones partió para la Embajada.

La conversación fue corta, pero interesante. A ver qué les pare­
ce, escuchémosla...

CONTROL: ENTRA ENTR.EVISTA SILVIO RODRIGUEZ - CINTA
ADJUNTA

CONTROL: MUSICA CARACTERISTICA SVNERGV L. No. 1 5'

LOC.1:

LOC.2:

Hasta aquí nuestra edición semanal de Alternativas.

Que interpretó la información de estos siete días, proyectando la
imagen contemporánea de los hechos.
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CONTROL: CARACTERISTICA / SUBE Y BAJA

LOC.3: En el aire el mural cambiante de la Historia nos presentó sus pers­
pectivas, contradicciones y Alternativas...

CONTROL: CARACTERISTICA / SUBE- Y BAJA

LOC.1:

LOC.2:

LOC.1:

Volveremos con ustedes el próximo domingo a las diez.

Los productores y conductores de este programa.

(Cada uno dice su nombre)
José P. Castañeda, Alberto Arévalo y Fernando Lozada, agradecen
su sintonía y les invitan a la próxima edición.

CONTROL: SUBE Y BAJA LENTAMENTE UNOS DIEZ SEGUNDOS
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Este libro terminó de imprimirse en Editorial
Quipus, Quito, en junio de 1989, siendo Djrec­
tor General de CIESPAL el doctor Luis E.
Proaño y Jefe del Fondo Editorial Jorge Man­
tilla Jarrín.




